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      Ariana salió del tribunal sin poder creer que hubiesen creído todas las mentiras a Ronnie. La decisión del juez fue lapidaria, habían arrasado con su vida y su carrera, no le quedaba nada. Caminó para alejarse lo más rápido posible de ese lugar, como una forma de huir de esas palabras que le destrozaron la vida.

      Sintió que unos pasos la seguían y ella aceleró, no quería ver a nadie. Ni siquiera a sus alumnas que, con tanto fervor, la habían defendido.

      De pronto, escuchó la voz de quien era el causante de todas sus desgracias.

      —¿Sabes que nunca nadie te va a querer?, ¿lo tienes claro?, naciste así… Lamento ser tan duro, pero mira cómo ha sido tu vida —dijo el hombre que se puso frente a ella, con un aire triunfal—. No tienes idea de quién es tu padre, de tu madre no sabes si está viva o muerta, pues nunca te ha buscado, y tu abuela, que era la única que te cuidaba por lástima, ya murió. —Siguió hostigándola sin parar, pues quería terminar de destruirla.

      Ariana, se quedó inmóvil, sin responder nada, sabía que cualquier cosa que ella dijera sería usada en su contra y  ya no quería seguir luchando, ya no le quedaba nada por qué luchar.

      »¿Quién te quiere? ¡Nadie!, solo yo pude ver algo en ti, tras esa cara deslavada y ese cuerpo insignificante —repetía mirándola con desprecio—. Deberías agradecer que alguien te quiso… pero ahora lamento decirte que por tus estupideces perdiste al único que te tuvo cariño alguna vez, perdiste tu carrera y lo que es peor, perdiste a nuestro hijo… él se quedará conmigo y, seguro, tampoco te querrá. Porque tú no estás bien, no eres estable emocionalmente —dijo el hombre poniendo un dedo en su frente—, porque no tienes nada… es la historia de tu vida y por más que lo intentes, nunca va a cambiar.

      Ariana escuchó en silencio, no podía contestar nada. ¿Qué voy a responder? —pensó—, si tenía toda la razón, ella no era nadie, solo le quedaba resignarse y asumir la responsabilidad por lo que había hecho. Creyó actuar de forma correcta, pero las cosas salieron mal, muy mal… como siempre pasaba con ella, y debía cargar con las consecuencias de una historia mal contada.

      Ronnie Santoro se fue riendo. Ariana vio cómo se alejaba el hombre que alguna vez fue su marido… Lo odiaba y sintió pena por ella y por su hijo, sintió furia por no ser suficiente y creer que algún día podría ser alguien importante, y decidió que nunca más la iban a engañar, haciéndole creer que ella podría tener un final feliz.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Uno

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Ariana miró el reloj, eran las 3:00 am, no podía dormir, pues tenía insomnio desde hacía más de tres años. Cuando llegaba la noche era su peor momento porque comenzaba a recordar cómo era su vida antes de sumergirse en la depresión que la estaba matando minuto a minuto.

      Cada imagen de su hijo Max era como una puñalada en su corazón destruido, lo que provocaba que en el día fuera solo una sombra de lo que alguna vez fue, y en la noche se sumiera en la amargura.

      Durante todo ese tiempo no dejó de culparse, su autoestima nunca fue buena, pero ahora ni siquiera sabía de qué podía servir su existencia. Lo único que la motivaba era que cada año podía ver a su hijo para su cumpleaños, y también en el fondo de su corazón albergaba la esperanza de recuperarlo. Era lo único bueno que tenía.

      El día pasó lento, como todos los de su actual vida, intentaba leer, ver algo de televisión, pero nada hacía que las horas avanzasen más rápido. El tiempo era cruel, pensaba, pues mientras estás feliz siempre es rápido y efímero, pero cuando solo quieres que la vida pase, avanza tan lento que puedes oír cada tic tac del reloj.

      Esa tarde recibió la llamada de Amber. Ella había sido su alumna más brillante y después su ayudante cuando fue profesora de la carrera de Periodismo en la universidad. Los años hicieron que se convirtieran en grandes amigas, lo que era muy extraño, pues ella no confiaba en nadie, y solo Amber pudo cruzar esa barrera y se había convertido en la única familia que tenía.

      Ariana fue criada por su abuela materna. Su Oma, como ella le decía, era alemana, por lo que su trato era más bien seco, no muy cariñoso. Sin embargo, ella sabía que su Oma siempre la quiso, a su manera, pero la quiso. Cuando su abuela murió, ella tenía quince años, se quedó sola y tuvo que valerse por sí misma. Cada uno de sus logros fue obtenido a pulso y a pesar de tener tantos, ella se sentía mal consigo misma, tenía la convicción de no merecer nada.

      La llamada de Amber, era, como todos los días, para invitarla a algún lugar y contarle trivialidades, sabía que su amiga intentaba subirle el ánimo, ella le contaba todo lo que pasaba en su oficina, y su tema más recurrente en el último tiempo, era un chico que había llegado a la empresa, y que Ariana tenía la certeza de que su amiga estaba enamorada de él, y se resistía a reconocerlo.

      Esta vez la conversación se volcó en intentar convencerla de que la acompañara a la fiesta de su empresa, Amber insistía en que debía comenzar a salir de su burbuja y enfrentar el mundo, que ella no tenía culpa de nada y debía demostrarlo.

      Ariana, sabía que ella le hablaba con sinceridad, pero también tenía claro que con la invitación había un grito desesperado para que le diera su opinión respecto a su compañero de oficina, y aunque no tenía dudas de lo que pasaba entre los dos, estaba convencida de que Amber debía darse cuenta sola y no forzar las cosas.

      Después de la llamada, Ariana se quedó pensativa y dudando si asistir o no. Cada vez que iba a lugares públicos y veía muchas personas, comenzaba a sentir que el aire se escapaba de sus pulmones, su médico le dijo que sufría de ataques de ansiedad al verse rodeada de gente. No quería ser una carga para Amber, no quería que ella no pudiese disfrutar de la fiesta por estar preocupada de su bienestar. Así es que desistió de la idea de acompañarla.

      Seguro que ella entenderá, pensó.

      —Mamá, ¿me das un abrazo? —Pidió Max abriendo sus bracitos.

      —Claro, mi amor, si eso es lo que más me gusta hacer —dijo Ariana acercándose a su hijo.

      —Pero tú me dijiste que lo que más te gustaba hacer era darme besos y dormir conmigo —le reclamó Max.

      —Eso también, pero es una gran lista con mis cosas favoritas y en todas estás incluído tú —respondió Ariana.

      —Entonces, ¿por qué ya no quieres dormir conmigo?, ¿por qué me olvidaste y solo vienes para mi cumpleaños?, ¿por qué no quieres vivir conmigo?

      Ariana no sabía qué responder a lo que le preguntaba su hijo, solo sentía un nudo doloroso en la garganta. Y el niño siguió:

      —Yo te amo, mamá, y te extraño… quiero que me vengas a buscar y dormir contigo.

      —Hijo, no puedo —repetía Ariana con la vista nublada.

      —Sí puedes y tienes que hacerlo, solo tú puedes hacerlo —finalizó Max poniéndose difuso.

      Ariana dio un profundo suspiro y se dio cuenta de que se había dormido sobre la cama, se tocó la cabeza sin entender el sueño tan real que había tenido, por su mente pasaron millones de ideas. Se levantó para tomar agua y lavarse la cara, se miró al espejo y comenzó a llorar.

      ¿Acaso su hijo pensaría en el futuro que ella fue una cobarde por no luchar por él?, ¿por no dejar de lamentarse y enfrentarse a sus problemas?

      No quería eso, no quería que la persona más importante en su vida creyera que ella no lo amaba lo suficiente como para enfrentarse al mundo por recuperarlo.

      En ese momento tuvo una epifanía y decidió que intentaría cambiar su destino. Abrió su closet y comenzó a buscar algo que ponerse, encontró un viejo vestido de fiesta que usó para su titulación como periodista hacía más de una década, lo miró y pensó que no le importaba que estuviera viejo, pues igual serviría. Se metió a la ducha mientras seguía pensando en el sueño.

      ¿Podría ser que su hijo la necesitaba?

      Cuando salió del baño se secó rápido el pelo, y se maquilló un poco, pues esas cosas no eran su especialidad, solo se recogió el pelo y dejo su pequeño flequillo ordenado a cada lado, la imagen del espejo le decía que no estaba tan mal, pues tampoco podía pedir mucho, era delgada y pequeña, y con más busto del que le gustaría, ese fue el único detalle para el vestido que llevaba guardado una década, sentía que estaba un poco estrecho y demasiado juvenil. Cuando comenzó a desmoronarse y a sentir que la inseguridad se apoderaba de ella, hizo algunas respiraciones como le habían enseñado y ya más tranquila, se dijo:

      Ya nada me importa, hoy comenzaré a sacarme toda esta mierda que llevo encima, hoy comenzaré a vencer a mi peor enemiga.

      Se miró en el espejo y se repitió:

      Tú, Ariana, la enemiga no es nadie más que tú.
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      Al otro lado de la ciudad, Steve Adams se preparaba para ir a la fiesta de fin de año de su empresa, sería una gran noche, pero para él sería solo un compromiso más.

      Aunque ese día había estado animado, después de una conversación que tuvo con su ahijado en la oficina, se sintió un poco más nostálgico de lo habitual. Aunque ya habían pasado diez años desde la tragedia que marcó su vida, él no lograba reponerse. Claro que había mejorado a lo largo de los años, ya no era ese hombre que estuvo sumido en una depresión, la que lo había arrastrado a ser un alcohólico.

      En esos años de oscuridad nunca estuvo solo, sus mejores amigos lo ayudaron internándolo en un centro para que pudiera sanar y pudiera dejar esa adicción que lo estaba matando. Ese lugar fue una bendición en su vida, pues ahí conoció a una persona que se convirtió en un gran amigo y consejero y además salió dispuesto a renacer de sus cenizas.

      Desde ese momento, todos sus esfuerzos y su vida se enfocaron en su trabajo y en la compañía que hoy lideraba. Sin embargo, y a pesar de haber avanzado tanto, el corazón se mantenía apretado y dolorido, y él sabía que eso nunca iba a mejorar, por lo que aprendió a vivir con ese dolor.

      Antes de salir, sacó de su mesa de noche algunas fotos de su esposa e hijo. Sentado en la cama, comenzó a verlas y a sentir que la tristeza nuevamente lo embargaba, su hijo ahora tendría veinte años, sería un hombre maravilloso. Siguió mirando y se encontró una foto de Margaret donde sonreía e irradiaba mucha paz, pasó sus dedos por la foto y sintió deseos de llorar.

      En ese momento, sonó el timbre, lo que significaba que ya había llegado su ahijado Cástor, pues habían acordado llegar juntos a la fiesta, guardó las fotos y se levantó para ir a abrir.

      —Hola, Cástor, siempre tan puntual —dijo Steve riéndose, pues esa no era una virtud de su ahijado.

      —Steve, algo malo tengo que tener, no es posible tanta perfección en una persona —dijo Cástor en tono de broma.

      Steve rio como siempre con las ocurrencias de la juventud, como le decía él. Si bien solo tenía cuarenta años, y físicamente representaba aún menos, él creía que ya estaba en la tercera edad.

      —Steve, ¿me dejas pasar al baño? —pidió Cástor.

      —Claro, ve al que está en mi dormitorio, porque los otros los tengo cerrados por una filtración.

      Cástor fue hacia el dormitorio y Steve se quedó en la sala pensando en su casa, pues era muy antigua y era la que había compartido con Margaret y Andrew, él nunca se quiso mover de ahí a pesar de que siempre se mantuvo solo.

      Vivía en un barrio muy bonito y familiar, con un patio amplio para que Andrew jugara y quizás tuviera mascotas. Miró por la ventana y vio los niños correr en la calle, eso le causaba alegría.

      —Steve —dijo Cástor sacándolo de sus pensamientos.

      —¿Sí? —le respondió dándose la vuelta, para verlo.

      —Encontré esta foto en el piso, es de Margaret y Andrew, casi había olvidado sus rostros —dijo Cástor mirando la foto detenidamente—. Creo que esta es del último año que fuimos al lago… antes del accidente. —Cástor se detuvo para mirarlo—. Perdón, no quería recordártelo.

      —¿Cuál es? —preguntó Steve intentando quitarle la incomodidad a su ahijado.

      Cástor se la pasó y Steve con cara de nostalgia le dijo.

      —Sí, esta foto fue justo ese verano, Andrew tenía diez años. Tú tenías catorce, ¿no? —preguntó Steve.

      —Sí, yo era unos años mayor, pero igual lo incluíamos en los juegos, él era muy especial… era como un viejo chico que sabía de todo. Me acuerdo cuando un día nos trató a todos los niños que estábamos ahí de ignorantes, porque no sabíamos el nombre de una rana que había encontrado, y la pesada de Amber, con sus aires de sabelotodo, le discutía que eso era una simple rana de lago sin nada especial.

      Steve se rio, recordando las discusiones de los niños. Y le dijo:

      —¿Sabes? Esta foto no la había visto hace mucho y hace un rato las miré todas y esta no la encontré, probablemente estaba en el fondo del cajón.

      Steve la vio con más detenimiento y se dio cuenta de que atrás tenía unas notas.

      “Te amamos, nunca lo olvides”, estaba escrito con la letra de Margaret.

      “Eres el mejor, porque siempre estás feliz, quiero ser como tú”, decía más abajo con la letra de Andrew.

      Steve recordó que le dieron esa foto un día que él tuvo que viajar fuera de la ciudad, pues su hijo insistía que algún día su papá la iba a necesitar.

      Cuando Cástor notó que Steve estaba cabizbajo, intentó cambiar la conversación.

      —Steve, tenemos que irnos, pues ya estamos atrasados y así como vamos llegaremos al final de la fiesta.

      —Tienes razón —dijo Steve, caminando a su habitación para dejar la foto dentro de la mesita de noche, pero sin dejar de pensar en lo que ahí decía—. Vamos, ya estoy saliendo.

      Cuando subieron al coche, Steve no paraba de darle vueltas a la frase escrita en esa foto, pensó que quizá era una señal para recordarle que lo que más amaba su hijo, pues siempre se lo repetía, era lo divertido que era. A diferencia de Andrew, que siempre estaba muy serio, Steve se destacaba por ser el que más jugaba con todos los niños, haciendo las veces de payaso, donde todos morían de risa.

      Había olvidado esos momentos y se sintió culpable de haber perdido todo lo que su hijo más disfrutaba.

      Cuando ya estaban estacionando en el hotel donde se daba la fiesta, sintió que ese mensaje llegaba justo en el momento preciso, que no debía perder su esencia, esa que tanto amaba Andrew, se lo debía… Decidió que volvería a disfrutar de la vida y que eso no significaba que olvidaba a su familia, es más, ahora creía que ser feliz era una deuda pendiente con ellos.
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      Cuando Ariana salió, el taxi esperaba. Se subió, saludó al conductor y se miró en el espejo retrovisor.  No había pensado en lo que hacía, se iba de fiesta. Sintió que el estómago se revolvía, que una opresión se apretaba en el pecho y la respiración, hasta ahora calmada, se tornaba en un resoplido incómodo que parecía ahogarla.

      El conductor iba ajeno a todo lo sucedido, estaba atento en la vía, pero para Ariana se desataba un océano embravecido que la movía de un lado al otro y sentía que podría ahogarse en algún momento. En un par de oportunidades tuvo ganas de gritarle al conductor que se detuviera y saltar, debió hacer un gran esfuerzo para controlar las náuseas y durante todo el trayecto debió secarse el sudor de la frente. Tenía frío, tenía miedo, pero hizo su mayor esfuerzo para aguantar.

      Sabía que ir a esa fiesta le haría bien y que Amber estaría muy feliz de verla.

      La forma con la que consiguió calmarse poco a poco, fue pensar en su hijo, jugando, lanzando una pelota en un parque, aquella vez que persiguió un perrito y le pidió que le comprara uno, porque lo que más quería era tener un perro.

      En gran parte de esos recuerdos estaba presente Amber, su amiga incondicional que la acompañaba siempre, en cada uno de los buenos recuerdos, estaba ella.

      Desde el fondo de sus pensamientos escuchó la voz del conductor hablándole:

      —Señorita, llegamos. —Ariana pensaba en el sueño, en su hijo pidiéndole que lo llevara con ella, que no entendía por qué no dormían juntos.

      —Lo siento —dijo consternada, pagó y se bajó.

      Ya en la puerta del hotel donde se celebraba la fiesta, sacó su teléfono y le marcó a Amber, repicó cinco veces y se fue a la contestadora. Lo intentó cinco veces más con el mismo resultado. La gente entraba y salía, algunos la miraban con curiosidad, especialmente los hombres. Miró a sus lados y se sintió ridícula, sin nadie acompañándola, como si la hubieran dejado plantada.

      ¿Qué hago aquí? Debería estar en mi casa, en la cama, no aquí en esta fiesta que no tiene nada que ver conmigo.
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      Steve se había repuesto de la tristeza que lo abrumó cuando Cástor lo fue a buscar. Ahora estaba en la fiesta, animado, compartiendo con todos, riendo y, a decir verdad, parecía que se había liberado. Apenas entró, algunos corrieron a saludarle con adulación, con todos fue recíproco, estaba muy feliz. Aunque en el fondo a veces la llama parecía ser soplada por el hielo del dolor, las palabras de su hijo en la fotografía, avivaban el fuego y seguía feliz, disfrutando cada minuto.

      Lo que más quería para esta noche era el acto del mago, había sido la noticia de los últimos días en la oficina y aunque en un principio lo tomó como una tontería para entretener la fiesta, ahora no veía el momento de su llegada. Aunque más que para verlo actuar, quería llevarlo aparte y decirle unas cuantas palabras que tenía preparadas para su ahijado Cástor.

      Solo les falta un empujón. Y yo se lo daré esta noche, muchachos.

      Steve miraba su reloj a cada momento, observaba la puerta y pensaba en que el mago ya debería estar allí. Finalmente, se rindió y fue a la entrada, lo recibiría en cuanto se bajara del auto, así nadie se daría cuenta de lo que tenía planeado.

      Fuera, había pocas personas, ya casi todos estaban dentro. Miró a los lados y se encontró con una mujer bajita, que parecía perdida, se giró para que ella no se diera cuenta de que la estaba mirando y con el rabillo del ojo la observó, era una chica con una belleza clásica, sin muchos adornos. No podía quitarle los ojos de encima, pues había algo que le encogía el corazón. La mujer parecía tener una profunda tristeza, no en ese momento, era una tristeza de esas que se pegan en tu piel y parecen acompañarte siempre. Su rostro, hermoso y a la vez apagado, la hacía parecer una actriz antigua de la que no recordaba el nombre. Lo pensó por un rato hasta que dio con la cara de esa actriz, la había visto en Desayuno en Tiffany´s, se parecía tanto que hasta el peinado le hacía recordarla.

      Aunque la contempló disimuladamente, la mujer pronto se dio cuenta de que era objeto del escrutinio y activó sus alarmas, a su rostro triste, se sumó una desconfianza y una mirada esquiva.

      La mente de Ariana estaba agitada, pensaba en si debía seguir esperando, las inseguridades y los miedos la hacían considerar irse. Se encontró con un hombre al que no vio llegar, él la miraba de reojo, pero disimulando mal,  y cuando se encontraba con sus ojos demoraba varios segundos en darse la vuelta.

      ¿Por qué me mira así? Pensó Ariana y le dio la espalda, con la esperanza de que así perdiera el interés.

      ¿Quizá sabe que soy una intrusa y va a venir a pedirme la entrada o algo así? Amber no me dijo nada de entrada… ¿Será mejor que me vaya? ¿Por qué no me respondes amiga?

      Una voz masculina la hizo dar un salto. Era Steve.

      —Buenas noches —dijo él.

      —Buenas noches.

      —Perdona que me entrometa, pero… ¿esperas a alguien?

      Ariana lo pensó unos segundos, cambió la respuesta innumerables veces, finalmente le dijo:

      —No… no vengo a ninguna fiesta. Lo siento, ya me voy.

      —¿Seguro no vienes a esta fiesta? ¿Esperas a alguien o…?

      Las miradas se encontraron y los ojos amables de ese hombre la hicieron quedarse ahí más de la cuenta. Le atraía, más que por su aspecto físico, era algo más, era como si una emoción individual se hiciera mutua y se encontrara. El hombre volvió a hablarle, porque pareció que no había captado lo que le había dicho.

      —¿Esperas a alguien?

      La voz, ese vibrato la hizo estremecerse, su cuerpo reaccionó y se dijo que podría estar toda la noche escuchándolo hablar…

      Ariana negó con la cabeza, musitó un «buenas noches» y se alejó de él, dispuesta a irse. Todo anunciaba que lo mejor sería salir de ahí..

      Una mano tomó su brazo y la jaló suavemente, pero con firmeza.

      —Espera. No te vayas.

      —Debo irme —intentó musitar ella.

      —¿Cómo te llamas? —preguntó Steve instintivamente.

      —Ariana —respondió mientras lo miraba, sorprendida de haberle contestado con tanta docilidad.

      —Hermoso nombre —le dijo sonriendo.

      —La verdad, busco a Amber Rogers, me invitó a la fiesta y la llamo, pero no me responde.

      —¿A Amber?

      —Sí, ¿la conoces? —preguntó ella aliviada y soltándose de su agarre.

      —Ella es como una hija para mí, ¡claro que la conozco! Ven, ven, pasemos, te llevaré donde está.

      —Gracias —contestó Ariana un poco intimidada ante tanta energía por parte de él.

      Llegaron hasta donde estaba Amber, y Steve le mostró a quien se había encontrado fuera. Se saludaron efusivamente.

      —Estoy tan feliz de que estés aquí, me alegra finalmente te hayas venido.

      —Bueno, si te soy sincera no fue una decisión sencilla, hasta hace un momento estaba por irme.

      —¡Pero no te irás! Ya te tengo conmigo, lo pasaremos genial y saldrás por un rato de esa burbuja en la que estás.

      —Gracias por invitarme —le dijo Ariana.

      —Te ves espectacular esta noche.

      Ariana se rio y le restó importancia.

      Mientras tanto, Steve seguía con la mirada todo lo que ellas estaban haciendo y se sentó en la mesa a su lado.

      En un momento Amber se levantó y se perdió en la fiesta, dejando allí a Ariana, sola de nuevo con esa cara de avecita caída del nido. Steve sentía pena al verla allí, sola.

      —¡Hola! —le dijo con demasiado entusiasmo.

      Ariana estaba en su mundo, pensando en su hijo y de nuevo cuestionándose que no debería estar en ese lugar.

      —Hola… de nuevo.

      —¿Te dejó sola?

      —¿Ah?

      —Amber, que se fue y te dejó.

      —Ah, se fue con un compañero de trabajo, ya viene.

      —Ella es así, un alma libre. ¡La adoro!

      La manera en la que se expresaba Steve era un tanto intimidante, casi a gritos, con una euforia que contrastaba con la emoción que sentía Ariana en ese momento.

      —Es especial, sí.

      —¿Eres escritora o alguna clase de artista?

      —¿A qué te refieres?

      —Bueno, si me preguntaran qué pareces, yo diría que eres una escritora.

      —No, bueno, no del modo que creo que piensas, soy periodista. Aunque ahora mismo estoy desempleada.

      —¿Desempleada?

      —Sí.

      Todo lo que respondió Ariana, salvo su profesión, se compuso de frases cortas y monosílabos. Steve, le parecía alguien fantástico, pero a su vez se sentía intimidada ante su intensidad. Era como si intentara mostrarse más divertido de lo que era.

      —Además de ser periodista, ¿has ejercido en otra especialidad?

      —¿Cómo?

      —Si haces algo más.

      —Bueno, sé alemán e inglés.

      —Trilingüe. ¡Genial!

      —Sí, supongo.

      —¿Desde hace cuánto no trabajas?

      —Ya un tiempo. Motivos personales que me han impedido trabajar.

      —Vaya. Qué mala suerte.

      Ariana lo miró y suspiró.

      —Bueno —dijo ella—, aunque ya estoy decidida a ir a buscar empleo esta semana, creo que ha llegado el momento de seguir adelante.

      —Me alegra, ¿puedo proponerte algo?

      —Supongo.

      —¿Me puedes dar tu número telefónico?

      Ariana levantó una ceja.

      —Sí, me lo das para poder recomendarte, ver si alguien necesita a una periodista como… como tú, si sé de algo puedo recomendarte o llamarte y te aviso.

      Ariana lo miró unos segundos, pensando en qué paso dar o qué decir a continuación. Finalmente respondió:

      —Claro, te lo puedo dar por si das con alguien que le interese trabajar conmigo.

      Tomó un papel y lápiz de su bolso y se lo tendió, ella intuyó que no solo se lo pedía para una probabilidad de empleo, sino por otros intereses, pero lo hizo igual, porque por alguna razón sintió confianza y estaba dispuesta a cambiar su vida, todo por su hijo. Por él lo haría todo.

      —Seguramente conseguirás un empleo muy rápido, ¡claro que sí! —dijo Steve, quien parecía subir el tono cada vez más.

      Ella veía en él un comportamiento raro, su camisa parecía transpirar, estaba sudando, no comprendía exactamente qué le pasaba.

      Desde el escenario se escuchó un alboroto, el mago acababa de subir y comenzaba el show. Ahora, Steve parecía ponerse más eufórico, tanto que cuando el hombre llamó a un voluntario, la miró y le dijo.

      —¡Yo! Seré el voluntario.

      Ariana estaba sorprendida. Vio que Steve se levantó y se fue a paso rápido al escenario, saludó a todos y se veía muy agitado, aunque por unos segundos le dijo algo en un susurro al mago.

      Durante el acto estuvo moviéndose por toda el área, se comportó como un pollo, porque supuestamente lo habían hipnotizado. Cada músculo de Ariana se tensó cuando se puso a su lado y le picoteó la cabeza como si estuviera comiendo maíz.

      Cuando todo terminó, Steve bajó saludando como si fuera un artista que se despedía del escenario, para volver a la mesa y sentarse al lado de Ariana.

      —¿Qué fue todo eso? —le preguntó ella.

      —¿De qué hablas?

      —Te comportaste… ¿Normalmente te comportas como esta noche?

      Steve se puso serio por un momento.

      —No, a decir verdad, no. Hoy lo hago por una razón especial.

      —No actúas como pollo a diario entonces.

      Steve se rio.

      —¿Eso? No, ni idea, el mago me hipnotizó, soy inocente de lo que haya hecho mientras estaba bajo su hechizo.

      La conversación se interrumpió porque todos comenzaron a corear el nombre de Amber y un tal Cástor, Steve se emocionó y se puso atento a ver el número, Ariana hizo lo mismo, más por curiosidad que por interés.

      Amber miraba desafiante al tal Cástor, este hizo lo mismo y pronto estuvieron en el escenario, supuestamente hipnotizados, se miraron y después de unas palabras del mago se dijeron muchas cosas, al parecer se conocían desde niños y se habían hecho bromas pesadas y, sin duda alguna, había resentimiento presente entre ellos.

      Ariana supo que ese era el chico del que Amber le quería hablar, se veía que había un cable pelado y echando chispas.

      Ante cada verdad que se dijeron, los presentes a veces reían y luego se quedaron en silencio, viendo ese debate sincero y sentido de los dos. Finalmente, todo terminó y pareció instaurarse una paz incómoda entre ellos.

      Su amiga tenía una mirada extraña mientras se acercaba a la mesa, se veía como liberada, pero también enamorada.

      Un momento después, Amber se levantó dirigiéndose al bar, Ariana no perdió el tiempo y la siguió para preguntarle qué había pasado.

      —¿Qué fue eso Amber? —le preguntó un poco molesta—. Encuentro de muy mal gusto la encerrona que les hicieron, no se puede exponer así a las personas, ¡existe la intimidad! —Ariana estaba alterada.

      Amber miró a Ariana, y le pareció tan extraña su actitud, por qué ahora estaba tan grave frente a esta situación.

      —No pasó nada malo —dijo Amber tranquila—. Es más, creo que hasta fue sanador, pero tú estás un poco nerviosa, ¿por qué tan negativa? —preguntó asombrada.

      —Mira, Amber, creo que fue un error haber venido, he estado en todo momento sentada al lado de tu jefe que se cree gracioso y no dudo que haya sido idea de él hacerles esta trampa de tan mal gusto —respondió Ariana muy enojada.

      —Tranquila —dijo calmándola y le tomó las manos—, no te pongas así, yo no me siento mal y bueno, sabíamos que quizás te sentirías incómoda en la fiesta y más aún si yo no he estado a tu lado todo el tiempo.

      —Tienes razón —asumió resignada—, creo que he sobreactuado y los años de encierro me pasaron la cuenta.

      En ese momento, Steve las miraba desde la mesa, siguiendo sus pasos hasta que se perdieron de su vista. Cuando desaparecieron entre el tumulto de personas, se lo pensó varios segundos, y finalmente se levantó y fue en dirección a ellas.

      Steve nunca había sido hombre que siguiera mujeres, sino todo lo contrario, pero esta vez estaba allí, siguiéndola a ella, una mujer que acababa de conocer.

      Mientras se acercaba y las veía conversar, por su mente cruzó una idea que le pareció genial.

      Ariana vio que Steve venía con una sonrisa inmensa, sintió un escalofrío y le dijo a Amber que iba para el baño y caminó rápido en esa dirección. Dentro, se refrescó ligeramente y se contempló en el espejo, mientras pensaba.

      Qué noche más extraña e incómoda. Quiero largarme de aquí.

      Pasó al menos diez minutos encerrada en el baño, deseando salir y no encontrarse a Steve. No quería verlo más, deseaba evitarlo porque le incomodaba su excesiva espontaneidad.

      Salió, rogando tener suerte. Pero a un par de metros de la puerta del baño estaba Steve, que pareció iluminársele el rostro cuando la vio.

      —¡Te estaba esperando! —dijo Steve caminando a su lado.

      —Ya veo —respondió Ariana sin mucho ánimo y mirando por dónde escapar.

      —Te tengo una oferta que no vas a poder rechazar.

      Ariana malinterpretó la frase y abrió los ojos.

      —Vaya, creo que no era la frase más adecuada —se retractó Steve—. Quiero decir que te tengo una propuesta.

      Ariana seguía sin sentirse cómoda, con la supuesta oferta.

      —¿Tú estás buscando un empleo?

      —Lo haré esta semana, sí —respondió interesada.

      —Y yo necesito a alguien como tú.

      —¿Bromeas?

      —No. Es cierto. Tengo que ir a Europa y alguien como tú sería perfecta para ayudarme. No me siento muy orgulloso de mi manejo en los idiomas. Además, también tengo que ir a San Francisco, y necesito una asistente. Si te animas, el viaje es pronto, cuando pasen las fiestas navideñas. ¿Te interesa?

      Hasta hacía un momento Ariana se sentía molesta, pues no la dejaba un segundo en paz. Ahora con esa propuesta de trabajo sintió una combinación de emociones. Pero la emoción que lideraba era el miedo. Era una propuesta demasiado increíble.

      —Creo que se me quedó algo adentro —se excusó ella, devolviéndose hacia el sector del baño.

      —Un momento, pero dime qué te parece la propuesta —preguntó Steve ansioso.

      —Te respondo enseguida, es que se me quedó algo muy importante, espérame unos minutos y ya vuelvo. —Caminó a paso rápido, y se desvió del camino, tomó su cartera y abrigo, y también tomó las cosas de Amber para ir en busca de ella, la encontró al final de un pasillo, la tomó por el brazo y le rogó que se fueran de inmediato. Amber estaba de acuerdo, también deseaba escapar de allí.

      —Vámonos de aquí —dijo Ariana susurrando—, necesito que me acompañes a mi casa y si quieres vuelves, pero ahora sácame de aquí.

      Ariana la tomó del brazo y casi corriendo la sacó de la fiesta. Paró un taxi, y la empujó para que subiera, una vez dentro, comenzó a hundirse en el asiento del auto.

      —¿Está ahí?, ¿nos sigue? —preguntó asustada.

      —¿Quién? No sé de qué me hablas —respondió Amber confundida.

      —Steve, no quiero que me vea, le dije que iría al baño y me largué —dijo mirando hacia atrás por la ventana.

      —¿Steve? ¿Por qué te ibas a escapar de Steve? Si él es encantador, ¿te hizo algo? —preguntó Amber preocupada.

      —No me ha hecho nada —dijo más calmada—, lo que pasa es que es un poco intenso y no podía ir a ningún lugar sin que se me apareciera, parece que está un poco loco —finalizó ella abriendo los ojos.

      —Nooo, Steve es el hombre más centrado, trabajador, encantador…

      —Ya, no sigas, ¿acaso te gusta?

      —¿Y tú estás loca? —dijo a Amber ofendida—, es mi padrino, amigo de mis papás.

      —Pero, ¿no es tan viejo como para ser amigo de tus padres? —preguntó Ari curiosa.

      —No, la verdad es que es joven, y mis padres, tú los conoces, también lo son. Lo que pasa es que los tres eran amigos de la secundaria, creo que desde que tenían quince, pero mi mamá y papá eran novios… y ella quedó embarazada de mí a los diecisiete. Finalmente, como eran un grupo inseparable de tres amigos, a Steve le tocó ser mi padrino. Él es como mi segundo padre, a pesar de la poca edad que nos separa, estuvo presente en mi vida siempre, toda mi infancia —explicó lentamente, para luego tomarle la cara—. No tienes que tener miedo, pondría mis manos en el fuego por él.

      —Amber, me doy cuenta de que no es peligroso, pero es un poco intenso como te dije antes, ¿quizá consume drogas? —preguntó Ari preocupada.

      —Nada de eso, lo que pasa es que te falta relacionarte más con personas. Ahora todo te parece extraño porque recién sales de tu burbuja —le dijo mirándola a los ojos y acariciando su pelo—, pero ya pasará y cada día estarás mejor.
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      Cuando cerró la puerta de su apartamento sintió que se estaba metiendo en un terreno seguro, que por fin llegaba donde estaba a salvo. Pegó su espalda a la puerta tras cerrarla y respiró hondo, había sido demasiado para una sola salida.

      Luego de pensarlo por un rato, se dio cuenta de que después de todo, no había sido tan malo, ya que, con tantas emociones juntas, y con la cantidad de personas presentes, no había tenido ataques de ansiedad, estaba bastante bien. Era un avance.

      Fue a su cama, se sacó los zapatos y se metió en ella, pensando en todo lo sucedido, en Amber y esa historia que comenzaba con ese chico con el que se enfrentó en el escenario, Steve y su actuación loca, pero lo mejor, la propuesta de trabajo que le habían hecho.

      Los ojos se fueron cerrando mientras los pensamientos seguían girando y regresando detalles uno tras otro… Finalmente se durmió.

      Al día siguiente, cuando despertó, los rayos del sol se colaban por entre las cortinas como halos de luz que mostraba los ácaros en el ambiente. Por un momento, no supo dónde se encontraba, se dio cuenta de que seguía con la ropa del día anterior. Se sentó en la cama y pensó en cuánto había podido dormir esa noche. En la mesita reposaba su teléfono y la luz roja que anunciaba un mensaje, titilaba, lo tomó para ver quién le había escrito, pero eran varias llamadas perdidas. No reconoció el número.

      Se levantó y arrastrando los pies, llegó al baño donde se duchó, cepilló sus dientes y despertó al nuevo día. Cuando salió se encontró con un mensaje de ese número:

      Hola, Ariana.

      Soy Steve. ¿Cómo estás?

      Soy el Steve de la fiesta de anoche.

      

      El mensaje le robó una sonrisa. ¿Qué otro Steve puede ser? Pensó, mientras releía el mensaje el teléfono vibró y la pantalla se actualizó, otro mensaje.

      

      ¿Te puedo llamar?

      Ella, sin pensarlo mucho, de inmediato respondió:

      Claro, puedes llamarme.

      —¿Cómo estás? —preguntó Steve—. Pensé que te había pasado algo, pues de un momento a otro no te vi más.

      —Estoy bien, gracias, pero me desaparecí porque Amber necesitaba irse rápido de la fiesta, y me pidió que la acompañase —mintió Ariana

      —Me alegro que todo esté bien, ¿has pensado algo de mi propuesta de trabajo?

      —A decir verdad, apenas me estoy levantando.

      —Sé que anoche te lo dije a bocajarro, lo habrás tomado por sorpresa, pero esto no es una locura, el universo a veces hace sus jugadas, tú estás buscando empleo y precisamente yo necesito a una asistente y siento que eres muy talentosa.

      Ariana se quedó en silencio, calibrando la respuesta, no sabía qué responder en ese momento, entonces para salir del paso le respondió:

      —Me lo voy a pensar, ¿vale?

      Steve pareció respirar aliviado al otro lado de la línea.

      —Claro que sí, lo puedes pensar, aunque no es por presionarte, pero tendrías que decidir pronto porque el viaje está a la vuelta de la esquina. Por cierto, ¿tienes pasaporte al día?

      —Sí, todo ok.

      —Eso está muy bien —respondió Steve, su tono de voz cambió, parecía sonreír.

      

      Después de colgar la llamada, se quedó un rato pensando en todo lo que acababa de suceder, tomó el teléfono de nuevo y marcó el número de Amber.

      Su amiga iba en dirección a la playa, e insistió en que quería volver para ir a por ella y así pasar juntas las fiestas, pero finalmente Ariana se lo pensó un par de veces y decidió declinar la oferta de Amber, no pasaría esta vez las fiestas con su amiga, en el fondo sintió que lo mejor era un cambio.

      Al finalizar la llamada, volvió a cuestionarse todo, hacía menos de veinticuatro horas había tomado la decisión de retomar su vida, se lo merecía tanto ella como Max, y tener un trabajo estable le permitiría tomar muchas decisiones, además si era un empleo bien pagado, mucho mejor.

      —Podría recuperar a mi Max —dijo en voz alta—. Si no lo recupero, al menos verlo mensualmente. Es mi hijo, merezco estar cerca de él.

      Tomó de nuevo el móvil, buscó el número y antes de marcar le dio a “Guardar” y escribió el nombre de Steve Jefe y lo llamó.

      —¿Ariana?

      —Sí. Acepto el empleo.

      Se hizo un silencio al otro lado, pero Ariana creyó escuchar algo, como que el hombre emitió un sonido, la verdad es que al otro lado Steve saltaba de alegría y decía sí, repetidas veces entre dientes.

      —De acuerdo —dijo Steve, cuando se recuperó de la emoción—, te quiero decir que tenemos que reunirnos para ver el contrato, sueldo y demás, también para que sepas el itinerario, lo primero que haremos será ir a la costa oeste, a la fábrica de mi socio que vive en San Francisco, a continuación, nos iremos a Europa.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      El día que se reunieron, Steve se sentía el hombre más feliz del mundo. Previo a encontrarse, incluso sentía un poco de nervios. En su mente cruzaba el pensamiento que la emoción era porque estaba con una mujer muy talentosa que le facilitaría mucho las cosas en el viaje.

      Cuando llegó, Ariana ya estaba allí, comenzó a levantar los brazos. Ella levantó una ceja y lo miró extrañada, no terminaba de comprender a ese hombre, con su posición económica, su profesión y sin duda su edad, se comportaba como un adolescente. Si no hubiera sabido quién era, lo habría catalogado como loco.

      Rato después se sentaron en una cafetería para ultimar los detalles del viaje.

      —Como te dije antes, este viaje está encima. Eso se traduce en que pasaremos las fiestas y nos vamos —dijo Steve dudando de la reacción de ella—. Bueno, te daré detalles de todo el itinerario, quiero que estés al día y sepas lo mismo que yo. Eres mi asistente, ¿no?

      Ariana estaba de acuerdo en que los siguientes días se mantendrían en contacto para ultimar los detalles del viaje.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Cinco

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Pasaron los días y las fiestas navideñas llegaron. Steve, en su casa, recorrió cada rincón, el lugar se le hacía inmenso. Tomó las fotos de su familia para mirarlas nuevamente y pensó en ellos, en cómo los extrañaba.

      Ariana, en su pequeño apartamento, no lo había pasado tan distinto, pero con una nueva actitud frente a la vida, había decidido hacer algo atrevido. Llamaría a su hijo.

      —Hola, soy Ariana, ¿podría hablar con Max? —dijo al escuchar que su exmarido había respondido la llamada.

      —Ariana, qué bueno que te acordaste de tu hijo en estas fechas —respondió Ronnie irónico—. Seguro que quiere hablar contigo, te echa mucho de menos.

      —¿Puedes pasarme con él?

      —Claro que sí, para que después no digas que yo intento alejarte de tu hijo —finalizó Ronnie, mientras llamaba con un grito para que Max se acercase al teléfono.

      —¡Mami!, ¿vas a venir? —preguntó Max brincando de emoción por haber oído a su madre—, por favor dime que sí vendrás.

      Ariana sintió que en su garganta se hacía un nudo y quería llorar.

      —Hola, mi amor, ¿cómo estás? ¿Cómo te preparas para hoy?

      El niño ignoró sus preguntas e insistió con su inquietud.

      —Mamá, por favor dime que vendrás hoy.

      Ariana volvió a sentir un nudo en la garganta y dijo.

      —No podré ir, pero te prometo que pronto nos veremos, nos reencontraremos otra vez.

      —Nunca vienes, mami, ¿por qué no vienes? ¿Acaso no me quieres ver?

      —Claro que quiero —Ariana sintió que debía decirle que comenzaría a trabajar para que se encontraran de nuevo—, Max, hijo, te contaré algo…

      Se escuchó ruido alrededor del pequeño y luego cortaron la llamada. No fue nada nuevo, siempre Ronnie les colgaba el teléfono a los pocos minutos de llamada, era algo normal.

      Volvió a su cama y se puso a llorar, sintió que era una mala madre por no estar al lado de su hijo en esta fecha tan especial. El marketing le hería más. Veía publicidad de familias, árboles de navidad, niños poniendo la estrella, todo girando alrededor de esa alegría y ella sin poder verlo.

      Cuando se desahogó, una idea apareció. ¿Y si le daba una sorpresa? Se levantó, se arregló rápido y salió a una juguetería. Cuando llegó, las familias que dejaban todo para última hora iban con bolsas y sonrisas, era Navidad. Con tristeza se dio cuenta de que era la única que iba sola. Corrió por los pasillos buscando un juguete que pudiera gustarle a Max y dio con una caja llena de autos, una pista que se armaba. Era el mismo modelo que había visto en la televisión. Seguro que a Max le encantaría.

      Pidió a la vendedora que se lo envolviera para regalo y luego le pidió una etiqueta donde garabateó un mensaje.

      Muerta de miedo, fue al apartamento donde vivía Max y Ronnie, y aunque su idea inicial era la de tocar la puerta y entregar el regalo por su cuenta, al pensarlo detenidamente sabía que no sería lo mejor, así que fue y dejó el regalo en su puerta, tocó el timbre y salió corriendo.

      Un minuto después, unas manos masculinas recogieron el regalo y leyeron la nota. “Mami te ama, Feliz Navidad”.

      Por la tarde estaba muy triste, ya la aventura que la había llenado de alegría, se había disipado. No hay nada peor para alguien depresivo que ponerse a pensar. Se imaginó muchos escenarios, uno de ellos, era la de Ronnie tomando el regalo y tirándolo sin que su hijo se enterara, o que el niño odiara el juguete, porque lo que él quería era a su madre.

      Mientras su mente creaba escenas cada vez más complejas, un mensaje de texto la sacó de esos pensamientos.

      

      Steve: Hola, Ariana.

      ¿Cómo pasas las fiestas?

      Ariana: Bien, supongo, aunque un poco sola.

      Lo siento, hola.

      Steve: Yo también estoy un poco solo ahora mismo. ¿Irás a algún lugar hoy por la noche?

      Ariana: No. No tengo dónde ir.

      Steve: ¿Por qué la pasas sola?

      Ariana: Normalmente lo paso con Amber, pero ella está en la playa, no tengo muchas personas con quien pasarla ahora.

      Steve: ¿Te gustaría que nos encontráramos?

      Ariana: ¿No tienes un compromiso con algunas personas hoy?

      Steve: No, la pasaré solo. Este par de almas solitarias podrían hacerse compañía esta noche.

      Ariana: ¿Qué propones?

      Steve: Si te animas puedes venir a casa, podemos comer algo, conversar.

      

      Ariana se lo pensó con calma, no era muy profesional ir a la casa del jefe nuevo, pero, bastante falta que le hacía calor humano y Steve a pesar de sus particularidades era alguien que la hacía sentir bien. Además, tenía curiosidad de preguntarle por qué es que estaba tan solo o por qué deseaba estar con otras personas. Lo único que pudo imaginar fue que era separado y no estaba en buenos términos con su exmujer. Desconocía la realidad.

      Steve, por su parte, también pensó en preguntarle más sobre su soledad, pero sintió que no era el momento para hacerlo, que mejor esperaría una oportunidad más propicia.

      

      Esa noche Ariana eligió un vestido largo, azul, le llegaba por debajo de las rodillas, contorneaba su pequeña figura, se colocó un collar que parecía ser de perlas, era una buena copia. Se dedicó con el maquillaje, después de todo era Navidad y el universo le había regalado la oportunidad de pasarla con una persona y no hecha un ovillo en la cama.

      Pidió un taxi y le indicó que fuera en dirección a casa de Steve.

      Steve se estaba arreglando y contemplaba su reflejo en el espejo, atractivo, su cabello claro disimulaba las primeras canas y gracias a su cuerpo definido y atractivo, el traje hecho a la medida, gris, con camisa blanca abajo y corbata negra, lo hacía ver muy bien.

      Mientras esperaba por Ariana, se cuestionaba por qué tenía tantas ganas de hablar con ella o estar en su compañía, situación que incluso lo llevó a ofrecerle un empleo como asistente, una asistente que siendo honesto no necesitaba.

      Aunque su subconsciente sabía por qué la había contratado, no quería aflorar ese pensamiento, no podía dar cabida a sentir algo. Era como si traicionara a su mujer. Una cosa era tener aventuras, pero otra un sentimiento. Sintió culpa y miró la fotografía de su familia, acarició los rostros y tragó saliva para no llorar, aunque fue inevitable, estas fechas eran muy emotivas y daría lo que fuera por tenerlos consigo, sentía una profunda soledad en ese momento.

      Sus pensamientos fueron rotos por el sonido del timbre, era Ariana. Cuando abrió la puerta se quedó boquiabierto, fuera, con un poco de pudor estaba su asistente mirándolo, ella le saludó y se quedó esperando a que la invitara a pasar.

      —Adelante —dijo apresurado—, vaya, estás muy guapa esta tarde.

      —Gracias. —Ariana contempló la casa, era muy bonita, tenía el toque de un hombre soltero, a pesar de haber sido una casa familiar.

      Rato después estaban tomando una copa de vino. Ariana se encontraba bien, recordaba qué era sentir un poco de felicidad, además, Steve no se mostraba con la actitud tonta que tenía antes. Ahora se veía serio, incluso su conversación era filosófica, nostálgica, producto de la fecha.

      Esta primera reunión fue más que todo para hablar de temas de la empresa, algunas anécdotas sucedidas en años anteriores incluso tocaron el tema de Amber y Cástor, Steve reía y juraba que entre esos dos había algo y Ariana le secundó en la idea, al confesarle que Amber no paraba de hablar de un compañero de trabajo.

      —Esos dos tienen su historia —zanjó Steve y luego cambió el tema—. Ariana, ¿por qué pasas tan sola estas fiestas?

      Ella suspiró, lo miró unos segundos, contemplando la idea de si contarle un poco o no, finalmente decidió que no era el momento.

      —A veces las historias son complejas y tienen una larga cola. Solo te puedo decir que la vida por ahora me puso en una situación donde no tengo a nadie con quien pasarla, aunque esta noche me puso en tu camino y la paso bien. ¿Y tú por qué no la pasas con la familia?

      Steve suspiró con dolor, miró a Ariana unos segundos y luego le respondió:

      —Sé de qué hablas, a veces la vida te da mordiscos que duelen, que se entierran en el alma y esas heridas son duras de sanar… también me alegra que el universo nos tenga esta noche aquí.

      Como si lo hubieran planeado, levantaron la copa y brindaron por esas laceraciones que escaldaban la vida.

      

      Un par de noches después, Ariana estaba sentada frente al computador, tenía el navegador abierto y estaba pensando en si teclear las palabras en el buscador. Cuando se decidió, colocó sus dedos sobre el teclado y vio el cursor titilando, esperando sus palabras. Finalmente lo hizo, escribió “Abogados de familia”.

      Hizo memoria de los ahorros que tenía y creyó que con eso podría comenzar el trabajo con el abogado, iba a pelear por Max.

      —Ya me quitaste mucho, no me vas a robar también a mi hijo —dijo determinada.

      Ariana tenía un buen sueldo ahora, lo que le había ofrecido Steve era más de lo que hubiera podido esperar en una entrevista de empleo a la que aspiraba.

      Iniciar el contacto con el abogado, era el primer paso. No se rendiría.

      Al día siguiente una mujer la llamó, se identificó como la secretaria del abogado Conrad Lambert. Le preguntaron si podía ir al despacho para exponer el caso y comenzar el proceso.

      La invitación llenó de optimismo a Ariana quien aceptó, se arregló y salió de inmediato, quería estar con suficiente antelación, daría la batalla por su hijo. Ese día comenzaría el cambio en su vida para volver a abrazar a Max.
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      El día del viaje, ella se levantó muy temprano, se arregló y aplicó el maquillaje ante el espejo, mientras lo hacía, se quedó un momento mirándose, sintió lo mismo que el día de la fiesta, que no valía la pena hacerlo, pero sacudió la cabeza y se dijo que sí, que merecía eso y más, e iría a por ello.

      La rutina de Steve había sido similar, ya era un experto preparando viajes, prácticamente tenía la maleta hecha siempre. Se arregló, se colocó un traje que le gustaba como le calzaba, se aplicó perfume, un poco más de la cuenta, y tardó cinco minutos más de los habituales acomodándose el cabello. Esa mañana estaba esmerado en verse bien.

      Salió a tiempo y por esas casualidades, los dos llegaron juntos. Ambos sonrieron al verse.

      —Buenos días —saludó Steve.

      —Buenos días —respondió ella, con una gran sonrisa.

      —¿Lista para conquistar el cielo?

      —Totalmente lista.

      El avión despegó del Aeropuerto de Jacksonville, con destino a San Francisco, un vuelo de más de siete horas dio comienzo a su historia laboral. La razón de este primer destino era porque allí vivía Claus Makris, quien era el socio y uno de los mejores amigos de Steve, además de ser el padre de Cástor. Aunque la fábrica de paneles solares estaba ubicada en San José de California, el plan era llegar primero ahí, pues además de Claus, estaría su esposa Anna, quien era muy cercana a Steve. Ellos estaban unidos por momentos alegres y tristes, tenían ese tipo de afectos que los une como familia. Eran tan cercanos que Cástor era ahijado de Steve.

      Cuando salieron del aeropuerto, ellos, los estaban esperando con una amplia sonrisa y se acercaron para abrazar a su querido Steve. Por unos segundos, Ariana se quedó en el medio, esperando ser presentada oficialmente. Anna se acercó a ella y le dio un abrazo también.

      —Es un gusto conocerte —dijo Anna—, bienvenida a San Francisco.

      —Muchas gracias —respondió Ariana con una sonrisa.

      —Ella es Ariana, vino conmigo, es mi asistente y mi traductora.

      Claus enarcó una ceja cuando dijo “traductora”, pero no dijo nada y, para sus adentros, sonrió.

      —Qué gusto conocerte, Ariana. Además, bienvenida a la empresa, qué bien que estés trabajando al lado de este hombre tan talentoso —dijo Claus.

      Ariana también agradeció. Mientras se dirigían al auto, conversaron generalidades sobre el viaje, cómo había estado todo y alguna anécdota.

      —Te agradezco mucho que hayas venido por nosotros, Claus, pero luego de comer, nos tenemos que ir al hotel, queda un poco lejos, por eso no podemos salir muy tarde… —dijo Steve, pero Claus lo interrumpió.

      —Estás loco si piensas que te dejaré quedarte en un hotel.

      —Amigo, no quiero molestar, no queremos molestar, yo hice las reservas.

      Anna interrumpió.

      —Nos alegraría mucho que vinieras a casa, hay mucho espacio y así podemos compartir más tiempo.

      —Además —agregó Claus—, Anna ha preparado una comida que te encantará.

      Steve sonrió, derrotado, vio a Ariana y levantó los hombros. No tenían opción.

      Claus miró por el espejo retrovisor y no pudo evitar sonreír. Sabía que Steve hablaba varios idiomas y en absoluto necesitaba una intérprete, además, también notó cómo la miraba cada cierto tiempo, una mirada que no le veía desde hacía mucho.

      Steve sabía que Claus lo conocía al dedillo, así que intentó disimular en todo momento y procuraba comportarse con profesionalismo, como si estuviera al lado de una empleada,, no una persona que le atraía. Lo disimulaba, actuaba, pero era un mal actor.

      El apartamento quedaba en una de las zonas más distinguidas de la ciudad, era amplio, gran parte de sus paredes era de cristales que daban a vistas espectaculares. Ariana se sorprendió, casi podría jurar haberlo visto en una revista. Claus y Anna la trataban como si la conocieran de toda la vida, y eso la hizo sentir en un espacio de calidez, que tanta falta le hacía.

      Al día siguiente, decidieron hacer algo de turismo, lo primero que visitaron fue el Golden Gate Bridge, el famoso puente rojo de la bahía, se tomaron fotos, luego fueron a comer a un restaurante que tenía una ventana con vistas al puente. Después, montaron en el San Francisco Cable Car, que es el tranvía de cable que va por muchos lugares de la ciudad. Esa noche volvieron a casa de Claus, pues Anna les había preparado una comida especial.

      Mientras conversaban en la mesa salió a relucir un tema recurrente entre el grupo de amigos.

      —Aún no puedo creer que haya pasado tanto tiempo —dijo Anna ensombreciendo su mirada.

      Steve terminó de tragar el bocado y la miró, quiso decir algo, pero no le salieron las palabras, hay dolores que nunca se superan.

      —Andrew sería un hombre hoy en día —dijo Claus, casi para sí mismo que para los otros. Se dio cuenta de que su comentario levantaba las costras de las heridas que aún no terminaban de cicatrizar, por lo que siguió comiendo fingiendo que no dijo nada.

      —Sería todo un hombre, sí —respondió Steve, quien también ensombreció la mirada.

      Ariana no comentó nada, comía mientras veía cómo los tres rememoraban un suceso que al parecer era muy doloroso.

      —No entiendo por qué pasan estas cosas —Anna gimoteó—, un simple error arruinó la vida de tantas personas.

      Steve levantó la copa de vino, tenía los ojos vidriosos.

      —Brindemos por ello y cambiemos el tema, joder, hablemos de otra cosa que estamos de visita.

      La pareja asintió mientras se tragaban los deseos de llorar. Después de unos minutos de silencio incómodo, volvieron a hablar de temas generales e incluyeron a Ariana a la conversación, hablaron de periodismo, cultura y hasta ópera.

      Ariana ahora veía a Steve con otros ojos. Antes pensaba que podía ser un hombre soltero, o lo imaginaba separado, con una esposa que a lo mejor lo odiaba, pero nunca imaginó que llevara a cuestas la muerte de su hijo y esposa. Poco a poco se iba dando cuenta que era un hombre que desde la muerte de su familia los había venerado y había pasado por un infierno donde le tocó por su propia cuenta salir.

      El día que tenían el plan para ir a Alcatraz, viaje que harían los cuatro, a última hora, Claus y Ana dijeron no poder ir. Por lo que nuevamente saldrían solos.

      Antes de tomar el ferry, aparcaron en Twin Peaks y se tomaron unas fotos en Sausalito. Luego, emprendieron el camino a la prisión. Dentro, comenzaron a recorrer las celdas, amarillentas, antiguas, con ese aire de película de terror.

      Un guía turístico narraba la historia de la cárcel, anécdotas, mostraron la celda donde estuvo Al Capone y la historia del histórico escape o el enfrentamiento donde resultaron muertos dos oficiales y tres reclusos.

      —Deberías escribir una novela negra con esa imaginación que tienes —dijo Ariana a Steve, luego que este le inventó una historia que sucedía en la celda 33.

      —No soy escritor, aquí la periodista eres tú, podrías hacer una novela, dicen que todo buen periodista tiene un libro metido en un cajón.

      —Puede ser —respondió Ariana sonriendo como si la hubieran descubierto.

      El guía contaba cómo era la vida en Alcatraz, Steve miró a Ariana y le susurró:

      —Lo leería.

      —¿Qué?

      —Que lo leería.

      —¿De qué hablas?

      —De tu novela, la leería.

      —¿De dónde sacas que tengo una novela metida en el cajón?

      —Lo adivino.

      —Estás errado —bromeó ella, sonriendo—, no he escrito una novela en mi vida.

      —Pero lo quieres hacer.

      Ella lo miró, levantó una ceja y dijo:

      —Maybe.

      —I would read it —dijo él sonriendo.

      —Nunca necesitaste una traductora, ¿cierto?

      —En inglés y español, jamás.

      Ariana sonrió de nuevo y se concentró en el guía. Steve se acercó, movió lentamente la mano y tomó la de ella y la acarició suavemente, por unos segundos ella lo dejó, pero de inmediato la separó, miró a Steve por el rabillo del ojo y se puso tensa. Cada fibra de su cuerpo vibró con su tacto, pero también se activaron las alarmas.
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      Ya en casa, Ariana encendió el computador y comenzó a revisar sus correos electrónicos, algunos eran de Amber, otros del periódico, algunas suscripciones y lo demás la basura que le llegaba a diario. Estuvo a punto de eliminar uno que no había visto, cuando leyó el remitente, se dio cuenta de que estaba ante un correo que le dio un vuelco en el corazón, era del abogado, con mano temblorosa clicó en él y comenzó a leer:

      
        
        Buenas tardes,

        Cumplo con el deber de notificarle que después de investigar su caso, encontré que el juez que lo llevaba se jubiló hace tres semanas. No pudimos hablar con él.

        Sin embargo, esto es bueno, ya que intentaremos anular el juicio anterior  y negociar la custodia de su hijo con los derechos que merece. Nos sorprende lo que encontramos en el historial de su situación, cuánta injusticia, cuántas acciones turbias le tocó vivir, ahora podrá negociar lo de su hijo y no habrá más irregularidades, se lo garantizamos.

        

      

      Al terminar de leer, soltó un grito de alegría, se tapó la boca de inmediato, pero luego se rio, hacía mucho que no se sentía tan feliz como en ese momento. Su risa se cortó cuando alguien tocó a su puerta, sintió vergüenza, a lo mejor había despertado a los demás, se levantó, abrió con cuidado y fuera estaba Steve, cuando lo vio, sonrió y le contó lo que acababa de leer en el correo electrónico.

      —Eso es una gran noticia —le dijo él.

      —Lo sé, me siento muy feliz. ¡Voy a recuperar a mi hijo!

      —Espero conocerlo.

      —¿Ah?

      —Adoro a los niños y sería un gusto conocerlo. Espero que se dé la oportunidad.

      Ariana lo miró y sonrió, incluso con esa cara de cansancio, con su camiseta de casa y el pantalón de algodón se veía muy atractivo, tanto que por un instante muy pequeño le provocó abrazarlo y besarlo, pegar su rostro a su pecho y que él la abrazara por un largo rato.

      —Seguro a mi Max le encantará conocerte.

      Steve sonrió, y al verla con su ropa de dormir, con el cabello un poco desarreglado, y hermosa le provocó dar el paso y unir sus labios con los de ella para fundirse en un apasionado beso. No se atrevió. Se dieron las buenas noches y cada uno quedó con sus propios pensamientos.

      Después de varios días de reuniones y visitas a la fábrica de Electric Sun. Se despidieron de San Francisco y volaron a Europa. El primer destino era Alemania, un lugar donde Ariana pudo hacer un gran trabajo asistiendo a Steve al hablar un perfecto alemán de acento casi neutro.

      Esta situación hizo que Ariana comenzara a estar más segura de sí misma, pues se sentía útil. Steve lo notaba con cada una de sus acciones, pero también se daba cuenta de que actuaba con cierto nerviosismo. No dejaba de preguntarse qué escondía, qué la laceraba tanto para que no pudiera brillar, lo único que asumía era que estaba así por la relación que tuvo con su exmarido, pues en alguna de sus conversaciones ella le contó a grandes rasgos que no tuvo una buena vida con él y que además se había quedado con la custodia de su hijo. También se acordó que ella tomaba medicamentos que él reconoció, eran para la depresión. Sin duda, ella era una luchadora que peleaba con sus monstruos cada mañana.

      Steve, sentía que el viaje estaba siendo más de placer que de negocios y mientras recorría la ciudad con ella, se sentía tranquilo y afortunado de compartir esos momentos con Ariana. Con la efusividad de lo que estaba viviendo,  una tarde, después de una reunión, decidió que la invitaría a algún lugar.

      —Te quiero proponer algo —dijo Steve parándose frente a ella. Ariana lo miró y levantó las cejas para que continuara hablando—. Quisiera invitarte a cenar, una cena un poco más… privada, donde no hablemos de trabajo.

      Ariana no respondió, y siguió caminado, luego se dio la vuelta y le dijo.

      —Quiero algo mejor.

      El corazón de Steve dio un vuelco.

      —Quisiera ir a tomar una cerveza.

      A decir verdad, esta idea de una cerveza alemana era más que irse a alcoholizar, porque Alemania era toda una cultura en el tema. Por lo que Steve estaba encantado con la idea por lo que aceptó.

      Decidieron irse a uno de los llamados jardines, donde al aire libre servían cerveza en unos vasos altos. La persona que los atendió, les preguntó que de cuál querían, ella revisó la variedad y sonrió al ver que Steve estaba con el ceño fruncido.

      —¿Qué pasa? —preguntó Ariana.

      —Hay tanta variedad que podemos tomar una diferente toda la noche y no las probaremos todas.

      —¿Te atreves? —dijo Ariana sonriendo.

      —¿A qué? —respondió Steve un poco confundido.

      —A probar cervezas distintas.

      —¿Hablas en serio? —Steve no lo podía creer y sonrió.

      —No se vale que probemos una cerveza más de dos veces, ¿te atreves? —le dijo con socarronería.

      —Claro que sí. ¿Quién dijo miedo?

      La primera cerveza que le trajeron fue una Berliner, se la dieron en una copa que parecía más de vino o de helado que para una cerveza, era pesada, cuando brindaron, a Ariana se le cayó un poco en la mesa en la que estaban y ambos se carcajearon, parecían ebrios y ni siquiera habían dado el primer sorbo. Fue el primer trago de lo que vendría esa noche.

      —Me gustó esa cerveza, quiero otra —dijo Ariana.

      —¡No! —contestó Steve, quien se rio con la ocurrencia—, aceptaste que no podíamos beber más de una de la misma, así que a probar otra, cuando pruebes todas las de la carta, puedes comenzar otra ronda.

      Eso era imposible, con más de cinco mil marcas en el país, tendrían que beber dos años seguidos para poder completar una vuelta.

      Las siguientes cervezas que trajeron fue una Kristallweizen, que fue servida en una copa alta y delgada por el medio. El sabor de esta, aunque un poco más suave, les gustó y brindaron, la segunda pareció acabarse más rápido, porque pidieron la tercera. Fue una cerveza rubia, deliciosa, no quería que se acabara, parecía que el sabor de esta le ganaba a las otras, aunque ambos tenían cosas que decir de cada una.

      La siguiente llegó en un vaso pequeño, el color era más oscuro, casi marrón y muy espumosa, siguieron con una Düsseldorf y una Kölsch que eran casi iguales, después con una pilsen que tenía un sabor parecido que habían ya tomado y así siguieron, entre sorbo y sorbo opinaban de los sabores, criticaban y comparaban.

      —Me gusta el sabor de esta —dijo Ariana mientras sostenía un vaso de asa—, pero el vaso no me gusta, lo preferiría en el pequeño, o mejor en la copa.

      —Claro, te gusta ese vaso porque parece una copa de helado.

      —Ay, calla. No me gusta el vaso porque siento que estoy en una taberna y que el cantinero de detrás de la barra tiene una escopeta de dos cañones. Prefiero los otros vasos, son más… acordes con mi mano.

      La diversión tenía un costo, porque en determinado momento, los dos estaban ebrios, felices y sin preocupaciones, los dolores, el pasado, no existían, solo estaban al borde de un nuevo vaso de cerveza y compitiendo por quién acababa primero.

      La borrachera fue épica, recordaron a fragmentos que estuvieron hasta que les anunciaron que el local cerraba y que les ayudaron a subir a un taxi. Ambos despertaron tarde, con una punzada que  les taladró la cabeza como un millón de agujas que se enterraban en ella.

      Ese día tenían un último compromiso, el que cumplieron evitando el sol como si fueran vampiros. Esa noche cenaron en el restaurante del hotel, en modo tranquilo, aún con un leve dolor de cabeza encima y con el cuerpo dolorido y mucho agotamiento, ambos acordaron irse a dormir temprano porque saldrían de viaje en la madrugada.
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      Esa mañana despegaron con destino España, lugar donde tendrían un encuentro con un inversor muy importante para la empresa. Con el que se juntarían ese mismo día a las siete de la tarde.

      Ariana sabía que esta reunión era muy importante para Steve, por lo que quería deslumbrar, comportarse como la mejor asistente, verse hermosa y elegante, por eso, para esa noche dejó uno de sus mejores vestidos, era de color crudo, con diseño midi, cuello en V y largo con una abertura en la pierna derecha que permitía apreciar desde la mitad del muslo para abajo. Se dejó el cabello suelto y ligeramente rebelde, usó un maquillaje apenas perceptible, y, por supuesto, un perfume de aroma suave.

      A las siete, la pareja se encontró en el lobby, Steve fue el primero en llegar, poco después, cuando vio que Ariana se acercaba, no pudo evitar mirarla más tiempo de lo prudente,  se veía hermosa con ese vestido.

      —¿Listo? —preguntó ella a modo de saludo.

      —Nací listo —contestó él con una sonrisa.

      —Te ves muy bien en ese traje —le dijo Ariana.

      —Aquí la que realmente se ve hermosa eres tú. ¿Dónde tenías escondido ese vestido?

      —Una mujer no revela sus secretos.

      Un par de minutos después, llegó el auto que los llevaría al restaurante donde se reunirían con Antonio Capella, el inversor.

      El restaurante era muy acogedor, no tuvieron que buscar a Antonio, porque apenas cruzaron la entrada, este se puso de pie, era un hombre alto, de tez blanca y una sonrisa fácil, tenía el don de caer bien desde el primer momento. Después de saludar con un efusivo apretón de manos a Steve, miró a Ariana y su sonrisa pareció ampliarse aún más.

      —¡Vaya sorpresa! Buenas noches…

      —Ariana —respondió sonriendo más por la amabilidad y cortesía que debía mostrar que por seguirle el juego.

      —Ariana, qué hermoso nombre, mujer indómita, pura… Bienvenida a España, guapa. —Esto en otros labios hubiera sonado un tanto atrevido, pero de los de Antonio, dicho con esa confianza y aparente carencia de otras intenciones, sonó como algo sincero.

      Ese fue el comienzo de los halagos, porque a pesar de que el anfitrión era muy bueno y sostuvo largas conversaciones con Steve, no olvidó ni por un momento la presencia de Ariana y cada vez que podía la miraba, le sonreía, estaba atento a llenar su copa de nuevo, preguntarle sobre diversos temas para hacerse notar.

      Lo que a Steve le parecía extraño y además le molestaba era la receptividad que ella tenía, sonreía a sus halagos, era excesivamente simpática y se comportaba como si cada palabra melosa que le decía, la hiciera florecer. Aunque para Ariana era satisfactorio que un hombre tan atractivo y amable le dijera cosas bonitas, la verdadera razón era que se comportaba políticamente correcta para causar buena.

      Steve no lo veía así, estaba celoso al ver cómo sostenían conversaciones y ella le contaba anécdotas de cuando trabajó de periodista, hablaron un poco de cine español, de música y hasta de cómo un día, en un evento, conoció a las Ketchup, las que cantaban Aserejé, fue tan cómica la escena que hicieron que hasta se pusieron a repetir la coreografía con las manos y rieron por un buen rato.

      De regreso al hotel, cuando el chófer los llevó de regreso, Ariana rompió el silencio.

      —Muy simpático Antonio, ¿verdad?

      —Simpatiquísimo —respondió Steve con un poco de amargura.

      —¿Pasó algo? —preguntó ella intrigada. Steve corrigió de inmediato.

      —No, no, en absoluto, es que iba pensando en algo, sí, es un hombre muy agradable.

      —Sí. Exitoso y tan joven, ¿ tendrá, treinta años?

      —No, debe tener un poco más, no sé exactamente —respondió Steve con un poco de amargura.

      —Se ve joven. Me alegra que todo haya salido bien.

      —Sí, de lo mejor —dijo Steve y no habló más.

      Ariana notó que estaba un poco callado, pero lo atribuyó al cansancio, el itinerario había sido fuerte últimamente.

      Al día siguiente, después de una reunión, Steve le dijo a Ariana que no iría al hotel, sino que iba a otro lugar, no dio muchas explicaciones y se fue. No lo vio hasta el día siguiente.

      Cuando Steve se levantó esa mañana, fue directo al baño, se paró frente al espejo, para tomar el cepillo de dientes e ir saliendo del estado de sueño, vio su reflejo y soltó un grito.

      El reflejo le mostraba la piel estirada, una ceja más arriba que la otra, con un gesto irónico permanente. Olvidó cepillarse, olvidó peinarse un poco, olvidó todo, solo pensó en salir de la habitación con un ataque de pánico mientras corría en dirección a la habitación de Ariana. Llegó, no tocó el timbre, sino que comenzó a golpearla con la mano abierta, desesperado, mientras se tocaba la cara, con la vana esperanza de que todo fuera un engaño. Ariana, que poco rato antes se había despertado, fue hasta la puerta, y abrió, extrañada, el sueño que le quedaba se le fue cuando se encontró con la cara de Steve.

      —¡Joder! —soltó como primera impresión—, pero ¿qué te pasó? —dijo Ariana notando el cambio—. Pasa, pasa rápido —Caminó en dirección al teléfono de la habitación—. Voy a llamar a recepción, para que manden un doctor, Dios, espero que no sea un ACV, ¿sientes alguna parte del cuerpo adormecido?

      —¿Qué? —contestó él, intentando comprender de qué hablaba, luego comprendió su confusión—. No, no estoy enfermo.

      —Cómo que no, mira tu cara.

      —Sí… es que… Dios, esto es vergonzoso, ayer cuando no me vine al hotel… bueno, me fui a hacer algo.

      Ariana comenzó a comprender todo, colgó el teléfono y lo miró con los ojos muy abiertos.

      —¡No!

      Él asintió.

      —Te inyectaste bótox —dijo más como una afirmación que como una pregunta.

      —Sí —respondió Steve con más ganas de escapar que de dar explicaciones.

      —¿Pero, por qué? —preguntó ella preocupada, ahora compartía el desespero de Steve.

      —No lo sé, cosas que uno piensa, un arranque, yo qué sé. ¿Ahora qué haré? —La verdad era que se había sentido viejo frente a Antonio.

      —Dicen que solo queda esperar, que en unas semanas tu rostro vuelve a… ser normal.

      —¿Y los compromisos de hoy?

      Ariana no supo qué responder, solo levantó los hombros y le hizo una mueca como diciendo “no sé”.

      Tardó un rato para calmarlo y decirle que no era nada del otro mundo. Finalmente, Steve se fue a su habitación. Una vez salió, Ariana sintió que se le venía un peso inmenso sobre su espalda, era difícil tener que lidiar con esto.

      Tomó el teléfono y llamó  a Amber, tenía que hablar con alguien. Ella no contestó, volvió a insistir pero no tuvo suerte. Dejó el teléfono a un lado y sacó la computadora para ver que podía hacer. En ese momento su teléfono comenzó a sonar, creyó que era Amber, pero cuando miró la pantalla se dio cuenta de que el número era desconocido, contestó de inmediato. Al otro lado, una mujer muy amable preguntó si hablaba con Ariana Fischer.

      —Es un gusto saludarle y que nos hayamos podido comunicar —dijo la mujer en un tono mecánico—, el motivo de la llamada es para informarle que tiene que presentarse pasado mañana para una audiencia extraordinaria en el caso de su hijo.

      —¿Cómo? —preguntó angustiada, no se esperaba eso.

      —Tendremos una audiencia extraordinaria para discutir la custodia y comenzar el proceso para recuperar a su hijo.

      —Ahora estoy en España —dijo Ariana, sintiéndose derrotada, no podía creer tanta buena y mala suerte a la vez.

      —¿Podrá venir o no? —preguntó la voz al otro lado, sin duda la secretaria de uno de los abogados, parecía tener poca tolerancia.

      Ariana lo pensó unos segundos y de inmediato respondió con firmeza:

      —Sí, ahí estaré. Gracias, me da detalles, por favor.

      Escribió todo lo que le dijo la mujer y cuando colgó se quedó con el teléfono en la mano, procesando tanta información, ahora fue ella la que tocó en la puerta de Steve, este abrió, se veía más tranquilo, pero aún con la ceja torcida.

      —Tengo que hablar contigo —le dijo.

      —¿Qué sucede?

      —Debo irme.

      El rostro de Steve, a pesar de lo torcido, mostró la expresión de sorpresa.

      —Si es por esto —se señaló la cara—, se me pasará en unos días, hablé con un amigo médico y…

      —No, no es eso, es sobre mi hijo.

      —¿Qué pasó?

      —Me acaban de llamar, pasado mañana tengo una audiencia extraordinaria, tengo que sí o sí estar ahí.

      Steve abrió los ojos con sorpresa.

      —Por supuesto, tienes que estar ahí. Anda, vamos a hacer los cambios de tu boleto para que te vayas lo antes posible.

      Así fue, un par de horas después ya tenía un vuelo programado para esa madrugada. Ariana se sentía muy agradecida con él por compresivo que fue en esa situación.

      Mientras organizaba la maleta, el teléfono móvil sonó de nuevo, mientras presionaba el botón de contestar tenía una sonrisa en su rostro, estaba ilusionada. Pero todo cambió cuando escuchó la voz al otro lado.

      —¿Así que planeas quitarme a mi hijo? —dijo la voz masculina. Era su exmarido, el padre de Max.

      —No planeo quitarte nada, Max es tanto hijo tuyo como mío, solo quiero recuperar mi derecho a verlo. —Aunque esto lo dijo con la voz firme, las piernas le flaqueaban y sentía que estaba a punto de desfallecer, tenía muchos sentimientos por Ronnie Santoro, y uno de ellos era temor.

      —Te recomiendo que te ahorres el dinero que te está quitando ese abogado, a mi hijo no lo tendrás, es trabajo perdido.

      —Es mi hijo también —dijo ella con la voz apretada.

      —Olvídalo, no lo harás, sabes que siempre gano, dime cuándo he perdido.

      Silencio…

      —Anda, dime —volvió a insistir—, dime la última vez que perdí.

      Ariana finalmente respondió con un hilo de voz

      —Nunca.

      —¡Exacto! Nunca pierdo y esta no será la primera vez, así que si lo intentas entrarás al infierno conmigo y te prometo que saldrás quemada.

      Ariana sintió fuego, pero no como quería hacerle entender su exmarido, sino uno que la hacía estallar como volcán, por eso le respondió:

      —Pelearé con todas mis armas para recuperar a Max.

      —Vale, es tu derecho, pero prepárate, porque iré con todo, y te repito: ¡Siempre gano! ¿O acaso olvidas cuando intentaste inculparme por lo de las estudiantes?

      Silencio al otro lado, Ronnie respondió con una sonrisa.

      —Claro que lo recuerdas. Sabes que ganaré. Igual te digo… buena suerte.

      Colgó.

      Ariana soltó el teléfono y se sentó en su cama. Se sentía vulnerable, aterrada, su exmarido había minado tanto su autoestima que solo escucharlo hacía que perdiera toda la seguridad. Miró  la maleta a medio hacer y pensó si realmente valdría la pena seguir esta pelea. Lo haría, pelearía así perdiera, pero no dejaría de nuevo las armas en el suelo como otras veces, esta vez no.

      Rato después, cuando el sol caía, sonó su móvil, lo tomó con un poco de miedo, esperando que no fueran más emociones fuertes. Era Steve.

      —Hola —le dijo al otro lado—, seguro que estás haciendo tu maleta para irte, pero ¿no te gustaría ir a cenar para despedirnos?

      Ariana se lo pensó un momento y respondió.

      —Hola, Steve, claro, me encantaría cenar, ¿cómo te sientes?

      —Ya mejor, ahora te cuento. ¿A las ocho está bien?

      —Sí, perfecto.

      —¿En el restaurante del hotel? Así no trasnochas.

      —Perfecto.

      Colgaron y Ariana buscó en su maleta algo que ponerse para ir a cenar con Steve, pensó en él y en cómo a pesar de que sentía miedo y soledad, él era el único lugar donde se sentía a salvo.
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      Steve estaba feliz por ella, aunque no compartieran el viaje a Holanda para terminar la gira de trabajo. Se arregló y estuvo quince minutos antes a la entrada del restaurante, cuando Ariana apareció, sintió su malestar y vio sus ojos apagados, a pesar de que le obsequió una amplia sonrisa.

      —¿Estás bien? —le preguntó.

      —Sí, estoy genial. ¿Pasamos?

      —Claro.

      Un mesero les acompañó a la mesa. Hablaron un poco de trabajo, Steve intentó entrar en esa coraza que tenía, pero mientras comieron no le dijo nada, no quería profundizar, estuvo más callada de lo normal.

      La cena no resultó como Steve esperaba, inmediatamente después de comer, él mismo propuso que se fueran a sus habitaciones porque debía viajar en pocas horas, ella aceptó, era lo que quería, acostarse y terminar ese día.

      Subieron y cuando iban por el pasillo a la habitación, en el momento de despedirse, Steve la miró a los ojos.

      —¿De verdad todo está bien?

      —Sí, bueno, más o menos.

      —¿Qué te sucede? —le preguntó cariñosamente.

      —Tengo miedo —respondió ella con los ojos brillantes.

      —¿Por qué?

      —Por todo esto. El tema con mi hijo, no va a ser fácil.

      —¿Por qué lo dices?

      —Su padre no se quedará de manos atadas —dijo ella llena de miedo.

      —Podrá no quedarse de manos atadas, pero la ley es la ley y tienes el derecho a recuperarlo, ¿no me dijiste que el juez corrupto había jubilado? Además, estás con uno de los mejores bufetes, seguro ganas. Calma.

      Ella asintió, pero no podía decir nada más. Steve la abrazó con ternura y ella colocó su rostro en su pecho, realmente necesitaba ese abrazo en ese momento.

      Steve sin pensarlo mucho, levantó su cara para que lo mirase y la besó, ella le correspondió, fue un beso suave, con esa amargura cuando hay lágrimas de por medio, pero pronto pasó a ser apasionado. Las manos de Steve acariciaron su espalda y fueran descendiendo hasta la cintura. Ella lo rodeó con sus brazos para tenerlo más cerca.

      —¿Quieres seguir? —preguntó él.

      —Claro que si —dijo ella con la voz entrecortada.

      La habitación de ella estaba apenas a unos pasos, se fueron acercando sin dejar de besarse, justo en la puerta, él la apretó un poco más para sentirla, para poder comenzar a impregnarse del calor que brotaba de su cuerpo. Cuando entraron en la habitación, las manos de él comenzaron a descender. Ariana, mientras sentía que flotaba ante las nuevas sensaciones que le provocaba Steve, sintió cómo el hechizo se rompió cuando vio la maleta en la cama y se separó de inmediato.

      —No puedo, lo siento —dijo con la voz entrecortada.

      —¿Qué pasó? —preguntó él.

      —No, justo ahora no podemos, lo siento.

      Steve vio la maleta y comprendió que tenía razón, había muchas emociones de por medio. Ambos se miraron por unos segundos más y él se acercó y la abrazó con fuerza, se separaron ligeramente y luego se dieron un beso en los labios, corto, como el de una pareja que se despide momentáneamente.
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        * * *

      

      Horas después, esa madrugada, Ariana ya iba rumbo a Florida sin Steve a su lado, con miedo, vulnerable, pero con la certeza de que a pesar de esas emociones pelearía. Sin embargo, también iba con un calorcito en el pecho, pensando en lo que había pasado horas antes, apenas había podido dormir después de eso, sintiendo que estaba tan seducida por ese hombre y que esos besos y caricias le habían despertado muchas pasiones dormidas. Aunque sabía que ese pensamiento no tenía que dominarla en ese momento, pues se tenía que centrar en recuperar a su hijo, en pelear contra su exmarido, costara lo que costara, ella ahora sentía que algo había cambiado para bien, y ese sentimiento le daba fuerzas para seguir adelante.

      La noche anterior, Steve tampoco pudo dormir de inmediato, aunque tras las emociones y el cansancio su cuerpo se rindió en algún momento y cuando despertó era tarde para lo que había planeado. Quería acompañarla al aeropuerto, besarla, soltar todo lo que sentía y abrazarla. Quería decirle que no estaba sola. Que estaba orgulloso de ella por intentarlo. Decirle que estaba feliz de que ella al fin se hubiera dado cuenta de lo afortunada que era con el solo hecho de tener a su hijo vivo… era afortunada de tener la oportunidad de verlo otra vez.
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        * * *

      

      El día de la reunión con los abogados, toda la evidencia se puso sobre la mesa. Ariana sabía que no era fácil dar la pelea, pero ese día pudo notar algo de incomodidad en los abogados de Ronnie, estaban con el semblante sombrío, por lo que dedujo que ellos sospechaban que esta vez no iba a ser tan fácil ganar el juicio. La reunión no se extendió demasiado, pues con todos los documentos que respaldaban a Ariana, los abogados les dejaron ver que lo mejor era que resolvieran esto por el lado amable.

      Después de toda la sesión, Ariana por primera vez buscó la mirada de Ronnie quien la observaba con esa sonrisa torcida, sarcástica, de burla constante, como si supiera que pasara lo que pasara ganaría, pues como siempre decía… siempre ganaba. Luego, decidió que era mejor no mirarlo, pues eso le daba inseguridad y le daba valor a él.

      Finalizada la reunión, se quedó sumida en sus pensamientos, creyendo que quizás nuevamente estaba peleando una batalla perdida. Comenzó a dudar de que lo que había escuchado fuera cierto y que al final todo se diluiría quebrando sus esperanzas otra vez. La voz de su abogado la sacó de ese lugar donde se hallaba refugiada del miedo que le provocaba su exmarido.

      —¡Ariana! —dijo el hombre levantando ligeramente la voz.

      Ariana lo miró como si lo hiciera por primera vez y recobró el control.

      —Sí, dígame.

      —¿Qué le pareció?

      —Ehmm, bien, estuvo bien.

      —¿Bien? Estuvo excelente, este caso está ganado, todos se muestran a tu favor. Ahora necesito que nos sentemos a conversar algunos temas que tenemos pendientes.

      —¿Sobre qué? —preguntó Ariana que aún no podía creer que todo fuese tan fácil.

      El abogado hizo una pausa y luego dijo:

      —Sobre Ronnie, tenemos que hablar un poco más de él, tengo que saberlo todo para no hallar fisuras en la defensa, ¿le puedo confesar algo?

      —Sí.

      —No me gustó en absoluto la mirada de su ex, no creo que sea de los que ponen la otra mejilla.

      —Ese no pone ni la primera mejilla, lo leyó bien… es peligroso.

      Caminaron hasta un café que había en la entrada, se sentaron en un área apartada y comenzaron a hablar.

      —Háblame de Ronnie.

      Ariana suspiró y comenzó:

      —¿Debo contarte todo lo que sé de él? —El abogado asintió—. Bueno, qué pregunta tan difícil me has puesto.

      »Ronnie, Ronnie Santoro seguramente sabes que es periodista, lo conoce todo mundo, sensacionalista y puedo decir amarillista y otras cosas más, la verdad es que desde que lo conozco siempre ha utilizado artimañas de ética cuestionable para lograr lo que quiere. Lo que viste ahora es su esencia permanente, esa mirada de superioridad y que nadie está más preparado que él, intenta siempre pisotear a los otros, cómo pueda. Ahí entro yo, que recibí bastantes pisotones en su momento. Seguramente quieres conocer nuestra historia desde sus inicios —preguntó Ariana, mirando al abogado, quien asintió atento y con mirada amable.

      »Nos conocimos en la universidad, ambos estudiantes, la verdad es que a primera vista no me enamoré, pero él siempre ha sido perseverante y comenzó a seguirme, me buscaba, eso me intimidaba un poco, yo era una mujer que cumplía con lo mío, en la universidad nunca estuve metida en escándalos o fui la popular. Era una más, creo que con esta estatura y lo desapercibida que pasaba, si un día no volvía, nadie me echaría de menos. ¿Pero sabes algo? Esto a Ronnie le encantó, que no fuera a fiestas, que no participara o destacara. Esto lo supe después, pero así él sentía que era solo suya, de su propiedad.

      »Una noche, después de una de las pocas fiestas a las que fui, de regreso a casa, me llevó y bueno… su insistencia hizo que ese día… ya sabe —su rostro se puso colorado—, desde ese día nos hicimos novios. La relación de pareja prosperó y nos casamos. Ahora que lo veo en perspectiva, no fue lo que esperaba, siempre lo vi todo muy diferente en mi inocencia, pero en la realidad fue totalmente distinto. Aunque por mucho tiempo creí que las cosas eran así, no veía que había nada de malo. El problema se hace más complejo cuando mi carrera despegó y cada día me iban reconociendo más. Comencé a dar clases en la universidad y esto, que en una pareja normal, debería ser motivo de alegría, no fue así en Ronnie, quien comenzó a sentir unos celos que iban in crescendo y comenzaron sus humillaciones, algunas incluso en público y en todas me hacía sentir que no valía nada, que solo era su sombra, pero no tenía dotes ni para hacer obituarios —Ariana pestañeó seguido para evitar el llanto—, lo peor de todo es que durante mucho tiempo sentía que era afortunada al estar con un hombre como Ronnie Santoro, creía con fe ciega que lo que me decía era verdad. Intentó muchas veces opacar mi carrera, pero no lo logró, es ahí cuando un día me alegra la vida al decirme que quiere que tengamos un hijo. Yo estuve de acuerdo y así me fui de la universidad donde yo trabajaba, y él tomó mi lugar al punto de hacerse profesor titular.

      »Cuando Max tenía dos años me llamaron de la universidad nuevamente, para que tomara el puesto del Decano de Comunicaciones, pues había estado trabajando desde casa en varias investigaciones y reportajes que fueron publicados en revistas a nivel nacional e internacional. Y eso, sumado a mi trayectoria académica anterior, fue lo que hizo que optaran por mí cuando el anterior Decano se jubiló. Estaba eufórica, saltaba, era un puesto soñado para muchos. Sin embargo, para Ronnie esto no fue motivo de alegría, comenzó nuevamente con sus ataques para minarme la moral, para insinuar que ese puesto lo tenía por ser mujer, por tener… tetas y culo, perdón por la expresión, fue lo que dijo muchas veces, y eso me quedó tatuado en la mente, como si todo mi esfuerzo y trabajo no valiera nada.

      »También sus ataques aparecieron por el lado de la maternidad, me decía mala madre. ¿Sabes lo que duele dejar al niño en la guardería para ir a forjarse una carrera? —preguntó Ariana con los ojos llenos de lágrimas—. Uno lo hace porque siente que también importamos, más allá de los hijos, pero él hacía crecer más mi dolor, la culpa, y me sentía de lo peor en esa época. Esto me llevó a casa, a encerrarme, a vivir en un infierno, sin autoestima, sintiéndome la peor madre del mundo, por querer hacer mi trabajo en la universidad. Es entonces cuando sucede lo de unas estudiantes.

      —¿Qué estudiantes? —preguntó el abogado mientras anotaba lo que consideraba importante de todo el relato.

      —Ah, fue un tema muy mediático y por lo que perdí todo —respondió Ariana, que estaba furiosa de recordar ese episodio de su vida—. Cuando llevaba un tiempo de regreso en la universidad, a pesar de todo lo que Ronnie intentaba que renunciara.  Surgió el rumor de que él estaba seduciendo o acosando a sus estudiantes para pasarles la asignatura que aún dictaba. Era de televisión y producción audiovisual. Sin embargo, aunque esto debió llenarme de ira, lo que hizo fue que aumentara la culpa… Sentía que la suerte de esas niñas era mi culpa, ¡sentía que por no darle placer en casa lo buscaba afuera! Así de mal estaba.

      »Después de contarle esto a una exalumna, que es mi mejor amiga, decidimos desenmascararlo, y logramos que algunas chicas decidieran hablar. Fue allí donde todo se complicó más. Ronnie, enfurecido, comenzó a minar más mi vida para hacerme renunciar al decanato…  Y aquí viene algo que le interesa y que deberías anotar en esa libreta. Él aseguró tener pruebas de que todo lo que hacía con las estudiantes yo lo sabía y que lo había encubierto, lo que me convertía en cómplice, luego… —la voz se le quebró y parte de las siguientes palabras las dijo con un llanto—, ahí me quitó a Max porque aseguró que yo no estaba capacitada para cuidarlo.

      »Yo, no sé por qué, entre mi autoestima baja y un arranque de justicia, defendí a las alumnas y él actuó con toda la maldad. Claro, lo golpeé con hacer público lo que hacía a las alumnas, sin embargo, mi carrera también se vio afectada, siempre sabe cómo afectar a los demás, nunca sale perdiendo. Terminé involucrada en el escándalo, y gracias al juez corrupto que lo ayudó, me quitaron a Max, tenía cinco años entonces. ¿Sabes lo irónico de todo esto? —preguntó Ariana—. Que logró que una de sus alumnas declarara en mi contra, una me acusó de que yo estaba celosa de las chicas más jóvenes, y por eso lo acusaba, además que yo sabía que mi marido me engañaba con ellas y no hacía nada. Es decir, yo lo cubría es sus supuestas infidelidades que eran consensuadas entre él y las alumnas, y ahora lo estaba acusando porque estaba celosa de que él me cambie por una chica más joven.

      —Creo saber la respuesta de esto, pero debo preguntar, ¿por qué no había peleado por su hijo antes?

      —Depresión, caí en una fuerte depresión donde me creía todo lo que Ronnie me había dicho una y otra vez. Me encerré en casa, salir a la calle era sentir que todos me miraban y me creían culpable de lo que había hecho él. Logré divorciarme, creyendo que con esto tendría a Max de vuelta y cerraría mi historia, pero no, todo se complicó más. Desde entonces casi no lo he visto, salvo algún cumpleaños, escondida de lejos o en alguna foto, pero no me deja verlo nunca. —Hizo un gesto de amargura, como recordando lo que dijo a continuación—. Mientras tanto, Ronnie llegó a la cumbre, entró a la televisión, donde hacía sus programas desenmascarando empresas fraudulentas, siempre con ese amarillismo que lo caracteriza, y claro, no dejando nunca de ponerle drama a su historia, donde decía que en un momento de su vida intentaron manchar su nombre. Bueno, esa es la historia, creo que gran parte ya la sabía, se lo había contado antes.

      —Sí, gran parte la conocía y confirma lo que ya sabemos del demandado. Es un hombre que sin duda no conoce el lado de perdedor, aunque pronto le haremos saborear la amargura de la derrota.

      —Gracias —dijo Ariana suspirando, sintiendo que comenzaba a quitarse un peso de encima y que, por fin, recuperaría a Max.
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      Cuando Ariana salió, fuera la esperaba Ronnie, quien al parecer se había dado cuenta de que había estado conversando con su abogado.

      —¿Afilando las armas para intentar atacarme? —preguntó con una sonrisa sarcástica.

      Ariana sintió que todo el cuerpo le dio un vuelco, cuando le hablaba la hacía flaquear.

      —Hola —dijo ella con indiferencia.

      —Pueden reunirse cuantas veces quieran —dijo Ronnie—. Pero como siempre ganaré, ¿acaso olvidas lo de las estudiantes? Si intentas arañarme yo te morderé y te arrancaré un pedazo, no tendrás a Max, sabes que no eres emocionalmente estable para poder cuidarlo, no eres buena madre, nunca lo has sido, lo recuerdas, ¿no?

      Ariana lo miró por primera vez a los ojos, no podía darle permiso de que la intimidara y acabara con su autoestima.

      —Se ajustará todo como tiene que ser.

      Ronnie rio con maldad.

      —Creo que no escuchaste bien —se acercó al punto que Ariana sintió su aliento—, nunca recuperarás a Max, no es tuyo, o lo es, pero no puedes cuidarlo, yo sí, así que seré el encargado del niño, no pierdas tu dinero y tiempo en esto, no conseguirás nada. ¿Está claro?

      —Eso lo veremos, esta vez tus palabras no servirán para que me aleje.

      —No tienes trabajo, ¿cómo lo vas a mantener?

      —Ya tengo, uno bueno y gano muy bien, así que ni intentes usar esa carta.

      Ronnie arrugó el ceño.

      —Vaya, tienes empleo, interesante. Igual, no tienes tiempo para cuidarlo… si es cierto eso de que tienes empleo.

      —¡Lo tengo! Trabajo en la misma empresa que Amber, soy mano derecha de uno de los de… ¿Para qué te doy explicaciones? Tengo empleo, gano bien y puedo cuidar a mi hijo, el que parí. Esta vez no ganarás, Ronnie —dijo Ariana mirándolo fijamente y luego dando la espalda para alejarse con paso decidido, aunque sus manos estaban heladas, sentía que cada fibra le temblaba y quería llorar, aunque no lo demostró ante él.

      

      Ronnie la miró alejarse y suspiró, se dijo que a pesar de todo se mantenía bella. Sabía que tenía las de perder, por eso, canceló todo lo que tenía en el día y se fue a casa a revisar cualquier detalle que pudiera servirle para defenderse de esta batalla. No iba a permitir que le quitaran a su hijo. Sacó su teléfono y tecleó Electric Sun, después buscó los directivos, un nombre que se quedó fijo en sus ojos, Steve Adams, quien se veía en la fotografía con una sonrisa afable y profesional. Supo de inmediato que ese era el hombre para el que trabajaba Ariana, sus alarmas se encendieron.

      De nuevo aparecieron esas emociones que hacía mucho no experimentaba, no podía concebir que ella tuviera un buen empleo, luego de todo lo que había pasado. Hacía mucho que no sentía esa ira que le quemaba por dentro, que le provocaba levantarse y comenzar a golpear todo. Le dio un puñetazo a la mesa y maldijo su suerte, sabía que estaba solo en esto, no tenía a sus aliados corruptos que le ayudaran a ganar el caso, Ariana recuperaría a Max si no hacía algo.

      Se lo pensó un rato y finalmente tomó su móvil y marcó el número de Ariana.

      —¿Qué quieres?

      —Hola, Ariana, ¿cómo estás? —dijo Ronnie en un tono conciliador. Esto la desarmó por un momento, pero de inmediato recordó que ese tono suave y hasta dulce lo usaba cuando quería salirse con la suya.

      —¿Qué te traes entre manos?

      —¡Nada! Es que quedamos en tan malos términos antes, que ahora quería saber cómo estabas.

      —Estoy bien, huelo a triunfo —agregó para picarle más.

      —Te confieso algo —dijo Ronnie utilizando un tono melancólico—, verte hoy me dejó nostálgico, cuando te vi alejarte me vinieron tantos recuerdos, los buenos, como cuando nos enojábamos y luego nos reconciliábamos. Ahora, que estamos en esta situación, peleando por el fruto de nuestro amor, ¿no crees que Max merece que sus padres estén a su lado todos los días mientras crece? Nosotros podríamos hacerlo tan fácil, darle cobijo a nuestro pequeño, ¿qué dices?

      La ira de Ariana dio un vuelco, fue una mezcla entre ira y triunfo, pues si Ronnie venía con esa actitud tan conciliadora era porque se sabía perdido, vivía el momento para vengarse de tanto dolor.

      —En mi vida volveremos a ser una pareja tú y yo, Ronnie, nunca, me provocas toda clase de sentimientos y ninguno es bueno. ¡Tú no quieres vivir conmigo! Solo es que sabes que tengo las de ganar y el señor no soporta perder nunca, pero ¿sabes qué? ¡Perdiste! Max volverá a mis brazos, y me encargaré de que por haberme alejado tantos años de él, no lo vuelvas a ver nunca y te declaren sociópata y mala influencia para mi hijo, ¿te queda claro?

      —Lamentarás todo lo que acabas de decirme. Te prometo que lo lamentarás —dijo y terminó la llamada.

      Inmediatamente después marcó otro número, al segundo tono le respondieron.

      —Hola. Te voy a cobrar un favor…
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        * * *

      

      Al día siguiente sonó el teléfono de Ariana, era del despacho de abogados, la secretaria que hablaba mecánicamente, esta vez le informaba que por razones de causa mayor el despacho no podría seguir haciéndose cargo del caso y que según la cláusula…

      Ariana no siguió escuchando, se quedó helada, estaba a las puertas del triunfo y todo se había derrumbado como un castillo de naipes, no tuvo que pensarlo, sabía que detrás de todo esto estaba Ronnie. No estaba errada. Colgó sin siquiera seguir escuchando, se acomodó en cuclillas en la cama y se puso a llorar en silencio.

      Horas antes, Ronnie había recibido una llamada, era de parte de la persona a la que había cobrado el favor, llamaba para pagarlo, tenía información de gran valor.

      Mientras Ronnie escuchaba la información, no pudo evitar reír, de nuevo su movida había surtido efecto.

      Eran las 12:30 del día, cuando el abogado de Ariana salió del juzgado, iba a almorzar con su novia, su sonrisa se apagó cuando a pocos pasos de la salida se encontró con Ronnie, sin duda esperándolo.

      —Hola, abogado —le dijo Ronnie.

      —Buenas tardes, señor Santoro, creo que no es muy bueno que estemos hablando usted y yo, porque…

      —Ahórrese todo el discurso de abogado, no vengo por el caso de mi hijo, vengo por otra cosa.

      El abogado no entendía nada.

      —¿Qué quiere? —preguntó el abogado.

      —¿Usted sabe quién soy yo?

      —Sí, la parte a la que estoy demandando —respondió el abogado, moviendo el cuerpo para seguir su camino.

      —Sí, soy eso, pero además soy un periodista, muy reconocido, conozco mucha gente, incluso a personas a las que no te conviene que conozca.

      El abogado soltó un sonido de exasperación y pensó que Ronnie Santoro era un completo imbécil, pensó en su novia que le esperaba y en la tarde agradable que tendría, no perdería todo eso por un idiota.

      —Con permiso, señor Santoro, creo que no tenemos nada de qué hablar.

      Avanzó varios pasos y Ronnie levantó la voz para que pudiera escucharle.

      —Caso Calvimonte contra la ciudad.

      El abogado se detuvo en seco y se giró, se encontró con la sonrisa amplia, como de serpiente, Ronnie se veía triunfador. El abogado se acercó y le preguntó en un susurro:

      —¿Qué quieres? —preguntó apretando los dientes de la ira, realmente odiaba a Ronnie.

      —No sigas defendiendo a Ariana y nada de lo que sé saldrá a la luz, sería una lástima que un bufete como el de ustedes terminé arruinado por la boca de un periodista que metió la nariz donde no debía.

      El abogado asintió levemente y dio la vuelta. Canceló el encuentro con su novia y se fue directamente al bufete, el caso Calvimonte no era cualquier cosa.

      Ronnie se fue triunfante. Había ganado. Tomó el teléfono y otra vez llamó a Ariana.

      —Siento mucho lo sucedido —dijo con hipocresía.

      —¿Lo sientes? Debes estar feliz, no me creas tan estúpida.

      —Bueno, hasta para mí eso es demasiado, claro, me alivia que no sigamos los dos demandándonos, como si fuéramos enemigos, pero, todo esto me dejó claro algo: no deberíamos seguir en esta guerra, mi oferta sigue en pie, ¿por qué no vivimos juntos y así compartes con Max? Él tiene a sus padres y tú a tu hijo y nosotros…

      —No hay un nosotros —dijo Ariana con rabia—, nunca habrá un nosotros.

      —¿No quieres recuperarlo? Ya viste que por la vía de abogados no puedes, algo sucede siempre, el universo no quiere que salga de aquí, a lo mejor nos quiere juntos de nuevo.

      —Acepto tu oferta —dijo Ariana, sentándose en la cama, apretó el teléfono mientras le hablaba, estaba con mucha rabia e impotencia, desesperada—, voy a vivir bajo el mismo techo que tú, pero nunca, nunca, escucha bien, nunca voy a dormir contigo, no me vas a tocar y no compartiremos cama bajo ningún concepto ¿queda claro?

      Se hizo un silencio al otro lado, de unos segundos que a Ariana se le hicieron eternos, a lo mejor jugaba con su suerte y tendría a Ronnie atacándola con más fuerza. Finalmente dijo:

      —Está bien, acepto eso, pero no será gratis, tiene un precio.

      Ella sintió una molestia extraña en su estómago.

      —¿Qué quieres?

      —Necesito que cuides a Max al cien por ciento, así que tienes que dejar el trabajo.

      Ella lo pensó unos segundos, pero llegó a la conclusión que este empleo lo buscó precisamente para recuperar a su hijo y con esto lo recuperaba. Quitarse a Ronnie de encima ya era otro tema que podría resolver después.

      —De acuerdo, acepto.

      Ronnie respondió con tono ejecutivo.

      —Bien, esto es con efecto inmediato, vente ahora mismo a casa. No quiero que armes alboroto con los demás, ni siquiera con tu amiga Amber, esto es un trato entre nosotros.
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      Steve se sentía abrumado, con una profunda tristeza, toda la alegría que había vivido los días anteriores se esfumó con el mensaje que había recibido.

      
        
        Ariana:

        Hola, Steve, siento lo que te voy a decir.

        Por razones que después te explicaré debo dejar el trabajo.

        Agradezco todo lo que has hecho por mí.

        Saludos.

      

      

      Después de este mensaje, Steve comenzó a escribir preguntando que por qué, que si había sucedido algo, y una serie de textos que no fueron leídos ni tuvieron respuesta. Se preguntó muchas cosas, incluso si habría hecho algo mal o si el sentimiento que nacía entre los dos la había hecho huir. Eran tantas las inquietudes que lo arropaban que se englobaban en un solo sentimiento: tristeza.

      Esa noche se acostó sintiéndose un poco contrariado, no lograba sacarse de la cabeza a Ariana, no había nada peor para el amor que la incertidumbre, cuando no sabes qué pasa y la mente comienza a crear escenas que duelen y que son cada vez más dolorosas. Mientras se metía en la cama, pensaba en ella, en lo que podría estar haciendo en la ausencia. Dolía. Pronto el sueño lo venció y comenzó a soñar. A la primera persona que vio fue a Ariana, estaban en San Francisco, iban por una calle, corrían. Steve intentaba saber qué ocurría, se lo preguntaba y ella no le contestaba, no lo miraba y solo corría. Él la seguía.

      Llegaron la orilla y miraron el mar, era de noche, el agua se veía agitada, pero las olas se movían no hacia afuera sino hacia los lados.

      —No podemos entrar ahora por mi hijo. Estamos perdidos —dijo Ariana con tono preocupado, pero cuando la miró otra vez, no era ella, sino Margaret, quien lo contemplaba con amor, como si compartiera esa bruma que sentía en ese momento.

      Iba a hablar y no lo hizo. A Steve no le salieron las palabras, se sentía perdido. Dentro del sueño sentía que todo se movía mientras ella le sonreía como tantas veces lo hizo.

      —Es ella, la que transformará el mar en olas calmadas y suaves —dijo Margaret.

      La mente de Steve comenzó a trabajar intentando descifrar lo que le decía, quería hablarle, pero no podía, era como si algo le bloqueara la boca y en ese momento despertó.

      Al final, lo tenía claro, estaba totalmente enamorado y Margaret quería que se diera cuenta.

      Casi al amanecer logró dormirse, pero poco rato después sonó la alarma y tuvo que levantarse para ir a la empresa. Todo el día estuvo sumergido en las nieblas oníricas, y parecía que la jornada no iba a ser productiva. Mientras seguía intentando dar algún sentido al sueño, desde alguna parte del exterior, llegó un sonido repetitivo y seco, como de alguien martillando. Sacudió la cabeza y escuchó más claramente el sonido, eran toques en su puerta.

      —Adelante —dijo enderezándose en su asiento, mostrándose despreocupado. Relajó el semblante al ver que quien entraba era Kate, su asistente.

      —¿Se puede?

      —No es buen momento, Kate. ¿Pasa algo?

      —Sí. Pero no a mí.

      —¿Qué pasó? Dime de una vez.

      —Tenemos que hablar —respondió Kate tajante.

      —Ahora mismo no quiero conversar contigo. Al menos no de lo que presiento que quieres hablar —dijo Steve en un tono que mostraba rechazo porque sabía por dónde iba.

      —Te exijo que hablemos. No saldré de aquí hasta que lo hagamos, sabes que…

      —¡Ya!, lo sé, hablemos, comienza para que salgamos de esto.

      Kate se sentó y miró a Steve a los ojos, se mantuvo así unos segundos antes de comenzar a hablar.

      —Sabes que sé todo lo que pasa en esta oficina, ¿cierto?

      —Claro. Sé que no se te escapa nada.

      —Tú tienes algo —le dijo achinando ligeramente los ojos—, tienes un semblante que no es tuyo, algo te pasa… y es serio.

      —Cosas que pasan, nada que tenga que preocuparte.

      —Lo más triste de todo es que no eres el único con esa cara… Amber está igual, la he visto muy triste.

      Steve intentó mostrarse despreocupado ante todo lo que decía Kate. Ella no solo era su asistente, sino que era la hija de uno de sus mejores amigos, que había muerto hacía unos años, por eso tenían esa confianza.

      —Debes saber ya que la vida es así, Kate, que algunas veces estamos bien y otras no tanto, no siempre podemos sonreír, pero te prometo que esta vez son cosas no tan importantes.

      —Para no ser importantes, es curioso que tengas semanas así de apagado —dijo ella con una ligera sonrisa, como demostrando que sabía más de lo que él imaginaba.

      —Estás viendo cosas donde no las hay.

      —Esa cara que tienes es por alguien, lo sé, y creo que sé de quién se trata.

      —Vaya —dijo Steve mirándola con cara inquisitiva—, hoy te las sabes todas más una.

      —Sí, lo sé todo —dijo ella haciendo un tono de espía—, estás así por la chica esa de la fiesta, la bajita bonita.

      Steve guardó silencio y le retiró la mirada, no quiso responder.

      —Nunca habías estado detrás de una chica, nunca, desde que te conozco —dijo Kate—, eso me alegra porque veo que sigues con la vida, pero también me entristece saber que algo sucede y por eso estás con esa mirada tan apagada, como si arrastraras un dolor.

      Steve no respondió, se sentía desnudo ante Kate, que lo miraba como si estuviera en una máquina de rayos X.

      —¿Esa chica te roba el sueño, los suspiros y los pantalones? Y si no haces nada al respecto te hundirás y nadie quiere eso

      

      Los días pasaban uno tras otro sin ninguna motivación para Steve, no entendía qué había llevado a Ariana a tomar esa decisión, por qué dejar el trabajo que era primordial para recuperar a su hijo. Después de mucho analizar la situación, decidió que no se quedaría de brazos cruzados, e intentaría saber si ella estaba en problemas y como poder ayudarla. Con esa decisión fue en busca de Amber para saber si ella tenía más información, pues si alguien podría estar comunicándose con Ariana solo podía ser Amber.

      Esa mañana la invitó a almorzar, a lo que Amber aceptó sin dudar, quizá a ambos les servía tener una conversación más franca dejando sus miedos atrás, quizá ambos podían ayudarse.

      En cuanto se sentaron, Steve notó que Amber estaba con el rostro apagado y creía intuir por qué era.

      —Hace días que no sé de Ariana, ¿sabes algo de ella? —al terminar de preguntar miró por la ventana.

      Amber arrugó el entrecejo, con un poco de tristeza, por lo que iba a responder:

      —Sí, hace unos días me escribió, me dijo algo muy extraño, creo que no podía hablar por teléfono y que solo me iba a escribir, que había un problema, algo así… mejor te lo muestro. —Sacó el teléfono y se lo enseñó.

      Ari: Hola, te escribo porque no puedo hablar,

      mi hijo está bien. Con esto todos estarán bien.

      Otro día te escribo.

      Steve sintió un poco de temor, presintió que algo malo sucedía. Miró a Amber y le dijo:

      —¿Qué crees que está pasando?, me intriga mucho, quiero ver si puedo ayudarla, pues nos hicimos amigos mientras trabajó conmigo y me acompañó al viaje, entonces no me gustaría que nada le pasase.

      —La verdad no lo sé —respondió Amber—, solo te puedo decir que ha regresado a vivir con Ronnie Santoro, es lo peor que pudo hacer en su vida —finalizó Amber con cara de odio.

      —¿Ronnie Santoro, el periodista? —preguntó Steve.

      —Sí, el mismo, él era su marido, lo conocí porque también dictaba algunas clases en la universidad, es un hombre difícil… no es de mi agrado, es más, lo detesto, pero no te puedo contar las razones, pues eso está en la vida privada de Ariana.

      —Sé que tenían una mala relación —agregó Steve— y le quitó la custodia de su hijo, pero no sabía que se trataba de ese personaje, tendré que averiguar más.

      Amber miró con cariño a Steve, si bien no los distanciaba una gran cantidad de años, lo conocía desde que ella nació, siempre había sido un buen hombre, pero la tragedia de su familia, lo dejó devastado y cuando al fin comenzó a disfrutar la vida, volvió a esta tristeza que a nadie le gustaba.

      —Amber, no quiero ser entrometido, pero de verdad tengo un gran afecto por Ariana, si sabes algo me podrías contar.

      —Claro que sí, no dudes que lo haré —respondió Amber.

      Steve no se quedó con la intriga, llamó a un viejo amigo investigador privado y le pidió como favor personal que averiguara todo lo que pudiera de Ronnie Santoro, quería ver quién era realmente este desagradable sujeto.

      Habían pasado un par de días, cuando su amigo le envió un correo electrónico, en él estaba toda la información conocida de Santoro, pero también la que no se había colado a los medios, algunos escándalos sexuales, amenazas de muerte de personas que habían sido perjudicadas por su pluma literaria, despidos, acosos, peleas y demás información que mostraban que la oscuridad del alma de ese periodista parecía no tener fin.

      Sintió pena y admiración al encontrarse con información de Ariana, allí se mostraba cómo ella de ser decano había pasado a ser una mujer vilipendiada que se había desaparecido, no había que indagar mucho para descubrir que el culpable de todo esto era Santoro. Casi al final del documento, encontró la información que decía que Ronnie y Ariana vivían juntos de nuevo. Steve no entendía qué pasó con el juicio, los abogados que había contratado y toda la determinación que ella le mostró durante el viaje donde estuvieron juntos. Pero después de mucho darle vueltas, solo encontró una explicación posible, ella había regresado con él, solo para poder tener a Max cerca, le había vendido el alma al diablo por amor a su hijo.
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      TRES MESES DESPUÉS

      Ariana pasaba los días solo con la alegría y motivación de estar cerca de su hijo, toda la angustia y la opresión en el pecho que era parte de su vida, se desvanecía cuando escuchaba que Max venía corriendo feliz para abrazarla. Ella sentía que todo en su vida se iluminaba y que cualquier sacrificio era soportable por verlo crecer. Eso le daba la fuerza para afrontar cada día y las señales que comenzó a ver en su hijo le confirmaron que no podía volver a alejarse de él.

      Max ya tenía ocho años, sin embargo, ella notaba que para su edad no estaba adaptado a muchas cosas, como sociabilizar con otros chicos o entender las dinámicas de juego, lo que le confirmaba que su hijo en todos esos años no tuvo mayor contacto con otros niños, que iba a la escuela y era un niño solitario y que Ronnie nunca se preocupó de fomentar que tuviera amigos. Asimismo, notó una clara deficiencia en la lecto escritura, era como escuchar a un niño de primer grado. Ella podía ver cómo él se esforzaba, pero se ponía nervioso, se notaba su inseguridad. Todo eso le demostraba  que Ronnie tampoco se preocupaba de su educación ni de apoyarlo con las cosas de la escuela. Todos esto se iba confirmando con las conversaciones que tenía con Max, que le contaba que nunca había ido a un cumpleaños, que tampoco iba a jugar a la casa de otros niños ni se podía quedar después de clase, por lo que no tenía ningún amigo. Ariana descubrió que la dinámica era que un bus lo llevaba a la escuela y lo recogía, que Ronnie lo dejaba encargado con la vecina, que veía televisión mientras lo cuidaba. No tenía tiempo para ir al parque con él, ni de llevarlo a los cumpleaños. Max vivía entre el apartamento y la escuela, no había espacio para nada más, no deporte, no amigos, no tiempo con su padre.

      Con esa nueva visión de la vida de su hijo, se dio cuenta de que su decisión de estar con él era lo mejor que podía hacer. Al  menos ahora se tenían uno al otro. Ariana decidió que con esas condiciones ella ayudaría a Max, primero comenzaría ayudándole a leer y escribir mejor, eso sin duda aumentaría su autoestima, jugaría con él a las cartas o juegos de salón, leerían cuentos y más adelante buscaría la forma de que Max comenzase a socializar con otros niños, pues, aunque a simple vista era introvertido, notaba en él esa necesidad de compartir y conocer, de tener amigos, de tener a alguien en quien confiar. Ella veía a su hijo como un ser en el mar, a merced de las olas, donde ella se había convertido en un tronco del cual se agarró para no hundirse.

      “No quiero que te vayas nunca, no quiero volver a estar solo” le decía todo el tiempo.

      Ariana solo observaba y sacaba sus propias conclusiones, veía que cada vez que llegaba Ronnie no tenía tiempo para él, Max, niño al fin, cuando veía que su padre llegaba, corría hasta su lado, lo saludaba con amor y le preguntaba si podían jugar, pero él le decía que no tenía tiempo. Solo le decía que debería estar estudiando y no pensando en jugar, que ya de la escuela lo llamaron para decirle que no aprendía, luego miraba a Ariana y le decía que él creía que tenía algo, porque nunca aprendía nada. Ella solo asentía y lo calmaba diciendo que ahora ella le estaba enseñando y que ya había avanzado bastante. Ariana no quería ni imaginar las barbaridades que le habría dicho a su hijo en su ausencia.

      —¿Tú eres tonta, mami? —le preguntó un día Max cuando estaban estudiando.

      —¿Por qué dices eso, amor? —preguntó Ariana adivinando la respuesta

      —Papi me lo dijo.

      —¿Tu papá te dijo que yo era una tonta?

      El niño asintió con la cabeza y le dijo:

      —Me dijo que yo era un tonto igual que tú. Dijo así: “eres tan tonto como tu madre, ¿cómo no puedes aprender a leer si es tan fácil?”

      Ariana volteó la mirada y miró al suelo, apretó su labio inferior con los dientes, se le aguaron los ojos y expresó mentalmente muchas malas palabras para Ronnie, por un instante tuvo unos deseos de golpearlo, pues una cosa era que se metiera con ella, pero otra muy distinta era su hijo. Finalmente, después de respirar profundo por un rato, miró a Max y le dijo:

      —No, Max, no soy tonta, soy muy inteligente, ¿y sabes algo más? Tú también lo eres, todos lo somos, solo que hay distintos tipos de inteligencia y grábate esto, eres un niño maravilloso, solo que tu papá no sabía cómo enseñarte y le falta tiempo porque trabaja mucho, pero ahora que yo estoy acá, lo haremos juntos. ¡Ya ves cuánto hemos avanzado!

      Max asintió con la cabeza, Ariana como madre pudo leer en su lenguaje corporal que su hijo se había quitado un gran peso de encima, porque su actitud era distinta. Eso la motivó porque lo último que quería en el mundo era que su hijo creciera y tuviera las mismas inseguridades que le tocó enfrentar a ella. Lo llenaría de mucha positividad, le diría siempre palabras de aliento, consejos, valores, pues minar la autoestima es bastante sencillo, levantarla era lo difícil. Ariana no permitiría que su hijo fuera otra víctima de su padre.
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      NOVEDADES DEL ESPECTÁCULO

      
        
        Ronnie Santoro de Costa a Costa

      

      

      
        
        El periodista Ronnie Santoro da un paso más en su exitosa carrera, anunció que ha firmado un acuerdo para llevar su programa “La caída de los gigantes” a la costa oeste. Esta semana viajará a Los Ángeles, donde están las oficinas, para afinar los últimos detalles. Sin duda es un gran salto en la controvertida carrera periodística de Santoro, quien nos ha deleitado con destapar grandes estafas y secretos de empresas y personajes públicos.

      

      

      La noticia que abarcaba media página del diario anunciaba que Ronnie saldría de la ciudad y cruzaría al otro lado del país para cerrar un. Amber leyó la noticia varias veces, pues detenía la lectura para insultarlo en silencio, sabía que, por culpa de él, su amiga estaba inubicable.

      Cuando terminó de leer la nota se quedó un momento pensativa, lo ojeó un momento, la volvió a leer detalladamente buscando una información, pero no encontró lo que buscaba.

      Abrió el buscador y escribió el nombre Ronnie Santoro y le dio a la sección de Noticias, varios replicaban la nota que acababa de leer, siguió ojeando varios hasta dar con una donde estaba la información de la fecha donde presuntamente saldría de viaje Ronnie, quería saber esa fecha para hacer su jugada.

      —Quiero verte, amiga mía —se dijo a sí misma, quería saber cuándo estaría de viaje para ir a casa de Ronnie a reencontrarse con Ariana y conocer en detalle lo que ocurría.

      Salió de su oficina directo a donde Steve, entró sin avisar, y lo vio tecleando en su computador. Steve levantó la mirada y se quedó mirando a Amber con cara de sorpresa y esperando saber qué le decía. Ella no solía entrar así a la oficina.

      —Ronnie Santoro se va de viaje —dijo ella con rapidez.

      Steve levantó una ceja, como preguntándole “¿y a mí qué me importa?”

      Amber sonrió y le dijo:

      —Ariana está viviendo en su apartamento, si se va de viaje tenemos vía libre para ir a verla.

      Los ojos de Steve se abrieron de par en par y por su mente pasaron muchas imágenes en un instante, sobre las muchas posibilidades que había ante la información de Amber.

      —¿Podremos ir?

      Amber asintió con la cabeza.

      —¿Puedo ir? —preguntó casi como un niño.

      Amber sintió ternura y sonrió.

      —Sí, iremos juntos.

      Steve se lo pensó unos segundos y luego con un poco de dolor negó con la cabeza, miró a Amber y le dijo:

      —No iré.

      —¿Cómo? —Ahora la que abrió los ojos fue ella.

      —No voy a ir.

      —¿Acaso no la quieres ver?

      —Por supuesto, pero creo que debes ir tú, hablar con ella y confirmar que está bien. Eso sí, te pido algo por favor.

      —Lo que sea.

      —Me cuentas todo lo que veas y lo que sepas, necesito saberlo.

      —Te lo prometo.

      El mismo día que Ronnie salió de viaje, Amber estaba en la puerta de su departamento

      tocó el timbre y aguardó un momento. Cerca de un minuto después abrieron la puerta con un poco de desconfianza, dentro estaba Ariana que miraba en la pequeña abertura quién era y abrió los ojos de par en par al encontrarse con su amiga.

      —¡Amber! ¡Amber! Qué alegría tenerte aquí, qué feliz me siento de verte. —Saltó y la abrazó . Amber también la abrazo mucho, cuánto la extrañaba.

      La invitó a entrar y antes de cerrar miró a ambos lados y cerró.

      Comenzaron a hablar de todo un poco, hasta que Amber tocó el tema que la arrastraba allí:

      —¿Por qué estás aquí, Ariana? Aunque no me es difícil deducirlo. ¿Te reconciliaste con Ronnie?

      —¡No! Yo duermo en una habitación con Max y él en la suya, nunca dejaría que ese cerdo me tocara.

      —¿Qué haces aquí entonces?

      —Por Max —respondió ella con tristeza.

      —¿Y el abogado que contrataste?

      —No sirvió de nada, él ganó como siempre y me ofreció esta opción y la tomé —dijo Ariana levantando los hombros.

      —Ay, mi amiga querida. Qué difícil es todo esto.

      —Por Max lo que sea.

      —Por los hijos todo, aunque yo no tengo, pero sé cómo es —respondió Amber.

      —Ahora más que nunca Max me necesita, no sabes cuánta falta le hacía una figura que estuviera pendiente de sus cosas. Si yo pasé soledad, mi hijo sí que sufrió ausencias y dolor, me he enterado de todo lo que le decía Ronnie —dijo Ariana con un deje de tristeza—. Hice lo mejor que pude, no me arrepiento para nada de la decisión que tomé.

      —No dudo que está mejor contigo. Sin duda, si era la única opción, lo mejor es que esté cerca de ti, con eso tu hijo estará bien. Lo demás esperemos resolverlo con el tiempo —reflexionó Amber, pensando en cómo sacarla de ahí. Pero al no tener una solución inmediata, decidió cambiar el tema—. ¿Sabes quién anda un poco triste estos días?

      Ariana la miró, esperando la respuesta:

      —Steve.

      —¿Cómo está? —preguntó Ariana con los ojos iluminados por un pequeño destello de felicidad.

      —Trabajando… mucho, podría decir que está bien, pero te extraña.

      Ariana suspiró al escuchar esto.

      —Hay días donde lo extraño. Pero esta es mi suerte ahora, es mi misión, no puedo hacer nada más —respondió Ariana cabizbaja—. Sin duda, el poco tiempo que compartí con él fue muy bonito, nos hicimos buenos amigos.

      —Yo sé que se convirtieron en una especie de compañeros de viaje y amigos, pero yo creo que ahí comenzó a crecer algo más entre ustedes —dijo Amber intentando que ella reconociera que sentía algo más que amistad por Steve—. Siempre hay más opciones, amiga, lo sabes y si tú decidieras dar el paso, somos varias personas que estamos aquí para apoyarte.

      Ariana respondió con firmeza:

      —Cuando las opciones incluyen a mi hijo, siempre lo elegiré a él por encima de quien sea y al precio que sea.

      Amber la miró y sonrió, sabía que en cierto modo ella tenía razón y por lo mismo cambió el tema. El resto del encuentro estuvieron hablando de Max, de sus progresos en el estudio, Ariana le contó todo lo que le estaba enseñando sobre el amor propio y que desde que ella estaba allí, el niño poco a poco comenzaba a ganar confianza y a verse más feliz, aunque aún tenía que trabajarlo.

      Ese día, Amber se fue temprano, antes de que Max llegase de la escuela. Se despidió con un gran abrazo y admitió sentirse muy feliz de haberla vuelto a ver y compartir una tarde como hacía mucho no lo hacían. Esa noche, Ariana durmió con un gustito por dentro, también le hacía falta ver a su amiga y ver a un adulto que le tuviera afecto. Estar en modo mamá, aunque era muy placentero, aunque a veces necesitaba sus descansos.

      Para su sorpresa, al día siguiente Amber la volvió a visitar, esta vez preparó unas galletas, comieron, compartieron y rieron mucho, esas horas estaban siendo como un bálsamo para Ariana, que sin duda necesitaría altas dosis de recuerdos para cuando volviese a estar aislada del mundo.
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      Esa noche el teléfono de casa sonó, antes de levantarlo ya sabía que del otro lado estaba Ronnie y sabía que esa conversación, como cualquiera, no traería nada bueno.

      —Buenas noches, Ariana —dijo Ronnie con frialdad.

      —Hola, Ronnie.

      —¿Cómo están las cosas por allá? —preguntó Ronnie.

      —Bien, todo perfecto, ya Max cenó y ve televisión un rato antes de irse a la cama —respondió Ariana, algo nerviosa.

      —Ya. ¿Ha ido alguien a casa?

      El estómago de Ariana dio un vuelco, se quedó un par de segundos en silencio y luego respondió.

      —No, nadie ha venido.

      —¿Segura?

      Ariana estaba segura de que él sabía, por lo que se quedó unos segundos en silencio y luego habló y acomodó su mentira.

      —Sí, claro, no vino nadie, aparte de la maestra de Max, ninguna otra persona —respondió Ariana con un tono seguro.

      Ahora fue del otro lado que hubo un silencio. Y luego dijo:

      —¿Una profesora?

      —Sí, para reforzar su aprendizaje, quiero que se ponga al día.

      —Él no necesita profesoras —dijo determinado—, para eso estás tú, ¿o acaso no te sientes capacitada para educar a tu propio hijo?

      —Sí puedo.

      —Lo dudo, bueno, ¿cómo esperar que se eduque por ti, si eres… así, como él? Son tal para cual. Menuda decepción.

      —No tienes que hablarme así —dijo Ariana herida.

      —Bah, hablo como sea, no tengo tiempo, mira, te lo dejo claro, ninguna profesora va a enseñarle, no lo necesita, no quiero que vuelva, ¿de acuerdo?

      —Sí —respondió Ariana entre dientes.

      Ronnie colgó sin siquiera dar las buenas noches.

      Una llamada de menos de dos minutos le amargó el resto de la noche, cuánto lo odiaba.

      Ya en la cama, con su hijo durmiendo a su lado, pues esa noche había elegido dormir con ella, Ariana tomó su teléfono y le escribió a Amber contándole lo sucedido.

      Amber estaba triste pero la entendía. Sin embargo, no quería desaprovechar la oportunidad de que Ronnie este fuera. Le preguntó si podía llamarla. Ariana un poco reticente aceptó.

      —No iré más, pero te propongo algo. Vamos a salir esta noche —dijo Amber.

      —Si Ronnie se entera de que vienen personas a la casa, más rápido se entera si salgo. No, ni de broma.

      —De eso me encargo yo, tengo un plan. Organizaré algo para que ese ni se entere —respondió Amber entusiasmada.

      —A ver, dime —pidió Ariana dudosa, pues sabía que Amber era atrevida cuando se lo proponía.

      —Lo que vas a hacer es salir con Max en la tarde, pero antes le dices a la vecina que vas a llevarlo al médico, pon cara de drama, y le dices que está con fiebre, que no tienes más opción que llevarlo a la guardia pediátrica, ya que a esa hora ya no hay médicos que atiendan… y que no sabes hasta qué hora te van a atender. Luego tomas un taxi y te vas a casa de Kate.

      —¿A qué me voy a ir donde Kate?

      —Ella tiene una niñera divina, es de lo mejor, cuando tenga mis hijos le pediré que me los cuide —dijo Amber—. Max se puede quedar allá con Julia, la hija de Kate, y nosotras saldríamos con Kate y Simone.

      —Eso es una locura —reconoció Ariana.

      —Lo es, pero lo mejor es que es por tu bien, debes salir de esa casa, ver gente… recargarte para soportar tantos meses sin salir.

      Ariana se quedó en silencio un rato, pensando en esta situación, en si se atrevería o no. La verdad es que cuanto más lo pensaba más lógica le parecía la misión. Le hacía falta una locura de esas. En ese momento no estaba para pensar en consecuencias. Quería actuar de una vez por todas. Así que tomó las palabras de Amber y siguió sus indicaciones.

      Primero habló con Max y le dijo que irían a una aventura, que mientras ella hable con la vecina se quede en silencio. Max no entendía nada, pero ante ese panorama de salir del apartamento estaba feliz y ansioso. Rato después, Ariana caminó hasta la puerta de la vecina y le tocó la puerta. Se escuchó el ruido dentro y luego abrieron. Ariana pensó “hasta cara de chismosa tiene”, tomó aire y sacó esa sonrisa que utilizaba en los eventos sociales.

      —Buenos días, vecina, ¿cómo está?

      —Buenos días, querida. Bien gracias, ¿y tú?

      —Pues, un poco preocupada, voy saliendo a llevar a Max a urgencias, está con fiebre.

      —¡No me diga! ¿Será que comió algo que le cayó mal? ¿O quizá es de esos virus nuevos? —dijo la mujer escondiéndose tras la puerta.

      —No lo sé, igual quiero que lo revisen, me da miedo que pueda ser algo serio, usted sabe cómo es una de mamá.

      La mujer miró a Ariana, como si quisiera hurgar más allá de su mirada. Finalmente le preguntó.

      —¿Y en qué te puedo ayudar, querida?

      —Sí, le quería pedir que por favor esté pendiente, al parecer hoy le van a traer una carta muy importante a Ronnie, sería una pena que yo no esté cuando lo vengan a entregar y luego pierda algún contrato con la televisión.

      A la mujer se le iluminó el rostro.

      —Claro que sí. Cuenta con ello, querida.

      —Gracias.

      Ariana suspiró aliviada, ya tenía coartada, así, poco después salió con el niño en dirección a casa de Kate.

      Aunque la idea le emocionaba, no dejaba de sentir cierta preocupación por tener que dejar a su hijo con una desconocida. A pesar de que le habían dado muchas buenas referencias, no dejaba de ser inquietante lo que pudiera suceder con ella.

      Todo el camino se fue con esa inquietud dentro, pero cuando llegó, con alivio vio que su hijo se iluminó al ver a Julia, corrió a saludarla, sin duda quería conocer otros niños.

      Ya se sentía aliviada por allí, además, la niñera realmente era encantadora, una de esas personas que caían bien de inmediato.

      —¿Lista? —dijo Kate en la puerta, con la cartera colgada y unas llaves en la mano.

      —Eso creo —dijo Ariana sonriendo.

      Pocos minutos después iban en el auto, camino a una noche totalmente distinta. Se juntaron con Amber en la entrada y  la primera figura femenina que se encontraron dentro fue la de Simone, la prima de Amber, quien estaba con dos cócteles en la mano y caminó con mucha alegría en dirección a ellas.

      Cerca de una hora después de estar reunidas, a Amber se le ocurrió una idea cuando vio que Ariana se reía por una ocurrencia que había dicho Kate, verla tan llena de alegría le inflaba el corazón, entonces decidió sacar el teléfono y gritar.

      —¡Selfie!

      De inmediato las cuatro mujeres se pusieron en posición y se hicieron una foto donde Kate sostenía la copa de lo que bebía, un coctel verde, Amber hacía una seña con el dedo y tenía la boca muy abierta en un grito de alegría, Simone picaba un ojo con una pose tierna y Ariana en el medio tenía una sonrisa amplia.

      Kate siguió contándole la anécdota a Ariana y Amber sin decir nada, abrió el WhatsApp y buscó a Steve, le adjuntó la foto sin decir nada más, cuando lo hizo, esperó a que este la viera y de inmediato cerró el móvil y se lo guardó en la cartera.

      No tardó en sentir cómo el teléfono móvil vibraba con mensajes, luego pasó a ser una vibración permanente, Steve la llamaba, pero ella no contestó, sonreía y fingía escuchar la historia de Kate y asentir, ya esa se sabía ese cuento.

      Finalmente, el teléfono dejó de vibrar, Amber abrió ligeramente la cartera y vio su pantalla, diez llamadas perdidas.

      Segundos después vio que Kate cortó la conversación y metió su mano en el bolsillo, sacó su teléfono y abrió los ojos de sorpresa miró  a Amber.

      —Steve. —Inmediatamente contestó.

      —Kate, ¿estás con Amber y Ariana?

      —Sí, y con Simone ¿cómo lo sabes? —preguntó Kate.

      —¡Pásame a Amber! Por favor.

      —De acuerdo —dijo Kate con tono de regañada—, ya voy jefe, y para la próxima, buenas noches al menos.

      Le pasó el teléfono a Amber que con una sonrisa de malicia contestó.

      —Sí, jefe, no estoy en horario de oficina, ¿qué necesita?

      —¿Qué necesito? —respondió Steve casi con un grito—, me mandas esa foto y luego me ignoras. ¿Están juntas?

      —No, ella es un holograma —respondió Amber y luego soltó una carcajada sonora—, claro, estamos juntas, te avisé, me imaginé que te interesaría…

      —¿Dónde están?

      Amber le dijo el local en el que se encontraban y al otro lado se hizo un silencio, finalmente Steve preguntó:

      —¿Será conveniente que vaya?

      —Yo en tu lugar lo haría.

      —Voy para allá.
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      Ariana no se había dado cuenta de lo ocurrido, supo que Amber conversó con Steve, pero no ató los cabos, imaginó que era una llamada casual, no que Amber había tejido todo un plan. Solo unió los hilos cuando un muy guapo Steve apareció detrás de ellas y saludó, hablando en plural, pero mirando a Ariana a los ojos con la mejor de sus sonrisas.

      —Buenas noches, señoritas, ¿les puedo hacer compañía? —preguntó Steve como saludo.

      —Lo siento, es noche de chicas —respondió Amber, aun bromeando y torturando a Steve.

      Él la miró y le achicó los ojos, como prometiendo que luego se la pagaría.

      Ariana sintió un vuelco en el estómago. Verlo ahí, después de tanto tiempo, tan guapo, le hizo recordar el beso que se dieron la última noche que estuvieron juntos en Europa. Intentó disimular y solo le sonrió.

      —Déjale un espacio a Steve, Kate, para que se ponga al lado de Ari —sugirió Amber.

      Kate que sabía todo lo que pasaba entre ellos, no dudó ni un segundo en seguir las instrucciones de Amber, y se sentó al lado de ella, y le abrió los ojos con una mirada de “cuéntamelo todo”. Amber levantó los hombros.

      —¿Amber te dijo que estábamos aquí? —preguntó Ariana.

      —No precisamente, más bien me lo dijo una imagen que los paparazzi filtraron de ti con estas tres, sonriendo muy feliz.

      Ariana abrió la boca sorprendida.

      —¿Te mando la selfie?

      Steve sonrió.

      —¿Te molesta que haya venido? —preguntó Steve.

      —Al contrario. Me alegra mucho que estés aquí.

      —Pienso igual, ¿cómo has estado?

      —Bien —sus ojos se encendieron—, estoy con mi hijo.

      —Eso me hace muy feliz —dijo con una sonrisa amarga—, lo triste es el precio por estar con él.

      —Dicen que las madres sacrificamos lo que sea por ellos, ¿no?

      —Creo que sí —respondió Steve.

      Ver nuevamente a Steve para Ariana fue como una recarga de felicidad, se sentía bien a su lado, si bien su relación fue de empleada y jefe, y luego amigos, no podía dejar de preguntarse si estaría con alguna persona. Cuando pensó en ello sintió que algo se retorcía dentro, no podía soportar la imagen de verlo en brazos de otras mujeres. Era un sentimiento que estaba muy dentro, que aunque parecía esconderlo en lo profundo, latía cuando tenía a Steve frente a ella.

      Mientras conversaban, Amber y Kate se distanciaron un poco más para dejarlos solos, en esa cita inesperada. Simone que volvía con una botella de champagne, fue interceptada por ellas para que tampoco se acercase.

      Steve, al ver que estaban solos, se armó de valentía y decidió enfrentarla:

      —Ariana, esto que vives no es natural, sé que me acabas de decir hace un rato que es por tu hijo y que por él lo que sea, pero no me parece justo para ti.

      —Es la única forma que tengo ahora, Steve, no puedo hacer más, Ronnie es una araña con una telaraña muy grande.

      —A las telarañas solo basta meterles el dedo para romperlas y que la araña se vaya al suelo y uno le ponga el pie encima para aplastarlas —dijo Steve amargamente.

      —Debes respetar lo que decidí, además no eres nadie para venirme a decir cómo cuidar a mi hijo o qué sacrificar o no —dijo Ariana poniéndose a la defensiva.

      —Entiendo todo eso, no busco atacarte, no soy tu enemigo —dijo Steve tomándole las manos—. Amber me contó que tuviste que quedarte allí, que han pasado muchas cosas irregulares y no tienes cómo resolverlas. Si bien lo que tienes ahora es mucho más de lo que podías siquiera imaginar hace unos meses, no es lo correcto, ni justo para ti y tu hijo. Puede haber alguna solución que no has visto.

      —A ver, ¿cuál? —pidió Ariana seria, pues ella le había dado muchas vueltas y no encontraba una salida.

      —Varias, se pueden evaluar.

      —Te cuento mi versión, Steve, para que me entiendas. Ronnie al parecer descubrió algo oculto del bufete con el que estaba, algo hizo que ese despacho me dejó abandonada. Después él me llamó y me dijo que, si quería vivir con él, para estar cerca de Max, y yo acepté. Fui clara en que nosotros no volveríamos a ser una pareja, solo dos personas bajo un mismo techo y eso lo ha respetado. Además, a mi hijo lo he tenido que proteger, estaba muy solo, tenía problemas de aprendizaje y autoestima que he ido trabajando muy bien. Mi solución ahora es por nada del mundo separarme de Max. Cueste lo que cueste.

      Steve la miraba en silencio, sentía impotencia porque que una mujer como ella tuviera que pasar por tanto dolor por culpa de un canalla.

      —Yo te puedo ayudar, yo no soy cualquier persona si me lo permites, nadie te hará daño y lo más importante, nadie te va a separar de tu hijo. Te lo prometo.

      —Sé que tienes los medios y contactos —Ariana hizo una pausa y se esforzó para no llorar—, pero es que me da miedo perder a mi hijo de nuevo, no sé si lo soportaría. Ronnie es capaz de cualquier cosa.

      —¿Quieres ir a casa de Kate para que hablemos un poco más y estemos más tranquilos? —preguntó Steve—, te prometo que seguiremos viendo la solución para que tengas a tu hijo y salgas de ese lugar.

      Ariana negó con la cabeza.

      —No puedo. Max está donde Kate, no puedo llegar por mi cuenta, tenemos que llegar juntas.

      —Qué buena noticia, me alegro por Max, así comparte con Julia, debe estarla pasándola bien.

      Ariana sonrió con amor.

      —Eso espero. Que mi hijo sea feliz.

      La conversación, se relajó y siguieron hablando intentando recuperar todo el tiempo perdido, pero fueron interrumpidos por Amber que apareció al lado de ellos.

      —Hola, parejita. Ya es hora de irnos, cierran esto —dijo Amber.

      —Vaya, tan bien que estábamos aquí —dijo Steve.

      —Sí, todo lo bueno dura poco —miró a Ariana y a Steve—, los esperamos en la puerta. Ya pagamos la cuenta.

      Cuando se quedaron solos, Ariana y Steve se miraron.

      —La noche se nos fue tan rápido —lamentó Steve.

      —Se esfumó —dijo ella con pesar—, quisiera que no se acabara nunca.

      —Ni yo.

      Ariana lo miró con tristeza, pero con la felicidad de que por lo menos pudo compartir este momento con él, y sin pensar en las consecuencias se acercó y antes que se diera cuenta, lo besó, a los pocos segundos Steve reaccionó y también correspondió el beso. En unos segundos, un beso que comenzó de forma suave se convirtió en uno apasionado lleno de promesas que no se podían cumplir, sintiendo en cada fibra la conexión que había entre ambos.

      Finalizado el beso, Steve la miró y se tocó el cuello, Ariana pasó las manos por su espalda como una forma de recordar todas las sensaciones que él le provocaba. Él, la acercó a sus labios nuevamente, y comenzó a besarla de forma suave, hasta llegar cerca de su oreja. En ese momento, Ariana sintió una alarma en su cabeza que la sacó de ese momento, se dio cuenta de que no era el lugar y contra su voluntad se separó y con la respiración entrecortada lo miró.

      —Me encantó verte —dijo Ariana.

      —Es mi noche más feliz desde hace mucho tiempo —confesó él.

      Se separaron con esa amarga y dulce sensación de haber parado. Ariana se giró, lo miró con dulzura y le dijo adiós con la mano. Steve se quedó allí, embrujado por lo vivido, por su presencia, por haberla sentido y haberla escuchado.
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      Camino a casa, Ariana comenzó a pensar en cómo estaría Max, se sentía culpable de haber sido egoísta, pues quizá su hijo estaba con miedo porque se había quedado solo, con la inseguridad de que su madre no volviera. Mientras se acercaban a la casa, la ansiedad se multiplicó, pero suspiró aliviada al cruzar la puerta y encontrarse con Max corriendo por la casa, con una alegría que le calentó el corazón, estaba pasándolo genial con Julia, e incluso le pidió que no se fueran aún.

      Ariana, volvió a darse cuenta de las necesidades de su hijo, quien estaba pasando la mejor noche de su vida con solo haber conocido una niña, ¿cuánta soledad había pasado?, ¿cuántas tristezas que ni siquiera sabía interpretar?

      Cuando llegó la hora de irse, él no quería, pero finalmente comprendió que ya era muy tarde. Ya en casa, cuando Ariana lo había metido en la cama y Max no paraba de contarle anécdotas de todo lo que había hecho, se dio cuenta de que tendría que pedirle a su hijo que mintiera, eso le provocó mucha culpa, pues no era algo correcto.

      —Estoy contenta de que te hayas hecho amigo de Juli.

      —¿Podemos ir mañana? —preguntó Max ilusionado.

      —Iremos pronto, pero con una condición.

      El niño esperó con los ojos abiertos.

      —Que este sea nuestro secreto, que no le digas a nadie, pero a nadie, que fuimos para allá.

      —¿Por qué?

      —Si tu papá se entera, no nos dejará ir más. —El niño tuvo un destello en los ojos, se dio cuenta de que su mamá tenía razón, ni se había acordado de su padre y lo que representaba para ellos.

      —Pero es malo decir mentiras —dijo el niño.

      —Lo sé, pero esta vez debes hacerlo, no queremos que papá se ponga furioso con nosotros, ¿verdad?

      Max negó con la cabeza y aceptó la petición de su madre.

      Al día siguiente, en cuanto abrió los ojos, Ariana pensó en Steve, aun en la cama, con la mirada al techo, se llevó inconscientemente los dedos índice y corazón a los labios, y cerró los ojos para revivir el apasionado beso.

      No podía creer que le hubiera correspondido de esa manera, con esa pasión que ella sentía, habían conectado, un beso mutuo donde sentían lo mismo. Quería estar a su lado, compartir cada amanecer., miró a un lado de su cama, y deseó que estuviera allí, sonriendo, buscando besarla también. Aunque todo esto era una simple ilusión, tenía que estar con Max, no podía perderlo y por nada del mundo se separaría de él, ni por todo lo que le provocaba Steve.

      Se quedó acostada pensando en que ese era su último día libre, pues al siguiente volvería Ronnie y se acabaría todo. Con esa información y consciente de que no tenía mucho tiempo, decidió atreverse a algo más, fue a la habitación de su hijo, lo despertó con unas caricias y cuando el pequeño abrió los ojos le preguntó:

      —¿Quieres ir a ver a Julia?

      El pequeño, que se desperezaba, pasó de inmediato a la emoción y dijo que sí, y comenzó a decir todo lo que iba a hacer, lo que llevaría y los juegos que tendrían.

      Ariana, se dio cuenta de que hizo todo este plan y no había llamado a Kate.

      —Hola, Ariana —contestó Kate con alegría al otro lado.

      —¿Cómo estás? La pasé genial anoche —dijo Ariana, quien tenía al lado al niño y saltaba de alegría.

      —Pregúntale, pregúntale —le suplicaba.

      —Kate, te llamo por algo, a ver… cómo te lo digo, es que me da algo de vergüenza.

      —No te preocupes, a ver, dime.

      —Era para saber si estarías hoy en casa para que los niños jueguen.

      Al otro lado, Kate subió el tono con alegría.

      —Pero por supuesto, vengan, estoy aquí y hoy llevaré a Julia a una práctica de fútbol, pueden venir con nosotras y así Max conoce a otros amiguitos, ¿te parece?

      —Me parece genial —contestó Ariana con alegría—. Pero yo te quería pedir si te lo podía dejar unas horas, porque tengo algunos asuntos que resolver.

      —No hay problema —respondió Kate sonriendo, pues se imaginaba qué asuntos iría a resolver y eso a ella también la hacía muy feliz.

      Rato después salieron y fue donde la vecina que estaba asomada por la puerta, con seriedad se acercó y la saludó con la mano.

      —Buen día, ¿cómo amaneció?

      La mujer quitó la cara agria y le respondió amablemente.

      —Bien, muy bien, ¿y a dónde va?

      —Ah, al control médico, me pidieron que lo vuelva a llevar —dijo Ariana con cara preocupada—. Ah, se me olvidó preguntarle si ayer vivieron a dejar el paquete para Ronnie.

      —No, vecina, ayer no vino nadie y eso que estuve atenta —respondió la mujer.

      —Entonces seguro hoy vienen. Me avisa por favor —pidió Ariana—. Tenga un buen día, vecina.

      —Claro que sí, que tenga buen día.

      En cuanto Kate abrió la puerta, Max la saludó con alegría y luego preguntó por Julia.

      —Allá está, pasa —respondió Kate sonriendo.

      El pequeño entró corriendo hasta la habitación y saludó efusivo a Julia, luego volvió para hablar con su madre.

      —Mami, ve tranquila de compras, no te preocupes por mí, estaré bien con Julia. Te quiero. —La abrazó y se fue corriendo nuevamente.

      —Bueno, ya veo que no me va a extrañar —dijo Ariana—. Muchas gracias, Kate, y tendré el móvil prendido por cualquier cosa.

      —Ya vete de compras, todo va a estar bien. ¿Sabes dónde está el centro comercial? —preguntó Kate sonriendo.

      —Sí, sé dónde está, y supongo que hoy sábado estará donde siempre —dijo Ariana siguiendo el juego.

      —Así es, yo desde que lo conozco, los sábados está en casa —finalizó Kate—. Ya ve, no pierdas el tiempo.

      Ariana sentía la adrenalina de estar haciendo una locura, algo que en ella era atípico, pero desde ya lo estaba disfrutando. Cuando llegó a la casa de Steve, se paró frente a su puerta y tocó el timbre, fueron unos instantes llenos de ansiedad, esperando que hubiera respuesta al otro lado. Escuchó movimiento, y finalmente abrieron al otro lado estaba Steve, quien traía ropa deportiva, unos pantalones cortos, blancos, una camiseta del mismo color que le quedaba muy ajustada y marcaba cada fibra de su cuerpo y el rostro radiante y fresco.

      —¿Ariana? —dijo Steve que se sorprendió al verla.

      —Hola.

      —¿Qué haces aquí? —preguntó él—. Iba a salir a jugar al tenis.

      Ella no respondió ni le importó que estuviera a punto de salir, dio un paso, entró en la casa y le rodeó el cuello con sus manos, lo besó, no como la noche anterior, sino con necesidad. Él correspondió el beso alzándola, ella enroscó sus piernas en su cintura, mientras él la besaba en el cuello, se acercaba a la habitación. Ariana podía sentir como su cuerpo reaccionaba a sus besos. Se sentía poderosa y eufórica de provocar eso en él. Una vez en la cama, Steve tomó el control, mientras seguían con el apasionado beso, él fue acariciando su cuerpo, lentamente, sintiendo cada parte y viendo cómo ella se estremecía ante cada toque.

      La fue desnudando lentamente, dejando a un lado cada prenda y besando la piel que descubría. Cuando le quitó toda la ropa, recorrió su cuerpo y pensó que era hermosa, perfecta, no podía creer que estuviera viviendo ese momento que tanto había anhelado.

      Ariana, solo con sus besos y el roce de sus manos, en su piel sentía un placer intenso, nunca se había entregado así, pues era una perfecta sintonía donde ambos encajaban a la perfección, donde no se necesitaban palabras para saber qué le gustaba al otro. Además, también vibraba en una conexión que nunca había vivido, se sentía hermosa y segura. Nunca en su vida había hecho el amor de esa manera, podía sentirlo en cada parte de su cuerpo. Todas esas sensaciones y la forma en que él se movía dentro de ella, era algo nuevo, por fin sentía algo real, algo que quería volver a repetir una y otra vez.

      Como una forma de recuperar todo el tiempo perdido, pero el tiempo de estar juntos se había acabado. Ariana miró su teléfono y vio la hora.

      —Me debo ir, tengo que buscar a Max.

      —No te vayas, él debe estar bien —pidió Steve sabiendo que no conseguiría que se quedase.

      —No es por eso, debo regresar a casa. Esto que pasó era algo que tenía que pasar, y sin duda fue más hermoso de lo que imaginé, fue increíble. Esta mañana al despertar supe que teníamos que vivirlo, y era mi única oportunidad, ya que no sé si podremos repetirlo —dijo Ariana tomando su ropa y metiéndose al baño.

      —¿Por qué lo dices? —gritó Steve para que ella lo escuchase.

      —Mañana regresa Ronnie —respondió ella asomándose por la puerta del baño.

      —Vuelve… —dijo Steve con tristeza.

      —Sí. Entonces no sé qué pasará en el futuro.

      —Recuerda que te puedo ayudar, sé que puedo sacarte de esto y sin que pierdas a Max.

      —Lo sé, pero me falta coraje para atreverme —dijo Ariana acercándose a la cama para besarlo.

      —Tengo a los mejores abogados y te prometo que los pondré a pelear por tu hijo, nada los detendrá, ellos no se acobardaran frente a las amenazas de Ronnie…

      Ariana lo contempló por un momento, pensando con lástima que él no veía lo que ella sí, finalmente le dijo con determinación:

      —Olvídalo. Aunque sé que lo haces con buenas intenciones, no quiero perder a mi hijo para siempre, tampoco quiero que Ronnie le haga daño a Max. No puedo, no lo soportaría —finalizó Ariana.

      Steve vio con tristeza cómo Ariana terminaba de vestirse, deseaba quedarse más tiempo con ella, conversar, sentir su cuerpo nuevamente, que no partiera. Sentía que volvía a estar vivo, después de tanto tiempo. Ella le había mostrado el paraíso para luego arrancárselo del corazón.
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      Era de noche, Ariana y Max habían leído un poco más de Alicia en el país de las maravillas, disfrutaban de esos momentos de complicidad entre madre e hijo. Hubieran podido estar así hasta quedarse dormidos en el sofá donde conversaban sobre el libro, pero la magia se rompió cuando la puerta se abrió. Era Ronnie que volvía de viaje.

      —Buenas noches —dijo con un tono que sonaba a sentencia.

      Ariana, de inmediato, se puso nerviosa, pues se sintió culpable por lo sucedido los últimos días, e intentó parecer normal.

      —Hola, ¿cómo estuvo el viaje?

      —Bien, mejor de lo que esperaba —Ronnie miró a Max con el ceño fruncido—. Hola, ¿no vas a saludar a tu padre?

      Max intercambió una mirada con Ariana y ella asintió con la cabeza, entonces fue y lo abrazó por la cintura. Ronnie le correspondió con frialdad, como si saludara a un extraño, y de inmediato se apartó para dirigirse a Ariana.

      —Sí… todo fue muy bien, seguro me convertiré en un éxito en el otro lado del país. —dijo Ronnie con el tono de superioridad que lo caracterizaba—. El éxito a nivel nacional está asegurado, ahora que fui, y vieron mi talento, al parecer todos están interesados en mi formato.

      —Sin duda, nunca he dudado de tu inteligencia —dijo Ariana, diciéndole lo que él quería escuchar, mientras veía a Max más nervioso de lo habitual, pues él también sentía culpa, sentía que habían hecho algo prohibido, salir de casa, ver amigos, habían cometido el pecado de divertirse.

      —¿Inteligente? Yo no soy inteligente, soy más que eso, ¡un genio! —dijo Ronnie que no se cansaba de vanagloriarse.

      —Eso —Ariana sonrió—, un genio, sin duda.

      Ronnie observó al niño, se quedó mirándolo y notando cómo parecía hacerse más pequeño bajo sus ojos.

      —¿Estás bien, Max?

      El niño asintió con la cabeza.

      —¿Seguro? Te veo extraño —se dio la vuelta y se dirigió a Ariana—. ¿Le pasa algo? Normalmente es retraído y siempre así, lento… como tú, pero hoy lo veo peor, ¿tendremos que llevarlo a un psiquiatra para que determinen si le pasa algo? Sería bueno, seguro tienen medicinas para niños así.

      Ariana sintió que le hervía la sangre y por un instante el ir hasta donde estaba él y cruzarle la cara con un golpe, fue una opción seductora. Pero ella solo suspiró y le dijo.

      —Está bien, no tiene nada, solo que estuvo un poco enfermo del estómago y aún está débil, ya iba a dormir para que mañana amanezca mejor.

      —Ya —respondió indiferente—. ¿Hay algo de comer?

      Ariana caminó hasta el refrigerador y tomó un plato con pastas y lo llevó al microondas, y luego de la mesa recogió lo que tenía preparado en su coartada, unas boletas de la farmacia y se las enseñó.

      —Mira todo lo que le recetaron.

      —Sí, sí, sí, en fin, lo que te decía, soy un genio y mi programa lo conocerá el mundo entero. ¿No es increíble?

      —Lo es, eres un genio —dijo Ariana aliviada de que Ronnie no le prestara atención, pues con eso ella confirmaba que él ya lo sabía todo, que la vecina se lo había contado, por eso no le dio importancia a lo narrado. Incluso sintió satisfacción porque su plan había funcionado—. Ronnie, iré a acostar a Max, ¿necesitas algo en que te pueda ayudar?

      —No, pero deberías dejar de tantos mimos, aparte de lento lo estás convirtiendo en un pollerudo —finalizó Ronnie mientras miraba su teléfono.

      

      Ariana se dio la vuelta sin prestar atención a sus palabras, llegó donde Max, que ya estaba en la cama. Para ella eso era una de sus partes favoritas del día, cuando se acostaba a su lado, acariciaba su cabello, escuchaba sus historias y cerraba el día con un beso y palabras de aliento. Sin embargo, esa noche el pequeño se veía contrariado, no estaba iluminado como otros días cuando estaban a solas.

      —Mami, ¿está bien mentir?

      Ariana, que sabía lo que lo atormentaba, suspiró, miró a su hijo y luego le respondió.

      —Mentir no es bueno, aunque comprenderás más adelante que las mentiras a veces son necesarias, pero ciertas mentiras y a ciertas personas. Aunque… te prometo algo. Nunca más mentiremos.

      Max asintió con la cabeza y miró a su madre. Aún se veía triste.

      —¿Qué tienes, hijo? —preguntó temerosa de que él no hubiera quedado satisfecho con su respuesta.

      —¿Quieres decir que nunca más voy a volver a ver a Juli? Ella es mi amiga, me encanta muchísimo jugar con ella, es muy divertida.

      —Yo creo que sí, buscaré la forma de que la veamos, ¿te parece?

      —Además de Juli, a todos mis amigos del fútbol, tú no los conoces, pero son muy divertidos. Ese día me gustó mucho. ¿Nunca más los volveré a ver?

      —Claro que sí, los veremos de nuevo.

      —¿Cómo? Él no nos dará permiso.

      Ariana sintió un nudo en la garganta, quería poder darle otra respuesta, no estar hablando como reclusos buscando la libertad. Finalmente, le dijo algo que más que decírselo a él, se lo dijo a sí misma.

      —Te prometo que buscaré la forma de que puedas ir a jugar fútbol, de que puedas jugar con Juli, de que tengas muchos amigos y de que disfrutes como el niño hermoso e inteligente que eres.

      Max no dijo nada más, pero se quedó mirando a su madre, satisfecho con la promesa. Aunque Ariana no quedó muy segura de lo prometido, pues realmente sentía que sería casi imposible poder cumplir. Eso la carcomió toda la noche al punto de pasarla fatal, durmiendo mal, dando vueltas por toda la cama.

      Al día siguiente, mientras desayunaba y miraba a Ronnie leyendo noticias en su tablet, se animó a abrir la boca, el momento era propicio, Max dormía y podían tocar el tema sin que él fuera víctima de la lengua de serpiente de su padre.

      —He estado pensando mucho un tema estos días —dijo Ariana, mientras se servía una taza con té.

      —Vaya… piensas, ¿y de qué se trata? —dijo Ronnie indiferente sin quitar la mirada del dispositivo.

      —Es sobre Max.

      —¿Qué pasa con él? —preguntó Ronnie con cara de fastidio.

      —Creo que debería conocer a otros niños, relacionarse, le hace falta —respondió Ariana sentándose junto a él.

      —El niño está bien como está. No necesita a nadie.

      —Todos necesitamos relacionarnos con otros.

      —¿Te soy sincero? —dijo Ronnie con una leve sonrisa.

      Ariana levantó una ceja y lo miró, esperando su ataque.

      —El niño es… a ver cómo te lo digo sin que te ofendas… el niño no es el más inteligente. Me da tristeza que un hijo mío vaya a otros lugares y muestre mi apellido con poca inteligencia.

      —Max no tiene ningún problema, y si lo tuviera, nuestro deber como padres sería ayudarlo, todos somos valiosos y merecemos respeto —dijo Ariana apretando los dientes.

      —Claro… no lo es, seguro que lo que he visto no es real —dijo Ronnie y siguió viendo las noticias. Cerca de medio minuto después levantó el rostro para mirar a Ariana—. Además, no me gusta mucho eso de que compartas con otros, tú aquí en casa te ves más bonita, ¿vale?

      —No soy tu reclusa —respondió Ariana levantando levemente la voz.

      —En absoluto, jamás he dicho eso, es más, creo que la puerta ni seguro tiene y si lo tiene, pues en el jarrón de la mesa, al lado de la puerta, están las llaves, abres y sales. Te puedes ir ahora mismo, dejas esa comida que sacaste de mi nevera y te largas… eso sí. Olvídate de ver a Max.

      Ariana se quedó en silencio, derrotada, sintiéndose una tonta, de nuevo había perdido ante Ronnie, con él nunca se podía ganar una discusión. Luego, tomó un poco de aire, ya estaba lista para otro round.

      —La maestra de Max me llamó a finales de la semana pasada.

      —¿Qué quería? —preguntó Ronnie con fastidio, sabía que esa mujer lo único que traía era problemas y que estaba obsesionada con Max.

      —Quería saber qué pasaba con Max, porque en la escuela se la pasa solo, no tiene amigos y además no participa en ninguna actividad deportiva ni hace nada al aire libre.

      —Bueno —dijo Ronnie sin levantar la mirada—, lo que siempre digo, que al niño le falta algo, nos salió fallado… Eso debe ser del lado de tu familia, por supuesto.

      —¡Qué no le pasa nada, es un niño normal para su edad! —gritó Ariana, aunque de inmediato bajó la mirada—. Lo siento por gritar.

      Ronnie levantó dejó la Tablet y la miró, aunque se veía calmado, en sus ojos parecía brotar fuego.

      —Calma ese tono, por tu bien, calma —suspiró para aplacar su ira y le preguntó—, ¿y para qué nos cuenta eso? Es su tarea educarlo.

      —Sí —dijo Ariana con tono suave—, pero ella afirma que es tarea de nosotros como padres tener a Max en un espacio lleno de bienestar físico y emocional.

      —¿Y?

      —Por eso lo que te dije hace un momento, donde sugerí que Max debería estar inscrito en algo para que se integre, porque si no, las maestras nos darán más problemas. Hablarán. Dirán que el hijo de Ronnie Santoro no hace ningún deporte, no participa, que, para tener un padre tan extrovertido, el chico no se sabe relacionar, o quizás piensen que no eres un padre preocupado.

      Ronnie por primera vez la miró con verdadero interés, se quedó pensando en lo que acababa de decir ella. Ariana aprovechó para dar otra estocada.

      —Es por eso que debemos inscribirlo en algo, no queremos que digan que Ronnie Santoro es un mal padre, o que eres un engreído y por eso no te quieres juntar con el resto de las familias. Tú debes dar una buena imagen para tus seguidores.

      Ronnie no dijo nada, pero Ariana tenía todo su interés.

      —No lo creí posible —dijo finalmente Ronnie—, pero me has puesto en un dilema y a pensar. Esto que te voy a decir no me convence mucho, pero… tenemos que meterlo en algo, no podemos arriesgarnos a que mi competencia utilice a mi familia y a mi hijo para dañar mi imagen.

      Ariana se sintió triunfante después de esto, había leído mucho sobre cómo actuar con un narcisista y aunque no lo creía posible, hoy había aplicado algunas de las técnicas. Se dio cuenta de que ella era más inteligente que él y que el peor enemigo de Ronnie era su ego. Estaba eufórica, pues resultó tal y como esperaba, lo principal era que él creyera que tomaba las decisiones, luego de asustarlo con que su reputación se viera afectada. Un pequeño logro… las heridas recibidas habían valido la pena.

      

      Esa misma mañana, cuando había dejado pasar un tiempo prudencial para que Ronnie no notara que todo había sido un plan de ella, Ariana apareció ante él y le dijo.

      —Ya sé dónde inscribiremos a Max.

      —¿En dónde? —dijo él sin levantar la mirada de un libro sobre televisión.

      —En la liga de fútbol del parque Lincoln, se la mostré a Max y le encantó la idea, eso servirá para todo lo que la profesora critica, estar al aire libre, hacer un deporte y además interactuar con otros niños.

      Ronnie no respondió, pero la miró como buscando tras el velo de sus ojos algo oculto, cuando se sintió satisfecho, le respondió:

      —Vale, lo que decidas, igual no retiro lo que pienso de eso, es una pérdida de tiempo, ya verás cómo de allá nos llegarán quejas, dirán que no juega, que no sabe cuál es la pelota y qué la única vez que meterá un gol es cuando lo ponga en la arquería propia.

      Ariana no le contestó, lo observó con ira, aunque sintiendo el ungüento de que todo esto había sido su plan y que tras el velo de su mirada se ocultaba que en la liga estaba Julia y que el niño ya conocía ese lugar, que había dado un gran paso este día. Se sentía feliz, sin importar cuántas veces Ronnie insultara a su hijo.

      Aunque ya tenía un triunfo, debía mover las fichas de nuevo para dejar bien clara su posición y libre toda sospecha.

      —¿Vendrás con nosotros a la primera clase? Seguramente a Max le alegraría mucho —preguntó Ariana.

      —¿Ir a una cancha a ver criaturas gritando tras una pelota y en esta época de calor? No, gracias.

      —¡Anda! Así te integras un poco en su crianza.

      —¿Ah, que no me integro? —preguntó Ronnie molesto.

      —Claro que sí, eres un padre excepcional, pero esa parte nunca has tenido oportunidad de hacerla, sería genial.

      Ronnie se quedó pensando un momento y Ariana tragó saliva, no quería que él aceptara, solo jugaba con su mente, con su ego.

      Ronnie finalmente sacudió la cabeza.

      —No, Ariana, sabes que mi agenda es sumamente apretada, no me queda tiempo para esas cosas, pero ve tú, ya luego estoy seguro me contarás las veces que golpee la pelota y que te mire desde el campo, así sentiré que fui.

      —Bueno, cómo digas —dijo Ariana fingiendo un tono de derrota, pero sintiendo el deseo de saltar de alegría.

      La única persona que tenía cerca para contarle esto era el protagonista de todo: Max, así que fue a su cuarto, entró, el pequeño jugaba con unos juguetes, en silencio, y con esa cara sombría que tenía siempre, pareciendo estar en otro lugar.

      —Tengo algo que decirte —dijo Ariana sentándose a su lado.

      Max la miró sin ninguna expresión.

      —¿Qué pasa, mami?

      —Te tengo una noticia increíble —respondió Ariana, casi sin contener la alegría.

      —¿Qué? —preguntó Max con alegría.

      —¿Recuerdas la liga de fútbol donde fuiste con Julia?

      El niño asintió con la cabeza, de forma enérgica.

      —Te voy a inscribir.

      Max abrió los ojos hasta hacerlos redondos. Luego los opacó y dijo:

      —Pero papá no nos dejará.

      —No… ¡Ya nos dio permiso!

      Ahora Max abrió los ojos y también la boca y madre e hijo se abrazaron. Ariana luego le explicó que no podía decir nada sobre Julia, que eso no lo sabía Ronnie y si se enteraba seguro les prohibiría volver. El niño nuevamente aceptó guardar el secreto.
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      Desde que Ariana lo visitó ese día sábado, Steve tenía una serie de emociones encontradas, pero la que superaba a todas era la felicidad inmensa de saber que los sentimientos eran mutuos, que ella no estaba con él solo por su drama familiar. Eso, sumado al haber tenido la oportunidad de estar con ella, haber sentido el calor de su piel y el sabor de sus besos, le daban esperanza. Sin embargo, a veces lo invadía la desesperación y la nostalgia de una tarde que se hizo muy corta y que tras su ausencia convirtió su cama en un desierto inmenso.

      Estaba cansado de ofrecerle ayuda y que ella siempre lo rechazara, que dijera no necesitar de ese apoyo. Eso era algo que le carcomía.

      Mientras los pensamientos, no paraban y las posibles soluciones se agolpaban en su mente, frente a él estaba Cástor, quien le contaba de todo, ese día hablaba más que nunca. Prácticamente era un monólogo.

      —¿Todo bien, Steve? —preguntó.

      —Sí, todo bien. Me gusta lo que me cuentas —dijo Steve que parecía salir de un sueño.

      Cástor cerró los ojos y lo miró, sabía que escondía algo.

      —Bueno —dijo—, cómo te decía, me voy a vivir con Amber, así que este hombre soltero deja el nido, su apartamento y me voy con ella, ¿no te parece genial?

      —Me encanta eso que me dices —dijo Steve con una sonrisa—, estoy alegre porque te vayas a vivir con Amber, que sientes cabeza y sean felices por fin.

      —Gracias, —respondió Cástor—, ahora, te quiero hablar sobre Argentina y Brasil, lo que pasa allá con las oficinas…

      Steve dejó de escuchar, en alguna parte Cástor estaba narrando lo que sucedía en estas oficinas, temas importantes de trabajo, pero que ahora no le importaban, pues pensaba en Ariana y sacaba conclusiones de todo tipo, en todo este tiempo se había hecho una película que ni la telenovela más dramática podría. Sufría solo por dentro y se sentía desdichado ante tantos conflictos personales que se había armado. Se sentía mal y le parecía injusto que todo fuera por culpa de haberse enamorado como un idiota.

      —¡Steve! —gritó Cástor. Steve dio un respingo en su silla y lo miró.

      —¿Qué te pasa? ¿Por qué gritas? —preguntó en un tono contrariado.

      —Perdona por eso, pero llevo un rato hablando, te pregunté si estabas bien y estás mirando esa pared y no me respondías, el grito fue lo único que sirvió para sacarte de ese trance. ¿Estás bien?

      —Estoy perfecto —mintió Steve—. No pasa nada, pensaba en lo que me decías.

      —¿Qué te decía? —preguntó Cástor.

      —Eso, lo de Brasil y Argentina, que tenías buenas noticias y todo eso.

      —Dame detalles, ¿qué te dije?

      —No voy a repetir todo lo que me contaste.

      —¡No me escuchaste! Me tienes que decir qué te pasa, estás mal, tú no eres así, algo nubla tu mente y quiero que me lo digas.

      —Que no me pasa nada, hombre —le dijo Steve con fastidio, cortando con esto el hilo para que Cástor preguntara más.

      —Bueno, mejor vuelvo en otro momento —dijo Cástor levantándose de la silla—.  Y supongo que sabes que puedes contar conmigo para lo que sea —preguntó desde la puerta.

      —Lo sé, muchas gracias —respondió Steve agradecido, pero también aliviado de que por fin lo deje solo.

      Nuevamente los pensamientos, se apoderaron de su mente, ahora estaba asustado, pues quizá Ariana no sentía lo mismo, y solo estuvo con él como una forma de cerrar un círculo, quizá fue solo un momento para demostrarse que podía dañar a su exmarido. Dio un golpe con la mano abierta a su escritorio, sentía mucha impotencia, no poder expresar lo que sentía, lo estaba pasando mal, pues si ella sintiera lo mismo, aceptaría su ayuda para salir de ahí.

      Tocaron suavemente a su puerta, de inmediato se abrió y era Cástor de nuevo, se asomó con delicadeza y le dijo:

      —Perdona que te interrumpa, pero olvidé decirte que en una hora llega la gente de la Constructora Murphy.

      —¿Es hoy? —preguntó Steve, quien lo había olvidado por completo.

      —Sí, vienen para que cerremos el negocio con las viviendas sociales.

      —Ya sé, ya sé —contestó Steve mientras se sumergía en sus pensamientos.

      Este negocio era algo que se traían entre manos desde hacía tiempo, porque el Estado estaba construyendo viviendas con un enfoque sustentable, y esta era la oportunidad de que pudieran ser proveedores de la constructora a cargo.

      Ellos como empresa habían postulado junto con cientos de proveedores a este proyecto, y después de varias rondas de negocios, fueron los elegidos para llevar a cabo el proyecto. Esta reunión era muy importante para todos, por eso, Steve tenía que enfocarse, tenía una hora para repasar los puntos más importantes.

      Pero antes, se quedó pensando en lo que le contó Cástor. Ahora sentía que se le aclaró la mente y no podía seguir mortificándose, pues eso afectaba su trabajo. Tenía que saber qué pasaba y avanzar. Saber qué sentía Ariana por él y, con esa información, dar nuevos pasos.

      Tomó el teléfono y llamó a Amber, con la idea de que ella lo ayudara a contactar con Ariana y así saber en qué terreno pisaba.

      —Hola, jefecito —respondió Amber al otro lado al contestar la llamada.

      —Hola, Amber.

      —¿Quieres que vaya a tu oficina? —preguntó ella al notar que Steve se había quedado callado.

      —No es necesario, solo necesito un favor. Dame la dirección de Ariana —pidió Steve.

      Se hizo un silencio al otro lado.

      —¿Estás loco? —preguntó Amber en un susurro, Steve no entendió por qué bajaba la voz.

      —No, tengo que verla, tenemos que aclarar algunas cosas.

      —No puedes ir a ese apartamento—dijo Amber con determinación.

      —¿Por qué?

      —¿Cómo que por qué? Allá vive Ronnie Santoro, apareces por esa casa y le arruinas la vida a Ariana, más de lo que ya la tiene. ¡No vas a ir! Si sientes afecto por ella no irás.

      Steve se sintió derrotado.

      —¿Y yo qué hago? La estoy pasando mal —confesó Steve—. Yo no quiero decir las cosas, pero creo que todos se dan cuenta de lo que me pasa, y ya no quiero más incertidumbre.

      Amber sintió pena por él, suavizó el tono y le dijo.

      —Te voy a ayudar.

      —¿En serio? ¿Cómo? —preguntó esperanzado.

      —Voy a buscar el modo para que ustedes se pongan en contacto.

      —Confío en ti, tú sabes que siempre confío en ti y esta vez debo reconocer que necesito tu mano, necesito saber por qué ella no acepta mi ayuda.

      —Steve, yo te podría dar esa respuesta, es muy fácil, sé que para ella primero está Max, además, Ronnie Santoro no es cualquiera, es un hombre peligroso. Y ahí tienes tu respuesta… no se decide por miedo.

      Steve no respondió nada al otro lado.

      —Pero si quieres estar más tranquilo y quieres oírlo de ella te voy a ayudar —dijo con un tono calmado—, por cierto, Steve, ¿tú no tienes una reunión en breve?

      —Sí, ya voy a ello. Gracias, Amber.

      Steve se tomó unos minutos para arreglarse, al verse en el reflejo de su computador, se descubrió con la corbata floja, con el botón del cuello suelto, el cabello rubio desaliñado y el rostro brillante. Fue al baño para mejorar su aspecto y se dirigió a la sala de juntas donde se daría la reunión. Al entrar, se quedó como una piedra, dentro ya estaban todos, sentados alrededor de la mesa y parecía que conversaban, pero dejaron la palabra colgando cuando Steve interrumpió.

      —Lo siento —dijo como excusa—, tenía una llamada con el equipo de Argentina y se alargó un poco más. Bienvenidos. Qué gusto que nos hayamos podido reunir.

      Todos respondieron al saludo y Steve comenzó a estudiarlos a todos, allí estaba el dueño de la constructora, Daniel Murphy, sumamente elegante para la ocasión. También estaba el abogado de Electric Sun, Ian Mcdowell, con esa mirada dura utilizada para su profesión, era un abogado respetado y confiable. Traía un traje negro también hecho a medida y que resaltaba su rostro joven y de prestigio.

      A su lado estaba la abogada de Murphy Engineering Group, era hija del dueño de la constructora y cuando Steve la miró, descubrió que sus ojos azules estaban puestos en él. Steve sabía, por boca de Ian Mcdowell, que Olimpia era una abogada muy prestigiosa y que además había decidido ser la columna jurídica dentro de la constructora de su padre.

      Finalmente vio que Amber y Cástor también estaban ahí. Steve suspiró y comenzó la reunión, aunque a lo largo de toda la exposición que habían estado preparando las últimas semanas, se sintió intimidado, no porque este tipo de presentaciones le fueran ajenas, sino porque sintió la mirada de Olimpia Murphy todo el tiempo, quien parecía no parpadear. Era una mujer muy bella, su cabello era negro y parecía reflejar en él las luces que salían desde el techo, sus ojos azules eran de un tono claro, pero había algo más que belleza, era una seguridad en la mirada, era una mujer que parecía controlar todo en su entorno y eso podía causar dos reacciones en los hombres: intimidación o admiración. Steve sentía ambas.

      Cuando la presentación terminó todos celebraron con aplausos, aunque esta presentación era una formalidad, el negocio ya estaba hecho, solo quedaba firmar y dar los últimos pasos para comenzar. Cuando todo hubo acabado y venía el paso de despedirse, Olimpia tomó la palabra.

      —No sé a ustedes, pero a mí me encantaría, ¿les parece si vamos a celebrar este contrato? Este negocio lo merece —dijo mirando a Steve.

      La sala, que había estado en silencio, por un momento se llenó de voces asintiendo estar de acuerdo y en susurros de planes sobre esta celebración.

      Steve no tenía opción más que aceptar, aunque en el fondo se sentía incómodo por toda la situación, ya que esa propuesta fue dirigida a él, lo que lo puso sumamente nervioso.
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      Cuando todos llegaron al restaurante, Olimpia se acomodó al lado de Steve.

      La celebración comenzó con una comida, pero esto apenas era el prólogo de la noche. Ya en el postre, Daniel Murphy, dijo:

      —Hoy ha sido un día increíble, la comida estuvo deliciosa, el negocio ni hablar, nos irá muy bien, pero este servidor se va a ir a casa, porque ya no está en edad para estas celebraciones que se dan ustedes, los jóvenes.

      —¿Te vas, papá? —preguntó Olimpia colocando suavemente la mano en el antebrazo del hombre.

      —Sí, hija, disfruta la noche, estuviste estupenda hoy.

      —Gracias, papá, me quedo en la mejor de las compañías —dijo Olimpia mientras se giraba a ver a Steve y le regalaba una amplia sonrisa.

      Steve le sonrió y vio que era su oportunidad de salir de ahí.

      —Amigos, también me siento muy a feliz con lo logrado hoy, pero me voy, así como Daniel, este servidor tiene sus años.

      —No —dijo Olimpia—, no te vayas, lo pasaremos genial.

      —Gracias por la invitación y por la amabilidad, pero también debo descansar.

      Olimpia se ancló en los demás.

      —A ver, ¿ustedes quieren que se vaya? —preguntó levantándose de la mesa.

      Todos dijeron que no. Cástor y Amber le insistieron que se quedará, además Ian Mcdowell le abrió los ojos como queriéndole decir que no podía irse.

      —Sé que eres un anciano —dijo Amber con una sonrisa—, pero también sé que te gusta divertirte si te lo propones, así que olvídate de esa excusa, que tienes más energía que todos nosotros. Además, te hace falta.

      Steve no tuvo más opción que aceptar. Propusieron ir a un lugar no muy lejos de allí, para que pudieran tomar una copa. El local tenía una luz tenue y Olimpia abordó a Steve, para conversar, sobre todo temas del rubro donde se movían, ella parecía tener una lista infinita de anécdotas e historias, era una mujer muy divertida.

      Todos lo estaban pasando genial, el ambiente cambió cuando se escuchó una voz ligeramente aguda de mujer. Era Simone, la prima de Amber.

      —Al fin te encuentro, Amber —dijo Simone.

      Todo el grupo se quedó en silencio, porque la voz de Simone se imponía por encima de todos.

      —Te escribí que estaba aquí, te mandé hasta las coordenadas de GPS —dijo Amber.

      —Pues no te encontraba —respondió su prima notando que Simone estaba un poco borracha.

      —Pide un mojito cubano por mí, anda —dijo Simone.

      —¿Estás segura de que quieres beber más? —preguntó Amber con sutileza.

      —Claro, si estoy bien, ¿por qué no iba a tomar un mojito? —preguntó Simone.

      —Porque estás ebria.

      —¡No estoy ebria! Solo me tomé unos pocos tragos para pasar el trago amargo de lo que me dijiste.

      —¿De qué hablas? —preguntó Amber extrañada.

      —Bueno, de que te vas a vivir con Cástor, ¿te parece poco? Si Cástor y tú viven juntos, ¿qué pasará conmigo? Pues que me quedo en la calle, como siempre. ¡Todos me sacan de sus vidas!

      Simone se había instalado hacía unos meses en casa de Amber, después de escapar de la ciudad donde vivía. Esto porque un periódico local destruyó su última exposición de arte. Ella, a la que solo le importaba su carrera, sintió que debía escapar y se refugió en la casa de su prima, en contra de la voluntad de la dueña de casa. La razón de por qué hicieron ese reportaje que la hundió, fue simplemente por despecho, pues el dueño del periódico buscaba una relación formal con Simone, algo que ella tenía muy abajo en su lista de prioridades. Y ella se lo hizo saber, dejando de contestar sus llamadas, bloqueándolo de redes sociales y devolviendo los regalos que él le enviaba. Esta era una práctica común en su vida, pues nadie había logrado que sentase cabeza, ella era un alma libre o un barco a la deriva como se autodefinía.

      —Por Dios, Simone, nadie te está sacando de su vida, eres parte de mí, sacas todo de proporción —dijo Amber conciliadora.

      —¿Quieres que pida mejor un café y conversemos? —dijo Cástor en un tono amable, ya conocía cómo era Simone cuando le daba una crisis, no olvidaba lo sucedido cuando el diario la desprestigió.

      —Un café nada, yo quiero mi mojito —dijo Simone.

      Ian Mcdowell que estaba escuchando claramente todo lo que sucedía y no quitaba la mirada de Simone no pudo evitar una risa burlona.

      —Qué situación tan estúpida —dijo Ian.

      —¿Quién mierda eres tú? ¡No te metas! —le increpó Simone, quien luego de esto comenzó a insultarlo más y se fue acercando a Ian para que se explicara por su mal comentario.

      Mientras el tono de Simone iba aumentando, Steve, que era testigo de todo, se acercó y la tocó suavemente por el hombro.

      —No te quedarás en la calle, no te preocupes.

      —¿Cómo no me quedaré en la calle, Steve? —dijo ella con un tono de niña consentida. Steve la conocía desde que era una niña.

      —No sucederá, te lo prometo —dijo Steve en tono paternal—. Ya encontraremos una solución.

      —Claro, seré la violinista de estos dos —espetó ella dirigiendo la mirada de nuevo a Amber y Cástor.

      —No, ven a mi casa por unos días, puedes quedarte allí, tengo espacio de sobra —le propuso Steve.

      Cuando Olimpia escuchó esto levantó una ceja y arrugó la cara, no le gustó la idea. Miró a Simone y descubrió lo bonita que era y comenzó a sacar conclusiones.

      —Gracias por tu oferta, Steve —dijo Simone—, pero eso no soluciona nada de lo que me pasa ahora mismo, es que mi vida es un desastre total. No tengo empleo desde hace tiempo y ahora ni casa, seré una carga para ti.

      Mientras todo esto sucedía, Ian Mcdowell no le había quitado la mirada de encima, la veía como un bicho raro.

      —No estés triste, a ver, para de llorar —le dijo Steve—, si no tienes trabajo, eso es lo de menos, yo te tengo un trabajo, ven el lunes a la oficina y conversamos.

      —¿En serio tienes trabajo para mí? —preguntó Simone dejando por primera vez de llorar.

      —Claro.

      Simone abrazó a Steve y le susurró varias veces “gracias”. Después de que se separó de él, se quedó callada un momento y miró a Amber.

      —¿Sabes? —comenzó a decirle—, yo me quedaré viviendo contigo, Amber, y claro, con el nuevo inquilino, Cástor, pero no me iré con Steve.

      —Vaya —dijo Steve sorprendido—, ¿y eso por qué rechazas mi amable propuesta?

      —No quiero a las siete de la noche estar metida en la cama porque ya todo está apagado.

      Amber y Cástor intercambiaron miradas y levantaron las cejas, Amber le dijo:

      —Vale, sabes que toda esta película la armaste tú misma, sabes que siempre busco el modo de ayudarte —le dijo Amber.

      Cuando Simone se calmó, vio que en una de las mesas del ala derecha del local estaban unos conocidos suyos, pasó de la tristeza a la alegría y dijo que el universo la estaba premiando y que parecía estar comenzando a tener un poco de suerte. Se fue en dirección a ellos sin despedirse de nadie.

      Todos volvieron a sus conversaciones, Olimpia aprovechó para mover sus cartas y mostrarse más sugerente, aunque siempre en su posición de mujer seria, Steve sabía que ella tenía un interés en él. Más cuando estaba a punto de terminar la celebración, Olimpia le dijo que aún tenía espacio para otro trago y que si podían ir a tomárselo en otro sitio.

      Ella era muy guapa, una mujer increíble que en otras circunstancias, conocerla mejor,  hubiera sido una grata experiencia, pero en ese momento, Steve no tenía espacio en el corazón ni en sus emociones. Él evadió todas las indirectas y no tan indirectas de ella y pasaron el resto de la reunión conversando y pasándola bien, sin embargo, Olimpia era una buena compañía.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Veinte

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      El lunes siguiente, Simone se presentó muy temprano en la empresa, antes que llegara Steve. Cuando este llegó, pasó directo a la oficina, Amber, que estaba al tanto de la situación, fue a su despacho para hablar con él.

      —Steve, afuera está Simone… desde temprano —dijo Amber seria.

      —Genial, hazla pasar —respondió Steve tranquilo y con una actitud de que todo lo tenía resuelto.

      —Perdona, pero ¿qué trabajo hará aquí? No necesitamos personal y además ella es artista, pinta —dijo Amber preocupada—. Además, no la veo sacando fotocopias y repartiendo café, dejaría un desastre.

      —No te preocupes, acuérdate de que la conozco desde pequeña y sé cómo es. No la pondría en eso ni amarrado —dijo Steve riendo al imaginarse a Simone en esas labores.

      —¿Más o menos qué va a hacer?

      —Le voy a proponer que le dé vida a este lugar, quiero que pinte un mural en la pared de allá del fondo, y que nos haga unos cuadros, quiero pinturas que reflejen el sol y las energías renovables.

      —¿En serio harás eso? —preguntó Amber levantando una ceja.

      —Claro, verás qué bonito queda todo.

      —Bueno, tú eres el jefe —dijo Amber saliendo en busca de Simone.

      Rato después, Steve ya le había hecho la propuesta formal a Simone que estaba emocionada y eufórica a partes iguales, lo abrazó unas diez veces. Cuando la emoción se había calmado un poco, lo miró a los ojos y le preguntó intuyendo la respuesta.

      —¿Te puedo preguntar algo?

      —Dime.

      —¿Este trabajo no lo necesitabas, sino que lo inventaste para mí? —preguntó ella torciéndose las manos.

      —Claro que no, desde hace tiempo tenía esto planeado, ¿verdad, Amber? —dijo Steve sonriendo.

      Amber no contestó y lo miró como diciéndole “a mí no me metas en tus cuentos”, Simone sonrió y se volteó hacia Steve de nuevo y para hacerle notar que lo había descubierto.

      —Mea culpa, me atrapaste —dijo Steve levantando las cejas.

      Simone, que en otras circunstancias pudo armar un escándalo, esa vez no lo hizo, al contrario, se acercó con ternura y lo abrazó.

      —Te agradezco todo lo que estás haciendo por mí, cómo te preocupas y me cuidas. Gracias, de verdad.

      —¿Entonces sí quieres hacerlo? —preguntó Steve.

      —¡Claro! Me encanta la idea… mucho y además me ayudará a distraerme, y como sé que lo haces en parte por ayudarme, tienes que aceptar mi parte del trato.

      —¿Qué? —preguntó Steve, ya comenzando a arrepentirse de su decisión.

      —No aceptaré tanto dinero, sé que pagarías lo que yo cobro normalmente, pero esto lo haces por ayudarme, así que te aceptaré una porción, así nos ayudamos los dos, ¿de acuerdo?

      —Simone, yo no me quiero aprovechar de tu necesidad, piénsalo y si finalmente esa es tu decisión, lo acepto… solo quiero que te sientas cómoda.

      —Sabes, sí necesito otra cosa para sentirme cómoda…

      —Simone no, eso no —interrumpió Amber.

      —Amber no seas amargada, te encantaría y sabes que acá todos estarían felices —dijo Simone mirándola con cara de no entender qué le pasaba.

      —Dímelo de una vez —pidió Steve—. Qué tan terrible puede ser, Amber.

      —No tiene nada de terrible, pero no sé si tú sabes que yo no vivo sola, vivo con Lady Di, una gata hermosa que me acompaña desde que mi mamá murió —dijo Simone esperando la reacción de Steve.

      —Ya, ¿y?, no me has pedido nada —dijo Steve mirando a Amber y a Simone, pues no entendía. Amber se tapaba la cara y negaba con la cabeza.

      —Bueno, es que ella sufre mucho si nos separamos, y yo también… debo decirlo, por lo que necesito que ella venga al trabajo conmigo. Se porta de maravilla, está registrada en AAE, es un animal de apoyo emocional, por lo que siempre hace lo que le pido.

      —Simone, no sé si es conveniente que esté un gato todo el día en la oficina.

      —Steve, mírame, Steve… te juro que será un plus y si ves que no funciona busco una guardería para dejarla.

      —Está bien, probemos, si la mantienes a tu lado y no afecta en el funcionamiento de la oficina, no tengo problema —dijo Steve.

      Después de cerrar el trato, comenzaron a conversar de la pasada noche, de la celebración y de cómo terminó todo, Simone miró con una sonrisa a Steve, y luego a Amber, como buscando compartir un chiste que solo era gracioso en la mente de ella.

      —Vaya —dijo Simone—, te vi bien acompañado el viernes, ¿decidiste darle algo de acción a tu amiguito?

      Steve parpadeó un par de veces porque no supo qué responder.

      —¿De qué hablas, Simone? —sonrió nervioso.

      Amber quería que la tierra se abriera y se la tragara de un mordisco.

      —Sí, andabas con esa mujer bonita y bueno, el otro día te vi muy bien con Ariana, por eso te pregunto, ¿te lanzaste a los brazos del sexo sin compromiso? —finalizó riéndose.

      —No tengo… eh… —Steve no pudo dar una respuesta, estaba nervioso, titubeaba—. Perdonen tengo una reunión —se levantó y salió de la oficina dejándolas ahí.

      Amber no le dijo nada, solo movía la cabeza, pues con solo pensar que la tendrían todos los días en la oficina, se imaginaba cómo cambiarían sus días.

      Amber le pidió a Simone que la acompañe, pues quería dejar el despacho de Steve libre para que volviera, en el camino se encontraron con Kate.

      —Simone, hermosa como siempre —dijo Kate—. ¿Cómo estás?, me enteré de que vas a trabajar aquí, ¿qué vas a hacer?

      Simone le contó lo que iba a hacer y ambas hablaron de lo divertido que sería todo esto. Amber estaba seria, callada, más que de costumbre.

      —¿Vas a seguir actuando de esa manera conmigo? —le recriminó Simone.

      —¿Cómo quieres que esté? ¿Estás así por lo que pasó ahora en la oficina de Steve?

      —Bueno, eso suma, pero no es tanto como lo otro —dijo Amber seria.

      —¿Qué otro? —preguntó Simone sin entender a qué se refería Amber.

      —Bueno, en una semana Cástor se va a mudar, en una semana, y tú estás ahí, no es por echarte, pero yo quiero privacidad —dijo Amber tratando de ser suave en sus palabras—. Estamos en una relación que comienza y no es sano para una relación que empieza. Yo te quiero, pero también quiero estar sola con Cástor y sumado a que quiero que avances, comiences a crecer y a vivir una vida responsable —finalizó Amber poniéndole un mechón de pelo tras la oreja.

      —No te preocupes, Amber. Yo tengo mis ahorros, no los quería tocar, pero en vista de la situación, lo haré. Me iré a vivir en algo que alquile, o me voy con Gabriel, allí puedo pasar unos días mientras encuentro algo donde no moleste a nadie.

      —Yo puedo esperar a que tú des con un lugar, pero de verdad necesito que hablemos de esto, que tengas claro algo sobre tu futuro —pidió Amber—. Me duele, Simone, pero tienes que entender…

      —No te preocupes, ya estoy acostumbrada a vivir sola, a sentirme sola, aunque viva en una casa para mí o con mi hermano igual estaré sola porque Gabriel vive trabajando todo el día y tiene su mundo, pero no importa.

      —Siento que lo tomes así, pero sabes que desde hace mucho vivo sola y me gusta, ahora que comenzaré mi nueva vida con Cástor, quisiera que tuviéramos nuestra intimidad. Todos estos años una de mis excusas para no tener pareja, era precisamente el no compartir espacios.

      Simone se mostró derrotada, sentía que todos le daban la espalda. Kate, que estaba presente y no decía nada, finalmente intervino:

      —Simone, ¿te gustaría venir a vivir conmigo? Yo vivo con Juli, mi casa es grande y estarás cómoda y bueno, no te sentirías tan sola, nos haríamos compañía.

      Simone sintió que veía tierra después de estar muchos días en el mar.

      —¿Hablas en serio? —preguntó Simone.

      —¡Claro! No bromearía con eso. ¿Quieres? —respondió Kate

      —¡Claro! Por supuesto que quiero —respondió Simone—. Pero debo advertirte que yo vivo con mi gata Ladi Di, ¿ustedes no son alérgicas?

      —Nooo, no hay problema y a Juli le encantará, ¿tu gata es buena con los niños? —preguntó Kate.

      —Sí, es ideal para los niños, es de una raza que se llama Maine Coon, ni en mis sueños podría haberla comprado, pero la encontré medio muerta, justo después de la muerte de mi mamá, fue como una señal…

      Simone siguió hablando sin parar de Lady Di y Amber movió los labios para darle las gracias en silencio a Kate, que solo sonrió, pues sin duda se lo iban a pasar genial.
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      Los planes de independencia que Ariana había planeado estaban saliendo tal como ella quería, había conseguido un poco de libertad con esta nueva actividad para Max. Ahora su hijo podría estar con otros niños, lo que sin duda era muy beneficioso para su crecimiento y autoestima.

      Después de la conversación que había mantenido con Ronnie, había estado pensando en todo lo que podía hacer con su nueva estrategia y actitud, nada impediría que siguiera adelante con sus planes, tenía claro que lo que él dijera no iba a herirla, era inmune a sus ataques porque estaba fortalecida en el amor de su hijo y por el pequeño triunfo de haber logrado su objetivo.

      Con esto comenzó a enfocarse en conocer más el tipo de personalidad de Ronnie, sabía que el hombre era un maltratador, que siempre lo había sido y aunque nunca la golpeó, sí la hirió en el alma, le hizo tanto daño que aún no lograba recuperarse de todo el dolor que había sentido todos esos años junto a él. Sin embargo, en ese momento ella podía olvidar todo lo que le había hecho y dicho, pero sin duda, nunca le iba a perdonar lo que había hecho con su hijo. Max nunca debió vivir solo con su padre, su personalidad narcisista no le permitía querer a alguien más que a sí mismo, todo tenía un objetivo y beneficio propio.

      Hasta ese momento, ella pensaba que un maltratador, era el hombre que golpeaba, pero ahora entendía que también era la persona que decía palabras que taladraban el alma, que rompían, que hacían un hoyo inmenso en la autoestima. Era violencia psicológica y en eso, Ronnie era un experto.

      Aunque había entrado por voluntad propia a ese infierno, era consciente de que estaría en ese círculo hasta que lograra un mejor futuro, hasta que su hijo no estuviera en peligro. No permitiría por nada del mundo que creciera con esos complejos que su padre le había sembrado, ella se encargaría de sacar cada una de las inseguridades y lo haría un hombre de bien.

      Ariana, sintiéndose decidida y tras lograr el permiso de Ronnie, llamó a Kate.

      —¡Amiga! —respondió Kate al otro lado—. Qué alegría escucharte.

      —Igual para mí y más por el motivo de mi llamada.

      —¿Dejaste a Ronnie y buscas un escondite? —preguntó Kate divertida.

      —No, no es tan buena la noticia, pero sí un avance, te quería preguntar si me puedes conseguir un cupo para Max en la liga de fútbol.

      —Claro que sí, cuenta con ello, sé que hay espacios disponibles —respondió Kate—. Llamaré de inmediato y te confirmo.

      —Espero tu confirmación —respondió Ariana.

      Max consiguió el cupo y cada miércoles por la tarde se reunía con sus amigos, incluso algunos sábados iban a algún partido con otras ligas de fútbol, lo que era un escape donde madre e hijo disfrutaban al máximo.

      Julia y Max cada día eran más amigos y el niño contaba los días para que llegara la hora de ir a entrenar y compartir con todos los niños. Esto sin duda lo ayudó, porque ahora se sentía más seguro en la escuela, podía conversar de temas en común con sus compañeros, él se sentía parte de algo, sentía que no era un bicho raro.

      Kate estaba feliz al ver cómo Ariana se iluminaba cada vez que su hijo alcanzaba algún logro en el campo, ella sabía que entre Steve y ella había algo, que compartían un sentimiento, pero no lograba sacar la información respecto al punto en que se encontraban en ese momento.

      —¿Has hablado con Steve? —preguntó Kate con tono despreocupado.

      —No, no sé nada de él —dijo Ariana mirando a su hijo jugar—. ¡Eso, Max, pateaste genial!

      —Ah, es que vi que ustedes estaban tan bien conectados que…

      —Sí, pero ahora no podemos vernos o hablar con todo el lío que tengo en mi vida —dijo Ariana con un tono seco para dar a entender que no quería profundizar en el tema.

      —Debe ser difícil vivir con Ronnie.

      Ariana la miró y se mordió los labios.

      —Un infierno, pero es mi única opción ahora, porque mi hijo está con él.

      Cada semana, Ariana le contaba algo nuevo, historias del pasado, engaños de Ronnie, , la manera en la que los trataba y a medida que se sinceraba, la misma Ariana descubría que tenía una fuerza muy grande al haber soportado tanto. Kate conectaba con ella, porque compartía todo ese dolor, sabía que había pasado muchos momentos difíciles.

      —No ha sido fácil para ti—le dijo un día Kate.

      —Para nada, y por eso pasé años tirada con una depresión donde solo me quería morir, así de pesada fue la bota que él me puso en el cuello.

      —Tú me ves con esa casa, despreocupada en temas como el dinero, pero mi vida tampoco ha sido sencilla, he sufrido mucho —dijo Kate.

      —No lo dudo, amiga, veo cómo te brillan los ojos cuando te cuento mis problemas, ¿el papá de Julia fue así contigo?

      Kate parpadeó para darle retroceso a algunas lágrimas, sonrió y dijo:

      —Mira, Max casi mete un gol, cómo avanza de bien tu hijo.

      Ariana en otras ocasiones hubiese intentado saber del padre de Julia, pero Kate siempre desviaba el tema y parecía descomponerse cuando se lo nombraban. Se notaba que tenía una herida profunda al respecto.
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        * * *

      

      Había pasado más de un mes desde que Ariana se presentó en casa de Steve, y desde ese día él no sabía nada de ella, y aunque Amber le comentaba que ella estaba bien, no había cumplido su palabra de ponerlos en contacto, pues cada vez que le preguntaba, Amber le pedía tiempo, pues estaba buscando una forma de que pudieran hablar sin perjudicar a Ariana. Sin embargo, ese día Steve escuchó una conversación entre Kate y Amber donde hablaban algo de fútbol y nombraban a Max.

      —¿De qué están hablando? —preguntó Steve.

      —De nada —dijo Amber para disimular, pues, aunque quería que Steve y Ariana se encontrasen, ella consideraba que todo lo que Ariana había ganado hasta ese momento era muy importante como para ponerlo en riesgo juntándose con Steve.

      —Escuché que dijeron Max y algo que tiene que ver con fútbol, a ver cuenten —exigió Steve sin intención de moverse del lugar hasta que respondieran qué sabían.

      —Ah, es que Ari está yendo con su hijo los días miércoles al campo en el que va Julia —dijo Kate.

      —¿Eso es verdad? —preguntó Steve mirando a Amber contrariado.

      —Sí, desde hace ya tiempo, pensé que sabías —dijo Kate dándose cuenta de que no debería haber hablado.

      —No, no sabía —respondió Steve sin dejar de mirar a Amber.

      —Steve, discúlpame por favor, sé que te dije que buscaría la forma de que hablen, sin embargo, que Ariana pueda ir a las prácticas ha sido un gran logro para ella y Max, y yo no quiero que pierda este pequeño momento de libertad por algún error que puedan cometer… Aún no es el momento, hay que estar muy atentos a las maniobras de Ronnie y Ariana está ganándose su confianza.

      Steve se dio media vuelta y se fue enojado, pues qué significaba lo que Amber le había dicho… que Ariana decidió volver con Ronnie, que está planeando algo para escapar. Ahora se sentía más confundido y peor aún, con más inseguridad, pues si ella tenía esos pequeños momentos, y si sentía algo por él por qué no lo había buscado, al menos le hubiese enviado un mensaje con Kate. Esa información le estuvo dando vueltas todo el día y a pesar de las advertencias de Amber decidió que tenía que ir a verla. Era lunes, solo debía esperar un par de días.

      Era miércoles y Ariana estaba en la orilla de la cancha y miraba a su hijo correr, mientras pateaba el balón, integrado totalmente. De pronto, sintió un vuelco en el estómago, miró hacia atrás y vio a Steve, su corazón comenzó a latir como si quisiera salir de su pecho, todo dentro de ella se movía, pero intentó disimular.

      —¿Qué haces aquí? —preguntó ella a modo de saludo.

      —Me enteré de que venías aquí los miércoles y necesitaba verte —respondió Steve.

      —Sí… pero es peligroso, no quiero que alguien indebido te vea.

      —Nadie lo hará —dijo él—, antes de acercarme me fijé y aquí solo hay padres, incluso vi los autos que hay alrededor, nada, todo está bien. Estás segura.

      —No creas nada de lo que ves, hay ojos en todas partes —dijo Ariana sin quitar la vista del campo de fútbol.

      —¿Por qué no intestaste comunicarte conmigo? —preguntó Steve manteniendo la distancia, simulando ser otro padre viendo a su hijo.

      —Ya te dije que es peligroso, no puedo arriesgarme a perder el avance que he tenido con Max, está feliz, por fin he podido otorgarle un poquito de libertad.

      —¿Y esa libertad no es para ti también? —preguntó Steve serio.

      —Por el momento no, no hasta que no encuentre la forma de irme sin que me lo quiten otra vez —respondió Ariana tajante.

      —Te ofrecí mi ayuda, al parecer no te interesa, o quizá es más cómodo para ti quedarte ahí —murmuró Steve—. Sabes que si quieres ir con todo en contra de Ronnie, solo tienes que pedírmelo… si quieres por supuesto.

      Ariana volvió su rostro para mirar a Steve, estaba molesta, ¿qué estaba insinuando?, no iba a permitir que dudara de sus intenciones, ella entendía que quizás la aparición en su casa le creara confusión y podría haber sido hasta fría en su despedida, pero la razón de haber actuado así era para que entendiera que por el momento ella no tenía ninguna posibilidad de enfocarse en una relación de pareja. Con ese pensamiento, se alejó un par de pasos mostrando su malestar.

      Steve notó su enojo, y se sintió culpable, pero acaso él no merecía alguna explicación, él le estaba ofreciendo todo y ella no quería nada, cómo podía interpretar eso. No iba a dejar pasar la oportunidad de aclarar qué había entre ellos. Se acercó nuevamente y Ariana lo miró molesta. Sin embargo, esa mirada le pareció la más hermosa de todas, su corazón y su alma se rendía en cuanto estaba a su lado. Quizá, era un estúpido, pero decidió cambiar la estrategia y olvidar por unos minutos el malestar que tenía desde hace más de un mes.

      —Solo necesito que me respondas algo y no te molestaré más si así lo quieres —pidió Steve.

      —Tú no me molestas, lo que insinuaste, sí —dijo ella con el rostro apagado, pues la furia había dado paso a la tristeza al pensar que él la estaba juzgando.

      —Entonces, dime si debo mantener la esperanza en que esto alguna vez funcione —preguntó Steve acercándose a ella.

      —¡Terminé, mami! —dijo Max que apareció. Ariana ni se había enterado de que la clase ya había culminado.

      —¡Max! ¡Estuviste grandioso como siempre! —dijo Ariana mientras lo abrazaba. Él se dejó hacer mientras miraba a Steve.

      —Hola, caballero —dijo Steve—, ¿cómo estás?

      —Bien —respondió tímido.

      —Me alegro mucho. ¿Listo para ser Messi?

      —Sí —respondió Max con una sonrisa.

      —A mí también me gusta el fútbol, un día podemos jugar a ver quién anota un gol primero.

      Max miró a su mamá a ver qué opinaba ella y esta asintió con la cabeza levemente.

      —Sí, me gustaría —respondió Max.

      —Es un compromiso entonces —extendió la mano y Max se la estrechó.

      Ariana no pudo ignorar que tanto Max como Steve se habían caído bien, le había hablado con tal naturalidad y el niño había reaccionado de un modo tan sincero que pareció como si se conocieran desde siempre.

      —Mamá, ¿puedo ir a ver a Juli que se lesionó? Me gustaría saber cómo está —preguntó Max.

      —Claro que sí —dijo Ariana, quien de lejos saludó a Kate que estaba con su hija en una banca. Steve también la saludo con la mano.

      —Puedes responderme y así saber si debo mantener esta ilusión o definitivamente olvidarme de un nosotros —pidió Steve.

      Ariana no podía dejar de sentir todo lo que él le provocaba. Todo era nuevo, su corazón, su cuerpo y su alma reaccionaban a todo lo que él decía, era tan difícil alejarse y lo había logrado, ahora, al verlo otra vez, le parecía imposible, sin embargo, recordó lo que alguna vez le dijo Ronnie, que ella nunca podría ser feliz, que no fuera ambiciosa en querer una historia de amor y con ese pensamiento se convenció que estar con Steve era demasiado bueno para ser verdad.

      —No hay nosotros, Steve, en este momento no lo hay —respondió ella.

      —Pero puede haberlo en el futuro —insistió.

      —Puede, pero no me quiero ilusionar, quizá estas cosas no sean para mí —finalizó ella.

      Max volvió y le contó a su mamá que Juli estaba muy coja y que quizá no jugaría en la siguiente práctica. Siguieron conversando un rato, principalmente cosas del juego de fútbol.  Max no perdía oportunidad para contarles cómo había sacado la pelota a un compañero, o cuando anotó su primer gol y cómo su entrenador decía cosas buenas de él. Steve se mantuvo atento a todo lo que el niño contaba e incluso le hizo algunas bromas con las que Max se reía, provocando una atmósfera de paz que Ariana no había vivido en mucho tiempo.

      —Ya nos tenemos que ir, es lo mejor para evitar cualquier contratiempo, tú sabes —dijo Ariana mirando a Steve con tristeza—. Me gustó mucho verte.

      —Estaré aquí la próxima clase, porque estoy buscando un club para mi sobrino —dijo Steve guiñándole un ojo a Ariana.

      —Ahhh claro, espero que este club te guste —respondió Ariana, siguiendo la estrategia, para que así Max no se diese cuenta de que se conocían de antes, ni tuviese que mentir a su padre.

      —Seguro que le gustará y así puedo pasarme a conversar con ustedes —dijo Steve mirando a Max.

      —Mamá, ¿puede pasar a hablar con nosotros? —preguntó Max.

      Ariana suspiró, la habían acorralado, no tenía más opción que decir que sí.

      —Sí, por supuesto, así te cuento más cosas de los entrenamientos —respondió Ariana mirando a Steve que sonreía ante su ocurrencia.

      A partir de ese día, Steve estaba puntual para la clase de Max, donde podían conversar sin despertar sospechas, ambos miraban el juego y ovacionaban desde la tribuna. Cada nueva jornada era una oportunidad para que Steve intentara acercarse, a veces solo le rozaba la mano y eso bastaba para que volvieran a creer en un futuro. Ella volvía a casa y soñaba con el día que de esa práctica se fueran juntos y no volvieran a separarse nunca más.

      Un día, el entrenador reunió a los jugadores en un círculo y les hablaba de técnicas y demás teorías, para enfrentar un campeonato que se llevaría a cabo durante las vacaciones de verano. Los padres se relajaron, pues no había acción en el campo en ese momento y Steve aprovechó para caminar con Ariana, él con claras intenciones de alejarla de los ojos de los curiosos dirigió la caminata hacia un pequeño bosque, cuando estuvieron solos y Ariana se dio cuenta de las intenciones de Steve quiso volver, pero él le tomó la mano y la acercó para abrazarla. Ese abrazo significó más que millones de citas en cualquier parte, con ese abrazo Ariana sintió el calor y el amor que tanto se había negado. Respiró y aspiró su olor, un olor a hogar, al hombre que sin duda amaba, pero que no podía tener.

      Steve soltó el abrazo y puso sus manos en su cara y acarició su mejilla con el dedo, ella se estremeció ante su tacto, lo necesitaba y lo quería. Él se acercó y besó su rostro, ella con los ojos cerrados disfrutaba de la cercanía y de las sensaciones que un beso tan inocente  le provocaba. Ariana se puso de puntillas para alcanzar su cuello con los brazos y lo acercó nuevamente, pero para besarlo. Quería hacerlo, necesitaba sentir sus besos otra vez. Perdió el miedo y se dejó llevar por sus sentimientos. Steve la acercó rodeándola por la cintura y la besó lento, buscando que ese momento fuera eterno, pero la necesidad de estar juntos provocó que pronto ese beso estuviera lleno de pasión, un beso que buscaba acallar la nostalgia y el tiempo en que no pudieron estar juntos.

      A lo lejos, los gritos de los niños, los despertaron de ese momento, con la respiración entrecortada se separaron y ella se bajó un poco la blusa.  Se miraron a los ojos y sonrieron.

      —Sabes que estoy loco por ti —preguntó Steve acariciando su cabello—. Sabes que haría lo que fuera por estar contigo.

      Ariana sonrió y bajó la mirada, no quería que él se confundiese y que eso era el inicio de algo más entre ellos. Ella había bloqueado esa parte de su corazón, sin embargo, ya no podía negarlo más, estaba enamorada, perdidamente enamorada de Steve. Y aunque su corazón, su alma y su cuerpo le pedían a gritos que fuese valiente. Su mente era más fuerte y le exigía prudencia, le hacía recordar que no podía perder todo lo que había ganado en esos meses.

      —Supongo que lo sé, pero no sé si estoy dispuesta a asumir que esto no resulte y que, por un amor loco, a mis treinta y cinco años pierda todo lo que he querido estos últimos años.

      —No tienes que perderlo, yo te juro que te voy a ayudar, si me pides que de  vuelta el mundo para que Max esté para siempre contigo, lo haré —dijo Steve tomándole la mano para darle un beso en los dedos—.Si tú quieres, estaré a tu lado para siempre.

      —Tengo miedo, pues seguro ganará —dijo Ariana con tristeza—, él siempre gana.

      —No con mi abogado. Es el mejor, te lo prometo.

      —No sé, Steve, es muy arriesgado.

      —¡Una reunión! Solo una, reúnete con mi abogado una sola vez, si tu intuición te dice que no, no te molesto más, ¿vale?

      Ariana lo pensó un momento y luego asintió con la cabeza. Tenía que hacer algo y Steve le presentó una oportunidad.
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      Ariana recibió las indicaciones. Se verían en la oficina de Steve, en la sala de juntas. Ella para poder ir sin que Ronnie se enterara, tuvo que hacer un sacrificio que a Max no le gustó, la reunión sería el día de la clase de fútbol, ese día no irían a la práctica para reunirse con el abogado de Steve. A cambio, lo entusiasmaron con que conocería a Lady Di, la gata de Simone.

      En el lugar se reunieron Ian McDowell, Ariana y Amber. Steve quiso mantenerse fuera para que Ariana sintiera la confianza de contar lo que fuera necesario.

      —Mi mayor temor —dijo Ariana— es que empecemos esta batalla y Ronnie consiga amedrentarlos, no sé cómo siempre tiene información, al final todos tienen cosas que esconder. Con el abogado anterior, todo iba bien, pero luego me dejaron sola porque al parecer él metió la mano, eso me confesó un día Ronnie entre risas.

      Ian se rio con amargura y miró a Ariana a los ojos.

      —Te diré algo, a mí nadie, nunca podrá decirme que hice algo torcido, no tengo trapos sucios debajo de la alfombra para intentar afectarme… es más —dijo Ian para acentuar más—, el que intenta afectar mi reputación conoce lo que un abogado McDowell puede hacer y nunca le quedan ganas, por muy malo o muy famoso que se crea.

      —Sí, pero… —intentó decir Ariana.

      —No te preocupes, Ariana, tienes todas las de ganar —le interrumpió Ian—, voy a trabajar con toda mi fuerza para alejar a ese hombre de tu lado. Este no es mi campo de trabajo, pero antes de especializarme en derecho comercial, trabajé un tiempo en juzgados de familia. Verás como no tendrás que volver a lidiar nunca más con él y que tu hijo Max también va a ser libre. La ley dictará que ese hombre nunca se acerque a ustedes.

      —¿Es posible eso? Pues él es el padre, y lo ha cuidado durante este tiempo. No hay nada que acredite si ha sido buen o mal padre —preguntó Ariana confundida.

      —No es que le vaya a quitar la paternidad, lamentablemente algunos padres merecen eso, pero no se puede hacer porque la ley dice otra cosa. Lo que queremos lograr es que tengas la custodia y que nadie pueda decirte cómo educar a tu hijo o que te afecte sin que tú tengas derecho a defenderte —agregó Ian.

      —Cuéntale lo de las estudiantes —dijo Amber tomando la mano de Ariana.

      —¿Qué hay con eso? —preguntó Ian mientras anotaba algo en una agenda.

      Ariana le contó todo lo acontecido en la universidad y la denuncia de las estudiantes que ella intentó ayudar, donde injustamente terminó incriminada, perdiendo su carrera y a su hijo.

      Ian movió la cabeza en rechazo a lo que escuchaba.

      Ariana le fue contando todo lo que tenía en mente de Ronnie y la situación, quería que el abogado supiera todo y que actuara en consecuencia, se sentía tan a salvo en ese lugar, como si estando allí nada pudiera afectarla.

      La reunión fue interrumpida por una voz femenina que a todo pulmón entró gritando.

      —Amber, Ambercita mía, ¡terminé! —Era Simone.

      Amber abrió los ojos y la miró, como haciéndole señas para que reaccionara.

      —Escucha, Amber, terminé, ya está listo el mural, tienes que venir a verlo ahora mismo —dijo Simone.

      Amber sonrió, miró a todos y luego a Simone y de un modo diplomático, pero apretando los dientes le dijo:

      —Simone, estamos en una reunión muy importante, al terminar voy y lo veo. ¿Vale?

      —De acuerdo, pero necesito que Steve lo vea, tengo que encontrarlo y decirle que vaya, que la inversión que hace en mí no lo va a hacer arrepentirse.

      —Simone… —continuó Amber—, por favor, ve y ahora vamos, estamos en una reunión importante, muy importante…

      En ese momento, un ser gordo y peludo de cuatro patas entró a la sala de juntas y fue directo a las piernas de Ian Mcdowell, acomodándose en su regazo como si lo conociera de toda la vida. Lady Di, se había echado en el costoso traje de Ian McDowell, y este no sabía qué hacer, solo miraba al gato y volvía a mirarlos a todos. Luego, comenzó a parpadear, como si le lloraran los ojos y después a estornudar sin parar, pues era alérgico a los gatos.

      Mientras Ian estornudaba, Simone miraba con la boca abierta.

      —No lo puedo creer —dijo Simone—, ella solo me ama a mí, nunca se va encima de nadie, no deja que ningún adulto la toque, ¿qué tienes tú para que mi gata se suba a tu regazo?

      Ian no tenía paciencia para escuchar lo que ella decía, lo único que dijo fue algo que la ofendió sobremanera.

      —Quítenme a este bicho de encima, que soy alérgico a los gatos. ¡Quítenmelo ya!

      La cara un tanto amable con la que Simone miraba a Ian, se desencajó cuando dijo esto, caminó, tomó al animal y mientras lo levantaba, las uñas de las patas delanteras quedaron pegadas a la tela porque no quería soltarse, pero Simone la tiró levantando los hilos del pantalón. Ian estaba enfurecido, pero no podía hablar, no paraba de estornudar.

      —Eres un desagradecido —dijo Simone—, no entiendo por qué mi gata te buscó, seguramente eres una momia y por eso lo hizo —volvió a mirarlo y antes de irse afirmó—. Sí que tienes cara de momia.

      Luego del percance del gato y de Simone, afinaron los últimos detalles, y aunque Ian quería terminar para ir a la farmacia por un antihistamínico, no había opción de dejarlo para después, ya que ese era el único día que Ariana tenía disponible.
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      Ya los motores se habían puesto en marcha para conseguir una salida para Ariana. Esto la tenía muy animada. Ya estaba en las vacaciones de verano, por lo que las prácticas se habían aumentado a tres por semana, y Steve siempre estuvo allí, presente para aprovechar cada segundo con ella.

      Una noche, antes del día de práctica, Ariana vio a Ronnie viendo algo en su teléfono móvil.

      —Mañana es el partido de Max —dijo ella para abrir la conversación.

      —Ya... —respondió él.

      —¿Te gustaría ir? —preguntó para tener más información de sus intenciones.

      —Sabes que no tengo tiempo para esas cosas, tengo muchos proyectos ahora mismo para andar por allá viendo cómo le pegan a una pelota.

      Ariana suspiró con rabia y no dijo nada más, era su jugada para alejar a Ronnie del campo, lo último que quería en la vida era verlo en la cancha. Ese espacio era suyo con Max y ahora con Steve.

      Lo que ella no sabía, es que luego que invitó a Ronnie la noche anterior, este se quedó pensando por un rato sobre la sugerencia que Ariana le había hecho y vio que no estaría mal la idea de acercarse al campo y sacarse unas fotos, podía utilizarlas para las redes sociales, humanizar la cuenta, y que digan que era un padre abnegado. Luego que lo pensó, iba a llamar a Ariana con un grito para decirle que después de todo sí iría, pero luego se lo pensó y no la consideró lo suficientemente importante para hacerlo, llegaría allá y punto. Y así sucedió.

      Cuando Ronnie llegó al lugar caminó tranquilamente buscando a Ariana y no tardó mucho en encontrarla, la vio y lo que se encontró le revolvió el estómago, reía, hablaba como si no hubiera nada más alrededor.

      Mientras veía esa escena, en el campo sucedía otra cosa, Max tenía uno de sus mejores días, se desplazaba como una seda sobre el campo, estaba muy cerca de la portería.

      Ronnie avanzó en dirección a Ariana, que se reía en ese momento y notó que el hombre con quien estaba también reía tocándole el hombro, y ella lo miraba con una expresión que nunca le había dedicado a él. Estaba tranquila y con una mirada de admiración.

      En ese momento, Max metió un gol y todos gritaron, el niño corrió por todo el campo, salió hasta donde estaba Ariana con Steve y gritó:

      —¡He metido un gol!

      —¡Eso, campeón! —gritó Steve y chocaron las manos como un par de cómplices.

      Kate apareció en la escena, también ovacionó a Max, todo esto sucedía mientras Ronnie se acercaba, casi se podía ver en cámara lenta. El momento que vivían era de postal, de vídeo de navidad o del día de la familia.

      La ira de Ronnie iba subiendo, desde que vio la escena hasta que notó cómo interactuaba Ariana con él, todo se nubló para dar paso al descontrol, sumado en que cuando se acercó más pudo identificar al hombre. Era Steve Adams, esa cara de comercial de pasta dental, la reconocería de lejos. Ardía de ira, odiaba todo lo que veía en ese momento.

      Ariana tenía una carcajada por un chiste que le acababa de soltar Steve, sobre lo que era Max y cómo corría por el campo, pero esa sonrisa se apagó cuando vio a Ronnie a menos de un metro.

      —¡Oh, Dios! —dijo Ariana quien sintió que las piernas le temblaban, que el estómago se revolvía y que un frío subía hasta su cabeza. Sintió una opresión en el pecho y tuvo que respirar para no desmayarse.

      —¿Disfrutando? —preguntó Ronnie con los dientes apretados.

      Iba a comenzar a decir de todo, pero Ariana comenzó a caminar de un lado al otro, respirando agitada, apretando su pecho y controlando los deseos de vomitar, la sensación extraña en el pecho y el cambio emocional que sufrió.

      —Ariana, ¿estás bien? —dijo Steve que le puso una mano en el hombro y la tomó por un brazo, intentando calmarla.

      Ronnie al ver la escena dio dos pasos, tomó el brazo de Steve con fuerza, enterró sus dedos en el antebrazo y tiró de él separándolo de Ariana.

      —Suelta a mi mujer, no la toques —dijo casi en un grito.

      Steve se giró a verlo, no había terminado de reaccionar y saber quién era, pero de inmediato lo reconoció.

      Ariana que estaba con un claro el ataque de ansiedad, se detuvo, miró a Ronnie a los ojos, con rabia y asco, su ansiedad pareció calmarse para dar paso a un odio visceral y le dijo casi escupiendo.

      —Yo no soy tu mujer.

      —¿Cómo dices? —preguntó Ronnie.

      —¡Que no soy tu mujer! ¡No lo soy! ¡No lo seré nunca! Lo único por lo que tengo que estar metida en este maldito infierno es porque tenemos un niño, por Max, si no, no me verías nunca más.

      —¿De qué hablas? Tonta. ¡Tú aceptaste volver a casa! ¡Aceptaste reunir a la familia! No vengas ahora con que no somos una familia. ¡Lo somos! —Esto último lo dijo con un grito.

      —Volví para tener cerca a mi hijo, no para ver tu asquerosa cara y escuchar tu repugnante voz —dijo Ariana.

      —Y yo te acepté en mi casa porque quise ser bondadoso contigo, pobrecita, sola y bruta, porque eso eres para mí.

      —Di lo que se te dé la gana, pero no soy tu mujer.

      —Se acabó la bondad —dijo Ronnie— hoy mismo te largas de mi casa, porque te burlaste, porque rompiste las reglas. Eres una estú….

      —¡Basta! —intervino Steve—. Para de insultarla, no le diga una sola palabra más.

      —Tú te callas —dijo Ronnie.

      —¡No! No me callo —dijo Steve acercándose y señalándolo con un dedo—, te he investigado a fondo y sé lo que eres, conozco tus secretos y voy a acabar contigo. No valdrá de nada tus influencias, porque yo tengo más y tengo una reputación limpia. Así que te callas ahora mismo.

      —No tienes nada y no te metas y quita tu mano, no me señales, idiota.

      —Deja a Ariana y a Max en paz, ellos tienen que comenzar de nuevo y con tu presencia no lo lograrán, así que te largas ahora mismo y déjalos tranquilos.

      —Son mi familia, no la tuya —respondió Ronnie.

      —Ellos no son nada, una familia no es eso, tienen que alejarse de tus maltratos y te prometo, basura, te prometo que lo lograré.

      —Más basura es tu madre que te parió —le espetó Ronnie ahora manoteando.

      —Con mi madre no te metas, imbécil —gritó Steve que también perdió los estribos.

      Ronnie lanzó el primer golpe que le dio en la mejilla a Steve, este no se quedó de manos atadas y le dio otro golpe. Ronnie se abalanzó sobre Steve tirándolo al piso y ambos seguían golpeándose sin parar, sin darse cuenta de que la gente presente comenzó a grabar con sus teléfonos.

      A Ariana le volvió el ataque de ansiedad, no podía soportar lo que pasaba. Max estaba pegado a su mamá, no entendía nada y Kate gritaba que terminasen ya con la pelea, mientras abrazaba a Ariana.

      Luego de varios minutos de golpes, Ronnie se dio cuenta de la escena que estaba provocando, seguro que iba a llamar la atención, Ronnie Santoro, el polémico periodista, se lía a golpes por su mujer en un campo de fútbol. Noticia en desarrollo.

      Es lo que se imaginó y por eso se detuvo, se alejó un poco. Steve al ver que el otro bajó la guardia también paró la pelea.

      —¡Vamos! —le dijo Ronnie a Ariana, quien obediente tomó a su hijo y salieron a paso rápido detrás de él. Max no había terminado la clase, aunque la práctica se había detenido gracias a la escena.

      Ronnie se fue caminando adelante, Ariana atrás, con el niño en brazos que estaba asustado, temiendo lo peor por la ira de su padre. Entraron al auto y Ronnie lo puso en marcha, se escuchó el chirrido de las llantas cuando arrancó.

      Dentro del auto estalló la ira, ahora sin piedad, Ronnie tenía el demonio dentro.

      —¡Todo este tiempo me engañaste! ¡Todo este tiempo me vista la cara de idiota! —gritó Ronnie.

      —Lo siento, lo siento —suplicaba Ariana que estaba muerta de miedo, se sentía muy culpable.

      —En mi casa te estabas revolcando con ese maldito, con ese Steve, salías de mi casa a meterte a la cama de ese hombre. —Ariana tapaba los oídos de su hijo y miraba a Ronnie, rogando porque se callara.

      —Lo siento, lo siento —seguía murmurando.

      —Puta, eso eres, una puta —gritaba Ronnie mientras daba volantazos y conducía como un loco.

      —Tienes razón, tienes razón, siempre tienes la razón.

      —Te vas a largar hoy mismo de la casa, no quiero volverte a ver y nunca más verás a Max, nunca, es mío.

      —No, por favor, no, perdón, perdón, Ronnie, no lo hagas, haré lo que me digas, no me hagas esto —pidió Ariana llorando, abrazando al niño, quien también comenzó a llorar.

      —¿De verdad harás lo que te diga?

      —Sí, lo haré, lo haré —dijo ella en una súplica.

      —Ese hombre, ese Steve, ese solo te quiere porque te ve esas tetas, te ve así, con esa pinta de mosca muerta, y eso seguro le excita, te quiere para eso, para… para satisfacción. ¿Lo sabes verdad?

      Ariana asintió, le decía que sí a todo, le daba la razón, sí, tenía la razón. Todo lo que fuera porque no la echara.

      —Te quedarás en la casa, pero con una sola condición —dijo Ronnie.

      —Lo que sea —dijo Ariana.

      —El fútbol se acabó, nunca más irán a ese maldito lugar. Si van una vez más, nunca más volverás a ver a Max, te sacaré a patadas de la casa.

      Ariana aceptó todo lo que le impuso Ronnie, el encierro, todo, con tal de que su hijo no volviera a pasar por lo que sufrió todos estos años alejada de su lado. Esa noche sola en su cama, lloró desconsolada. Estaba rota, estaba hecha mil pedazos.
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      Ariana estaba condenada en la cárcel de Ronnie, mientras tanto, Steve no cesaba de mover sus influencias para ayudarla. Dos veces por semana se reunía con Ian en la sala de juntas, este le presentaba una tras otra, las pruebas de lo que era Ronnie y todo lo oscuro que tenía.

      —No quiero que dejes de reunir pruebas —dijo Steve—, quiero darle con todo.

      —Cuenta con eso, Steve, sé que esto es muy importante y estoy dejando todo en ello, cuenta con mi apoyo para conseguirlo.

      —Gracias, Ian, de verdad valoro mucho todo lo que haces.

      Cada vez las revelaciones eran más sorprendentes, normalmente las reuniones eran con Steve y Amber, pero como Simone era bastante entrometida, siempre comentaba algo, participaba, daba opiniones o quería saber más del caso.

      —Steve, Ronnie ha sobornado y siempre ha utilizado artimañas para poder salirse con la suya, mira esto —dijo Ian mostrándole unos papeles.

      Simone miraba con los ojos muy abiertos todo lo que sucedía.

      —¿Ese Ronnie es muy malo? —preguntó Simone.

      —Sí —respondió Steve—, todo un personaje es un canalla. —Ahora siguió hablando con Ian—. ¿Qué podemos hacer entonces?

      —Cuando llegue el momento tendremos para picar a este en pedazos —dijo Ian.

      —¿Irá a la cárcel? —preguntó Simone.

      Ahora fue Ian quien respondió.

      —No lo creo, con que logremos nuestro cometido estaremos más que satisfechos.

      —¿Y cuál es el cometido? —preguntó Simone.

      —Lo que el cliente quiere y lo que la justicia dicta —respondió Ian con una sonrisa sarcástica.

      Simone hizo una mala cara, murmuró algo y salió de la sala de juntas.

      Durante todo este mes el vídeo donde Steve y Ronnie se liaron a golpes se hizo bastante viral, no faltaba en el teléfono móvil de quien seguía a la farándula local, lo compartían por WhatsApp, estaba en los reels de Instagram y era la comidilla de todos. ¡Ronnie Santoro dándose golpes en la calle!

      Como bien se sabía, Ronnie no era estúpido, sí que sabía defenderse y salió adelante a limpiar su imagen. Aprovechó que el vídeo no tenía audio y fue grabado a cierta distancia para quedar como un héroe.

      “Por ahí anda circulando un video donde me ven liarme a golpes con otra persona. Entiendo que sea la comidilla de todos y salgan especulaciones, pero ahora mismo les diré la verdad, esa pelea surgió por defender mi honor y el de mi amada esposa, ese hombre con el que me di algunos golpes estaba propasándose con ella. Le dijo palabras fuera de lugar y yo, un fiel defensor de las mujeres y protector de mi familia, no tuve más remedio que defenderla, lo hice ese día y lo volvería a hacer las veces que fueran necesarias, todo por mantener su honor como lo que es, una mujer íntegra”.

      Los comentarios se voltearon y convirtieron a Ronnie en un héroe, en un hombre amado por las mujeres, por los que defendían los derechos.

      Steve vio las declaraciones de Ronnie en la sección de farándula de un noticiero local y al escuchar sus palabras, lo único que salió de su boca fue:

      —Pedazo de mierda, ya verás lo que te espera.

      Olimpia, tampoco se había alejado de la vida de Steve, cada semana le tenía una invitación a eventos, inauguraciones, obras de teatro, etc. A lo que Steve siempre tenía alguna excusa, aunque en más de una vez no pudo escapar y le pidió a Cástor que lo acompañase.

      Una mañana, Steve llamó a Amber a su oficina, pues necesitaba que le ayudase en algo.

      —Hola, ¿cómo estás? —preguntó Amber en cuanto entró.

      —Aquí, avanzando poco a poco, con la esperanza de que todo esto termine pronto —respondió desanimado.

      —Eso espero —dijo ella sirviéndose una taza de café—. ¿Quieres?

      —No, gracias, últimamente no me hace bien el café. ¿Has sabido algo de Ariana? —preguntó Steve.

      —En absoluto —respondió Amber preocupada, pues la había llamado a su antiguo teléfono y estaba siempre apagado—. Con todo esto, Ronnie debe tener todas las alertas encendidas, no es un idiota. Bueno… es un idiota, pero no es tonto.

      —Tengo un plan —dijo Steve.

      —Un plan… Ay, no me asustes, ya ves que la última vez salió todo mal —dijo Amber—, a ver cuenta, qué se te ocurrió ahora.

      —Vamos a inventar una reunión para Ronnie, tengo un amigo que se puede prestar para esto —dijo Steve ilusionado con que su plan tuviese éxito.

      —Ya, pero con que excusa —preguntó Amber nerviosa por lo que Steve quisiera hacer.  —Una reunión donde hablen de un nuevo patrocinador para su programa, dinero, por eso Ronnie hace lo que le digan y mientras él este allá, creyendo que hay una oportunidad de negocio, nosotros actuamos.

      —Me encanta la idea —dijo Amber—. Haré lo que me pidas, es genial.

      —Lo único que te pido, es que cuando estemos seguros de que Ronnie ya está en la reunión, le debes hacer llegar un paquete de forma que la vecina no sospeche. Eso nada más, del resto me encargo yo.

      Al otro día, el equipo de producción de Ronnie recibió una llamada de Security Cam, una empresa conocida a nivel nacional, que desarrolla softwares y sistemas de seguridad. Un cliente que podía ser ideal para su tipo de programa. Pero la condición era que el propio Ronnie asistiera a la reunión. Este, en cuanto se enteró, quiso programar la reunión lo antes posible, así es que acordaron juntarse en las oficinas de la empresa en dos días.

      El día de la reunión, Amber le entregó un paquete al mensajero de la empresa y le dio varios folletos y una cajita de una marca de shampoo y le dijo:

      —Esto que pongo es tus manos es sumamente importante, lo tienes que llevar ahora, lo tienes que entregar en sus manos, pero antes, pasas por el departamento de enfrente y le dices a la vecina que eres de una marca nueva de shampoo y que tienes unas muestras gratis, le entregas este otro paquete. Así, cuando pases al departamento de Ariana, la vecina creerá que se trata de lo mismo.  ¿Entendiste bien?

      —Sí, señora Amber —dijo el mensajero

      —No me digas señora, te lo he dicho muchas veces.

      —Lo siento se… Amber.

      El mensajero emprendió el camino. Hizo todo lo indicado con la vecina que estaba encantada con el regalo y luego fue al apartamento de Ariana. Cuando ella escuchó la puerta, abrió y se encontró con el chico.

      —Somos de la nueva marca de Shampoo Vitamina, le he traído una muestra —dijo el muchacho extendiéndole el paquete.

      Ariana lo miró extrañada y de pronto el chico abrió su chaqueta y ahí pudo leer un papel pegado en su camiseta “esto lo envía Amber, ábrelo de inmediato”. Ariana miró a los lados, temerosa de que alguien la estuviera observando, y vio a la vecina sonriente en la puerta de enfrente.

      —Gracias, ya entendí —dijo Ariana comunicándole que había recibido el mensaje.

      Luego de cerrar la puerta comenzó a abrirlo, dentro había una nota con una lista para que Ariana entendiese todo lo que había, papeles y más papeles sobre Ronnie y hasta un teléfono móvil prepago.

      Ariana no pudo aguantar y comenzó a llorar, esta vez no de tristeza, sino de alegría, se sentía feliz porque no estaba sola, era difícil tener que enfrentar esta batalla cada día y soportar los ataques de Ronnie que ahora estaba más agresivo que nunca. Este paquete era lo mejor que había recibido en mucho tiempo. Ahora sí sentía una esperanza real de que podría recuperar su vida y salir de ese infierno.

      Tomó el móvil, para marcar el número de Amber, pero vio que el número de Steve ya estaba registrado, eso la llenó de esperanza, era él quien le enviaba el paquete.

      Marcó y al segundo tono de llamada respondió.

      —¿Ariana? —dijo Steve al otro lado.

      —Sí, soy yo —dijo ella con una alegría inmensa.

      —¿Cómo estás?

      —Estoy bien, aunque ahora que recibí todo esto me siento inmensamente feliz, muy feliz. Gracias, Steve.

      —Todo lo hago por ti, quiero que seas feliz, que seas libre.

      —Gracias, no terminaré de agradecerte nunca.

      —No tienes que hacerlo, y te aseguro que lo lograremos.

      Ariana se quedó en silencio un instante y luego dijo:

      —Te he extrañado mucho.

      —Yo también te extraño, ansiaba oír tu voz, pasamos de vernos todas las semanas a perder el contacto de nuevo. Me ha dolido.

      —También a mí —dijo Ariana.

      —Quisiera estar contigo ahora mismo y abrazarte —dijo Steve en un susurro.

      —Espero que pronto se haga realidad —respondió Ariana.

      Ambos siguieron conversando sobre la demanda por tuición de Max que llevaba Ian McDowell, los pasos a seguir.

      —Prométeme que serás fuerte, yo estoy haciendo todo para que cuanto antes podamos iniciar el juicio —pidió Steve.

      —Eso es lo único que me da esperanza, no dudes que esperaré nuevas indicaciones.

      —Quema los papeles, solo quería que vieras lo que hemos descubierto, además, debes esconder el teléfono y mantenerlo apagado. Si te voy a llamar, enviaremos nuevas muestras de shampoo.

      Ariana rio y le prometió que haría todo lo que fuera necesario.

      —Muchas gracias por todo, hoy ha sido un día feliz —dijo Ariana.

      —Yo sí estoy feliz, y… no me olvides.
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      Esa noche Ronnie entró dando un portazo.

      —¿Estás bien? —preguntó Ariana, pues sabía que cuanto más rápido lo calmara, mejor para todos.

      —¿Qué voy a estar bien? Perdí el día, ¿sabes la reunión que tenía? Bueno, era una pérdida de tiempo, todo fue una tontería, tantas fanfarrias y al estar allá me trataron como si fuera un aprendiz. No darán dinero, no darán nada.

      —Lo siento mucho, Ronnie. Es terrible, igual te llegarán nuevas oportunidades.

      Ronnie la miró a los ojos, Ariana supo que venía un ataque.

      —¿Sabes por qué me fue mal hoy con esa persona?

      —¿Por qué? —respondió Ariana temerosa.

      —Por tu culpa.

      —¿Yo qué hice?

      —Tú, con ese niño, tienen malas vibras, llenan esta casa de mala energía y me la contaminan a mí, ¿crees que no siento la mala energía en esta casa? Desde que están aquí, mi programa no va como lo tenía planeado, es culpa de ustedes.

      —Siento mucho eso, no es nuestra intención, intentaremos no hacerlo más, a partir de ahora vamos a sonreír. Mira. —Ariana sonrió, apretando los dientes, como sonreiría un robot.

      Ronnie la miró y no dijo nada, caminaba de un lado al otro en la casa.

      —Había puesto muchas energías en esa reunión —dijo.

      —Dicen que el mar es bueno.

      —¿Ah?

      —Que el mar es excelente para limpiar las energías, ¿por qué no te vas y te limpias de las energías?

      —¿Ir a la playa? No, no, no, tengo mucho que hacer.

      —Pero te hace falta —dijo Ariana hablando con más dulzura—, te lo mereces, ¿no dices que te hacemos la vida imposible? Así descansas de nosotros y te limpias y verás cómo todo comienza a fluir mejor.

      Ronnie se sorprendió al verla tan amable, la miró a los ojos y ahora, como no se dejaba engatusar tan fácil como antes del lío en el campo de fútbol, puso todos los escudos y dijo:

      —A mí no me engañas, Ariana. ¡No te voy a dar el gusto de irme para que vayas a revolcarte con el imbécil de Steve!

      —No es nada de eso, ¿cómo se te ocurre?

      —Si quieres estar en esta casa —dijo Ronnie ignorándola—, tienes que ser actuando como una esposa, como la familia feliz… —Hizo una pausa y luego agrego—: Así sea de mentiras.

      —No es nada de eso —dijo Ariana.

      —¡Yo no voy a ser el hazmerreír de todos, Ariana!

      —Nunca querría eso, te enojarías, no te quiero así, esto te lo digo en buena onda, no es para nada eso que piensas, solo pienso en tu bienestar y quiero que el programa sea exitoso.

      Ronnie la miró nuevamente, intentando descifrar si decía mentiras.

      —Si tu programa va bien —agregó Ariana—, ganamos todos, ¿o no?

      —Tal vez, tal vez —dijo Ronnie resoplando.

      Ronnie no estaba muy convencido, pero su teléfono móvil sonó, lo miró y dijo:

      —Debo contestar esto. —Luego salió.

      Ariana se sentía triunfante, sentía que lo había convencido para que hiciera lo que le pedía. Así que fue, y sin seguir las indicaciones de Steve, sacó el móvil del escondite donde lo tenía, lo encendió y esperó a que estuviera listo para llamada y marcó a Steve.

      —Hola —dijo apenas contestó Steve al otro lado.

      —¡Qué alegría escucharte! ¿Estás bien? —preguntó Steve.

      —Sí, solo quería escucharte.

      —¿Y Ronnie?

      —Salió, lo llamó una mujer, seguro la está engatusando y tardará. No aguantaba las ganas de oírte.

      —Oh Dios, no sabes cuánto te extraño, quiero que estés acá —dijo Steve.

      A Ariana se le fue la noción del tiempo, pensó que, como siempre, Ronnie estaría conversando por largo rato con su mujer de turno, pero no contó con que este había regresado apenas había ella había llamado y aguardaba detrás de la puerta escuchando toda la conversación.

      —Yo también quisiera estar allá ahora mismo —dijo Ariana—, como la última vez que estuve en tu casa, entre tus brazos, protegida, feliz, me haces falta.

      Esto fue la gota que derramó el vaso, Ronnie entró como una bestia al lugar.

      —Perra infiel, te encanta convertirme en el hazmerreír de todos —dijo casi en susurro con los dientes apretados.

      Ariana quedó de hielo al ver a Ronnie encima. Este tomó el teléfono y lo estrelló contra la pared, se hizo añicos.

      —¡Te burlas en mi propia casa! —gritó con tal fuerza que tosió un poco.

      —Calma, Ronnie —intentó decirle Ariana.

      —Se acabó, ahora mismo, ¡te largas!

      Con esta escena ya Max había salido de su habitación y estaba de pie en la puerta, viendo la pelea y temblando de miedo.

      —Te di muchas oportunidades, fui bueno contigo y así me pagas, recoges todo y te largas ahora mismo.

      —No iré a ninguna parte —dijo Ariana con un tono retador.

      —Claro que lo harás, recogerás tus porquerías y te vas.

      —No. Si salgo de aquí es con Max, ¡o muerta!

      —Saldrás de aquí con esa ropa horrible que tienes puesta, ni siquiera tus trapos de porquería te llevarás, menos a mi hijo.

      —No me iré.

      —¿Cómo conseguiste ese teléfono? —dijo Ronnie que pensaba en todo lo que había sucedido a sus espaldas.

      —Magia —dijo Ariana con orgullo. Aunque normalmente fingía para tenerlo tranquilo, ya cuando estallaba, no paraba.

      —Escondes más cosas —dijo mientras se acercaba, Ariana sintió su aliento y sintió asco.

      Ronnie no dijo nada más, pero comenzó a remover todo con violencia, a tirar cosas, a derribar libros, fue a la habitación, levantó colchón, hacía un allanamiento al mejor estilo de la policía, pronto tenía todo patas arriba y en la mano estaba el sobre que le había mandado Amber y que Ariana no había alcanzado a quemar.

      Max lloraba desconsolado, estaba muerto de miedo.

      Ariana miraba a Ronnie determinación, aunque por dentro estaba asustada. Estaba harta.

      —Así que juegas a mis espaldas. ¡Te largas ya mismo!

      —No.

      —Así traigas al presidente de la república, no ganarás conmigo. ¡Nadie me gana! ¡Maldita sea! ¡Nadie me gana!

      Tomó los papeles y los miró rápidamente, no tenía que indagar mucho, sabía qué había allí, luego los comenzó a romper con violencia, en menos de un minuto todo estaba hecho pedazos.

      —Quieres pelear, pero es una batalla entre un niño de treinta kilos contra Mike Tyson. ¿Sabes quién es Tyson? Yoooooo lo soy.

      Ronnie estaba trastornado, perdía los estribos cuando veía que sucedía cosas que no había controlado.

      —No alcanzarás a hacer nada —dijo Ronnie—, te vas ahora mismo y hasta ahí llegó tu intento de pelea, se acabó.

      —No me iré de aquí, estoy donde está mi hijo —dijo Ariana retadora.

      —Estás donde yo digo y Max está aquí y tú estás lejos.

      —No quiero que mami se vaya —dijo Max en medio del llanto y siguió repitiendo lo mismo, estaba muerto de miedo, rogando porque su madre no se fuera. No quería volver a separarse de ella.

      —No me iré, Max, no llores más, mi amor —dijo Ariana que intentaba calmarlo y evitaba que Ronnie se fuera sobre él.

      —Te vas a ir ahora mismo de esta casa, cuando logres conseguir una audiencia, yo tendré todo listo para que ni siquiera veas a Max en los cumpleaños, morirás deseando ver a tu hijo, cuando seas una pasa arrugada, una vieja fea, más fea de lo que eres ahora, desearás haber sido buena, haberte comportado y obedecido mis órdenes. ¡Nunca volverás a ver a Max! ¡Vete de mi casa! —Esto último lo dijo con un rugido.

      —¡No me iré sin Max! —gritó Ariana también.

      El niño lloraba más a medida que los adultos aumentaban los gritos.

      —Mami, por favor, no te vayas —rogaba.

      Ariana quería calmarlo, pero tenía ante ella a un tigre a punto de devorarla, tenía que lidiar con eso antes que calmarlo a él.

      —Sal de mi casa o te saco a patadas.

      —No me iré sin Max.

      —Mami, quédate por favor, papi, no eches a mamá —rogaba Max.

      —No me iré sin ti, hijo, nunca más, nadie nos va a separar, te lo prometo, te lo juro.

      —No jures lo que no puedes cumplir —dijo Ronnie sonriendo.

      —¡Vete de mi casa, perra! ¡Ve a revolcarte con tu amante!

      —¡No me iré sin mi hijo! —gritó Ariana y sin pensarlo, en una reacción que le salió del alma, levantó la mano, cruzó el aire y golpeó en la mejilla a Ronnie. Fue una bofetada, pero tan fuerte e inesperada que Ronnie perdió el equilibrio por un momento y se fue para atrás, cayó sentado y por unos segundos quedó desorientado.

      Ariana aprovechó ese instante para tomar a Max que estaba en pijama, ella estaba descalza, pero no le importó, corrió a través del pasillo y Ronnie salió hasta la puerta.

      —No irás muy lejos —le dijo—, soy el tutor, te voy a denunciar por secuestro.

      Ronnie quedó frustrado, tocándose la mejilla y lleno de ira por haber perdido esta pelea.

      Mientras tanto, Ariana, ya en la calle, caminaba de un lado al otro, temblando de miedo, ahora que había salido y tenía a su hijo pegado a su cuello, intentando no soltarse, ella no sabía qué hacer, miraba a un lado y otro, vio venir un taxi y le sacó la mano con desespero. El auto se detuvo y se sentó dentro.

      —¿A dónde? —preguntó el hombre que la veía por el retrovisor y avanzaba lento.

      Ariana pensó que no tenía ni siquiera su documento de identidad encima, menos dinero, así que lo único que se le ocurrió fue ir al sitio más seguro que había en el mundo en ese momento: a casa de Steve.

      Rato después, cuando llegaron, ella miró al taxista y le dijo.

      —Por favor, espere aquí, voy por su dinero.

      Fue con Max aún en brazos, llegó hasta la puerta de Steve y tocó, instantes después, él abrió, se quedó con la boca abierta viéndola con el niño y la abrazó, no pudieron evitarlo y se dieron un beso.

      Él la hizo pasar. Ese sería uno de los instantes más hermosos de su vida juntos.

      —Voy a pagarle al taxista —dijo Steve, quien salió con la billetera en la mano. Ariana se quedó sentada con Max en la sala, viendo todo alrededor, con muchas cosas en la cabeza.

      Poco después, Steve regresó, por su mente pasaban muchas cosas, veía a Ariana y aún no podía creérselo.
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      Le dieron a Max el vaso de leche tibia, y Steve le puso la televisión para poder conversar. No habían pasado ni diez minutos y el niño se durmió, por lo que ambos pudieron hablar con más calma y tocar esos temas tan delicados que habían vivido.

      Varias veces, a lo largo del relato, Ariana rompió a llorar, tenía tantas cosas por dentro, tantas humillaciones, desplantes, palabras hirientes.

      —Ya no estás con él, ya estás conmigo, no permitiré que te pase nada, te lo prometo.

      —Gracias, no sé qué haría sin tu ayuda.

      Steve la abrazó, para luego besarla, se quedaron ahí, por largo rato hasta que Ariana se fue a acostar con Max.

      Al día siguiente, Steve debía ir a trabajar, pero los dejó en casa, para que descansaran y pudieran estar tranquilos. Ariana, esa mañana, tomó la precaución de llamar a la escuela y anunciar que, por razones de causa mayor, Max no podría asistir unos días a clase, no quería darle oportunidad a Ronnie a que apareciera y se llevara a su hijo.

      Pasaban los días y no había rastro de Ronnie, para Ariana fue una semana increíble, compartían, cenaban los tres, hablaban de todo un poco y reían mucho, algunas noches trasnocharon viendo alguna película en la televisión. A Max le encantaba toda la dinámica que estaba viviendo, aunque cuando estaban solos preguntaba por su padre.

      —Mami, ¿por qué papá no está aquí con nosotros?

      Ariana suspiraba y sentía dolor y rabia.

      —Max, las cosas no marchan bien entre nosotros, ahora mismo hay temas que no comprenderías, pero que no son correctos. Pero todo esto que sucede es por tu bien, te lo prometo.

      El niño hacía un puchero.

      —Pero lo extraño.

      Así, pasaban los días, viviendo como la familia feliz, a pesar de que Max también le preocupaba la ausencia de Ronnie. Y a Ariana le dolía ver que su hijo extrañara a ese hombre, daría lo que fuera por alejarlo, por sacarle ese amor, que entendiera la clase de padre que tenía, pero no hacía nada, no era capaz. No era tan cruel como Ronnie.

      A veces por la noche, Ariana ayudaba a Steve con algún tema de la oficina, revisaba documentos, le ayudaba con ideas o simplemente conversaban.

      Ariana dormía con Max en la habitación de invitados, sin embargo, después de que su hijo estuviera dormido, cerraba con cuidado la puerta y caminaba en dirección a la de Steve, entraba, ponía el seguro y subía a la cama, donde él la esperaba.

      Cada noche hacían el amor, recorrían sus cuerpos, se sumergían en el olor del otro, las manos de él la recorrían con suavidad y otras veces con desesperación. Ariana había experimentado todo con él, le encantaba la forma en que él la reclamaba y se sentía poderosa al ver lo que ella le provocaba.

      —Te amo —le susurró un día en medio de un silencioso gemido.

      Steve la miró y le sonrió.

      —Yo también te amo —respondió él, mientras la volvía a besar con pasión.

      Ambos hacían el amor en silencio, se besaban a escondidas, pues no querían que Max se enterase aún de lo que pasaba entre ellos. Cuando estaban los tres, intentaban no decirse nada comprometedor como lo hacían en la intimidad. Al menos por ahora no le iban a decir nada.

      Mientras tanto, Ronnie, después de ver partir a Ariana, se quedó dando golpes contra las paredes, pateó muebles y hasta lanzó el teléfono móvil contra el suelo, todo esto mientras soltaba maldiciones. Cómo le irritaba que las cosas se salieran de su control.

      —Me las vas a pagar, Ariana —dijo—, te prometo que te voy a encontrar. No eres tan inteligente para esconderte bien.

      Esa semana casi no trabajó, se dedicó a seguir primero a Amber, lo hizo durante todo un día y no tuvo suerte, iba de la casa al trabajo. Fue al colegio de Max y tampoco tuvo suerte.

      Un día, se rio y se dijo estúpido, debió comenzar por el más importante: Steve.

      Llegó a las puertas de la oficina y allí montó guardia, a la hora de cierre, salió a toda máquina camino a casa. Steve iba apurado por lo que ni se fijó en el auto que lo seguía.

      Fuera, Max jugaba en un área verde y corrió a saludar a Steve, juntos se fueron dentro, Ronnie los siguió con la mirada hasta que se perdieron tras la puerta.

      —¡Los encontré! —dijo Ronnie con una sonrisa triunfal.

      Abrió la puerta de su auto, se iba a bajar, pero decidió cerrar de nuevo, arrancó y se fue a casa. Ya sabía dónde estaban.

      Al día siguiente regresó muy temprano, antes del amanecer. Aguardó impaciente.
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      —Adoro dormir contigo —dijo Steve a Ariana mientras la abrazaba por la espalda.

      Ella se giró, lo abrazó y le dio un beso.

      —A mí me encantan las partes donde no dormimos.

      —Y a mí me encanta ver que tu pijama es mi camisa, aunque creo que ya no es mía.

      —¿La quieres? Me la puedes quitar.

      Ambos miraron en dirección a la habitación donde dormía Max, sonrieron y comenzaron a besarse, pero Ariana se detuvo.

      —No, no, volverás a llegar tarde y seguro ahora se despierta Max, anda, vete.

      Escucharon sonidos en la habitación de Max.

      —¿Viste? Anda, vete ya.

      Se dieron un último beso y Ariana salió de la habitación en dirección a la cocina.

      Ronnie desde el auto vio cómo Steve iba con una sonrisa de tonto enamorado, se subió en el auto y se fue.

      Ronnie esperó cinco minutos más, iba a actuar.

      

      Pasado ese tiempo se estacionó justo en la entrada donde antes estaba estacionado Steve, se bajó, metió las manos en sus bolsillos y caminó con calma, disfrutando ese momento, cada segundo, era nuevamente su triunfo, iba a saborearlo.

      Llegó a la puerta, miró alrededor y encontró el timbre, sacó una mano de su bolsillo y lo tocó suavemente, casi como un vendedor que quiere caer bien desde el primer momento. Esperó, sabía que ella estaba ahí.

      Ariana escuchó el timbre, estaba junto a Max y le sonrió.

      —Voy a abrir y vengo para que desayunemos. ¿Vale?

      —Y harás lo que te pedí —respondió el niño que quería wafles.

      —Si te bañas después de eso, te los hago ¿prometido?

      Max asintió con la cabeza.

      Ariana se levantó y casi brincando fue en dirección a la puerta, aún traía la camisa de Steve, así que abrió con cuidado apenas asomando la cabeza. Cuando se encontró a Ronnie en la puerta intentó cerrar, pero este metió un pie y con una mano comenzó a empujar, mientras sonreía triunfante. Logró entrar y a Ariana poco le faltó para caerse, una vez dentro, Ronnie miró afuera, confirmando que no hubiera nadie y cerró.

      Al ver a Ariana con esa ropa levantó las cejas.

      —¿En serio? Ya eres la mujer de este tipo. Y dejas que Max te vea así, desnuda y con la ropa de él.

      —¿Qué haces aquí? —preguntó ella.

      —Vengo por lo que me pertenece, mi hijo, tú puedes seguir aquí jugando a ser la amante de este cretino, pero mi hijo me lo llevo.

      —Es mi hijo.

      —Pero los papeles dicen que yo soy el tutor, me lo llevo por las buenas o por las malas, tú decides la opción.

      —Max no sale de esta casa sin mí.

      Ronnie la miró como si Ariana hablara de algo absurdo.

      —Nadie te está invitando, yo no te quiero a ti, yo lo que quiero es a mi hijo, yo ya tengo una novia que es mucho mejor que tú, más bonita, más inteligente y… mejor amante. Las bofetadas no me las da en la cara… —sonrió—, tú me entiendes, ¿no?

      —Esta no es tu casa, no permitiré que te lleves a Max de aquí.

      —A ver, Ariana, esto es así, yo tomo el teléfono y llamo, de inmediato un par de patrullas como mínimo aparecerán en esta puerta, eso es gracias a que hay puesta una denuncia por secuestro, yo tengo un amigo policía, un poco… flexible con estos temas, que ya sabe que si le marco moverá todo y bueno, hará lo que le diga.

      —Haz lo que quieras, no podrás afectarme esta vez.

      —Bueno, a ti solo te quito a Max, no tienes nada más, eso y ser la golfa de este sujeto. Y a Steve sí que lo puedo joder, apenas le indique lo sucedido a mi amigo policía, sacaré el vídeo, ese donde nos golpeamos en el campo, el que hicieron viral. De ahí diré que Steve es un acosador, que yo defendí a mi amada esposa y mi adorable hijo y ahora los tenía retenidos acá. Lo hundiré, acabaré con él, te lo juro.

      A Ariana le flaquearon las piernas, sintió nuevamente la derrota en su alma, había ganado otra vez, era imposible salir de las garras de Ronnie Santoro, nunca podría a menos que se muriera. Sintió que todo se le venía encima, no quería perder a su hijo, por un instante se imaginó a Ronnie yéndose con él y sintió mucha impotencia. Sabía que no lo vería nunca más, que perdería tantos momentos y además él la odiaría por abandonarlo.

      Comenzó a llorar, no hablaba, solo lloraba, Ronnie la miró un rato y luego lanzó el salvavidas, lo que seguro tenía planeado todo el tiempo.

      —A ver, no quiero ser malo contigo, a pesar de que has sido cruel conmigo, muy cruel, yo que soy tan amable, tan considerado a pesar de todo, te alimento, te doy casa, todo, y así me pagas… pero bueno, es tu karma, no el mío. Te doy esta oportunidad, y es la última ¿eh? Vuelve conmigo, a casa, así estarás cerca de Max, lo cuidarás y estaremos como estábamos, sin problemas.

      Ariana lo miró como si encontrara un salvavidas, Ronnie se sintió triunfante, entonces agregó:

      —Eso sí, si cometes una estupidez como esta, el intentar dejarme, el escapar, atacarme, o peor, intentar demandarme para tener la tutela, sacaré el material que tengo guardado, uno que he ido investigando, porque yo también investigo, ¿recuerdas? Y hundiré la empresa esa de tu amante.

      —No puedes tener nada, Steve es una persona honesta.

      —Lo sé, más limpio que el culo de un bebé, pero yo sí cuento con herramientas, por ejemplo, tengo una donde altero unos datos, números para ser exactos y con eso hundo a la empresa, además pongo en evidencia que estuvo internado por alcohólico, le quitaré el prestigio y a Steve no le quedara nada después de eso.

      —No puedes hacer eso.

      —Sí puedo y lo haré, a menos que te comportes, que ahora mismo volvamos a casa y claro, que nunca más converses con ese hombre. Si intentas perjudicarme, Steve se irá a la quiebra y tú no volverás a ver nunca más a Max. Además, me encargaré de que te odie, por mala madre, por abandonarlo, por no quererlo.

      Ariana, llorando, asintió con la cabeza y luego dijo:

      —Nos vamos contigo.

      —Así es, amor mío, yo siempre gano. Anda a arreglarte que nos vamos de este sitio —Ronnie miró a los lados, contemplando la casa por dentro—, qué mal gusto tiene este tipo, en decoración y en mujeres.

      Ariana no podía creer nada de lo sucedido, cuán mala suerte tenía, sabía que había perdido y se dejó claro que tenía que obedecer, no podía por nada del mundo afectar a Steve después de todo lo que había hecho por ella. Fue a la habitación, Max no sabía nada de lo que ocurría.

      —Toma tus cosas, hijo —le dijo aguantando para no llorar.

      —¿Por qué, mamá? —preguntó Max.

      —Tu papá vino por nosotros, nos vamos a casa.

      —¿Papi está aquí? —preguntó Max.

      —Sí, aquí está.

      Max salió de la habitación mientras Ariana se quedó recogiendo las cosas, fue hasta donde estaba Ronnie y lo miró con una gran sonrisa.

      —¡Hola, papá! —le dijo el niño con alegría.

      Ronnie ni lo miró, fue como si un fantasma hubiera hablado desde otro plano. Max se quedó en silencio, confundido, no entendió el silencio de su padre, pronto salió Ariana y se aferró a ella.

      Todos salieron de la casa, Ariana se fue sin mirar atrás, si lo hacía, lloraría desconsolada, no podía darle ese gusto a Ronnie.

      En la cama en la que durmió Max, Ariana dejó una carta escrita a mano, dirigida a Steve, fue lo único que pudo hacer para despedirse de él.

      Steve, al llegar esa tarde, traía consigo una pizza que le había prometido a Max, entró, llamó, buscó por toda la casa y al llegar a la habitación y ver la hoja doblada se temió lo peor, comenzó a leer.

      Steve.

      Creo que esto que estás a punto de leer te va a sorprender mucho, pero he decidido irme, para siempre, tenía que hacerlo. Pensando los últimos días me di cuenta de que nunca podré estar bien contigo, ni yo, ni Max, estos días me hizo pensar mucho y abrir los ojos, creo que lo que vivimos fue… un encanto, me dejé hipnotizar, pero ya abrí los ojos y no es lo que esperaba. Quería decirte esto en persona, pero no fui capaz, porque sé lo que sientes.

      Eres un hombre sumamente atractivo y a lo mejor me quería dar el gusto de estar entre tus brazos y lo disfruté, no puedo negar eso, pero no vales la pena como para perder a mi hijo, él vale más y fue un grave error todo esto.

      No perderé lo ganado por un deseo sexual, espero lo entiendas.

      Por esto, he decidido que voy a recuperar a mi familia.

      Gracias por todo, fue bonito, pero ya pasó.

      Ariana.

      Steve sostuvo la carta por un rato y no podía creer nada de lo que leía, no entendía cómo podía haber sucedido eso, cómo pudo ser engañado de esa manera, seguro algo más pasaba ahí.

      La leyó varias veces y cuando se la sabía de memoria la arrugó y se quedó allí, con las manos en la cabeza, tomándose el cabello, desesperado. No entendía que después de todo lo que le había ayudado, el abogado, los honorarios, el tiempo, la energía, todo, se iba así, sin avisar… ¿Tan fría era?

      Se sintió como el idiota más grande del mundo.

      Esa noche estuvo muy triste, pero se le iba pasando a medida que lo envolvía una gran molestia, la contrariedad, la rabia que le causaba su modo de actuar.

      —No voy a sufrir más por esto —dijo finalmente—, es tu problema, yo te ayudé desde el amor y la verdad nunca quisiste mi ayuda.

      Vio la caja de la pizza y la pateó, los trozos volaron por el aire, comenzó a golpear cosas, algo muy inusual en él. Se prometió que nunca más se ilusionaría con nadie, no merecían su honestidad y su amor.
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      Ariana volvió a su normalidad, a esa que le impuso la vida, al sacrificio de amor. Lo había intentado, había peleado, pero nadie podía ganarle a ese hombre, nadie vencía a Ronnie Santoro.

      Su trabajo diario era cuidar a Max, ayudarlo con las tareas y prepararlo para la escuela, él retornó a clases, esta vez un transporte escolar lo llevaba y lo traía, así que Ariana no veía la calle prácticamente nunca y no tenía ni un momento para ella. Caminar por ese apartamento, quedarse completamente sola cuando Max estaba en clases, era desesperante.

      Había días donde sentía que se estaba volviendo loca. La ansiedad regresó y esta vez con más intensidad, intentaba controlarse  tomando tés, fingía  ante Max y Ronnie, para que este no la echara arguyendo que estaba loca.

      Estaba desesperada, pasó de ver a Steve cada noche a su lado, a no verlo más y a romperle el corazón, sabía que se lo había roto, que seguramente ahora mismo la odiaba por lo que le había hecho.

      La suma de todo esto es que sabía que Steve, el único que la cuidaba, ahora la odiaba y se sentía más sola que nunca, nadie le preguntaba cómo estaba, cómo se sentía o si quería algo, el único que notaba su tristeza era Max, quien le acariciaba el cabello cuando la veía con los ojos cerrados e imaginaba que dormía, era lo único que tenía.

      A veces el niño mostraba más madurez de la esperada, abrazaba a su madre con suavidad mientras ella fingía dormir y le decía en un susurro.

      —Gracias por estar conmigo, mami.

      Le daba un beso muy suave y decía:

      —Nunca te voy a dejar sola.

      Ariana hacía de tripas corazón para no llorar, luego, cuando estaba a solas, se desgarraba en un llanto que no tenía consuelo. Daba gracias a la vida de tener a su hijo para que la reconfortara y que él entendiera lo que le sucedía.

      Estuvo sola pocos días, porque Ronnie, trasladó su oficina a la casa, entonces, aunque no lo veía físicamente, sabía que estaba allí, tras una puerta y que este tenía una oreja parada para escuchar cualquier movimiento extraño y que cada tanto daba rondas despreocupadas, inspeccionando todo.

      Solo salía para ir a grabar el programa y eso le tomaba poco, parecía que salir era algo que hacía solo bajo suma necesidad.

      Ariana estaba en un bucle de soledad y encierro, con una ansiedad que crecía cada día
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      Había pasado un mes desde que Ariana había dejado esa carta que le había roto el corazón. En todo ese tiempo se había dedicado a trabajar y Olimpia, no había dejado de llamarlo, de invitarlo a salir, era una mujer segura y sabía lo que quería.

      Un viernes, recibió una llamada.

      —Hola, Steve. ¿Qué harás esta noche?

      —Hola… me iré a casa, como siempre.

      —¿Cenamos? —intentó otra vez.

      —Claro —dijo Steve esta vez—. Me encantaría cenar contigo. ¿Escoges el lugar?

      Hubo un silencio breve del otro lado de la línea, a Olimpia le había sorprendido que aceptara la oferta, pero pronto recuperó el timón.

      —Claro, tengo un sitio perfecto.

      Acordaron el sitio para el encuentro y los detalles.

      Esa noche cenaron y conversaron por mucho rato, los dos tenían muchos temas en común, por lo que se divirtieron y el tiempo paso volando. Olimpia era una mujer muy inteligente. Steve, quien aún amaba a Ariana, sentía que era momento de cerrar ese capítulo, pues no había estado con nadie desde que Margaret había muerto, y cuando se había abierto al amor, se habían burlado de él de la peor forma. En ese momento, se prometió que no iba a ser más así, que ese Steve había muerto.

      Así, esa primera cena fue el preámbulo para otros encuentros de distinto tipo. Pronto todos se dieron cuenta de que Steve y Olimpia estaban saliendo y comenzaron a ser la comidilla de los pasillos de Electric Sun.

      Amber, se daba cuenta de la verdad, pues veía que Steve reía ante los comentarios de los demás de que era un afortunado por salir con un mujerón como Olimpia, pero en sus ojos había una tristeza, que a pesar de que muchos le hablaban de lo afortunado que era, en el fondo, Steve no se sentía para nada afortunado. Por eso, un día decidió abordarlo en su oficina.

      —No paran de hablar de la nueva pareja —dijo Amber con un deje de sarcasmo.

      —Ah, sí, la envidia —dijo Steve mientras le sonreía.

      —Sí, muy felices y envidiosos todos, al único que no veo feliz es a uno de los protagonistas.

      —¿De qué hablas?

      —De ti —dijo Amber mirándolo a los ojos—, estás triste.

      —¿De qué hablas?

      Amber sabía por dónde iba todo, así que le preguntó.

      —¿Qué pasó con Ariana?

      Steve se quedó en silencio, observándola.

      —¿No han hablado?

      —No, de nuevo se la tragó la tierra y sospecho que sé dónde está —respondió Amber.

      —Te voy a contar lo que sé —dijo Steve.

      Le contó todo, le habló de la carta, esta parte la hizo con rabia y dolor. Cuando terminó, Amber lo miraba y le habló como si se dirigiera a un tonto.

      —¿Y tú te creíste todas estas idioteces?

      —No entiendo.

      —¿De verdad crees que Ariana escribió eso desde el corazón? En serio, a veces dudo de tu inteligencia.

      —¿Qué intentas decirme?

      —Que eres idiota. ¿Cómo puedes pensar que Ariana escribió eso? Conozco a mi amiga, sé lo que siente por ti, algo pasó —Amber se iba exaltando cada vez más—, para mí que Ronnie está detrás de todo esto, algo hizo para que Ariana se atreviera a escribir esas cosas. Es más, Ariana no le dice esas cosas ni a las personas que odia. ¿Crees que te escribió eso así por así? Esa no es Ariana, ella no tiene el corazón frío. ¿Por qué no me habías contado esto?

      Steve levantó los hombros, no sabía qué responder.

      —Ronnie la obligó a irse —dijo Amber tajante.

      —¿Pero por qué no luchó? Me tiene a mí, estábamos a punto de acabar con todo esto. Habíamos hecho todo para acabarlo.

      —Tienes que entender esto, Steve. Ariana tiene unas heridas muy profundas, el alma de ella es frágil, tiene mucho dolor, mucho. Ella, todos estos años, ha ido hundiéndose, se siente insignificante, se siente ultrajada, se siente nada. Ese hombre se ha encargado de destruirla poco a poco, en convertirla en un trapo viejo. La ha marcado y para ella es sumamente difícil enfrentar a Ronnie. Le tiene miedo, le cree todo, aunque en el fondo sepa que es mentira.

      Steve la miró y bajó la mirada, se sentía mal consigo mismo.

      —Ella está mal —prosiguió Amber—, ¿por qué crees que pasó tantos años escondida sin hacer nada para encontrar a su hijo? Porque ese hombre hacía lo que quería con ella.

      Steve intentó ponerse en el lugar de ella, pensó en lo que habría hecho y no terminaba de comprenderlo.

      —Te entiendo, la entiendo a ella, pero si aparece alguien que le demuestra que la ama, lo mínimo es que confíe, que no haga eso. Ya nos hemos dicho que nos amamos, ella no se da cuenta de eso, no quiere darse cuenta, no quiere que nadie la ayude.

      —No entiendes nada, Steve, crees que sí, pero no entiendes nada. No entiendes a las mujeres, no entiendes la depresión y no entiendes qué siente alguien cuando te pisa una y otra vez.

      Steve no contestó nada más, pero se quedó sumido en sus pensamientos.
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      Rato después, Amber y Kate conversaban en la oficina, hablaban sobre Ariana.

      —No sé nada de ella hace mucho —confesó Kate.

      —Yo la intenté llamar, pero no responde, yo creo que no tiene teléfono —dijo Amber.

      —Quisiera ayudarla, pero esa araña de Ronnie parece que tiene tela en todos lados.

      —Tendrá muchas patas esa araña, pero mueren facilito si las aplastas —dijo Amber para sí misma.

      —¿Y si le mandamos un mensajero a ver si averigua algo?

      —Ya lo intenté, pero no hubo suerte, sé que está en casa de Ronnie, pero no quiere ver a nadie, algo grave hay para que ella pase de querer dejarse ayudar a encerrarse en el infierno y tragarse la llave.

      Mientras ambas hablaban del tema, Simone estaba sentada con su gata, la acariciaba, el animal ronroneaba y levantaba su cabeza para que acariciara su cuello, sin levantar la mirada del felino, Simone dijo:

      —Yo puedo ir.

      —¿Ah? —dijo Amber.

      —Que yo puedo ir.

      —¿A qué vas a ir? —preguntó Amber.

      —A ver a Ariana, dahhh —dijo Simone moviéndole las manos—. A mí ese tipo no me conoce, no sabe que existo, voy, con mi animalito y algo me invento.

      —¿Harías eso por Ariana? —preguntó Amber.

      —Claro. Me cae bien, además así jodemos a ese cabrón de… ¿Ronnie es que se llama?

      Ambas mujeres asintieron.

      Ahora que tenían el bosquejo de un plan, se pusieron a diseñar una estrategia para ayudar a Ariana. De los primeros planes salió que esta vez no meterían a Steve, había sufrido bastante y también podría empeorar las cosas.
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      Así que aquí es donde vive este desgraciado, pensó Simone.

      Estaba en la parte baja del edificio donde vivía Ronnie, tenía a su gata amarrada con una correa y la paseaba como si fuera un perro. Caminó despreocupada, como si estuviera amoldándose a ese lugar, aunque con el rabillo del ojo no perdía oportunidad para ver hacia la entrada, por donde aparecería.

      No tuvo que esperar mucho tiempo, en efecto lo vio aparecer, Ronnie salió del edificio, y Simone se acercó a él, segura de sí misma y ondeando su larga cabellera.

      —¿Ronnie Santoro? —dijo con una voz de sorpresa y coqueta.

      —Sí —dijo Ronnie mostrándose sorprendido.

      —¿Vives aquí? —preguntó Simone todavía con voz sorprendida.

      —Así es —respondió Ronnie con una sonrisa de galán y mientras miraba a Simone, era hermosa, se sentía halagado de ser reconocido.

      —Soy tu admiradora, veo tu programa y me encanta lo que haces, es decir, me mata, de verdad que no me pierdo nada. Eres increíble, Ronnie. ¿Me puedo tomar una foto contigo?

      —Claro que sí, con mucho gusto —respondió Ronnie con una amplia sonrisa, estaba encantado con ella.

      —¡Un momento! —dijo Simone mientras sostenía su móvil en la mano—, Vives aquí, yo voy a vivir aquí, ¡voy a ser vecina de Ronnie Santoro! —gritó dando saltitos.

      —¿Vas a mudarte aquí? —preguntó Ronnie—, qué agradable sorpresa —dijo con una sonrisa.

      —Así es. Viviré aquí.

      —¿En cuál apartamento?

      —El 502 —mintió Simone.

      —¿Ah? ¿El de la viuda amar… el de la señora Rose? ¿Son algo ustedes? —preguntó, todos conocían a la viuda amargada del 502.

      —Sí, somos parientes —respondió Simone con indiferencia, como dejando en el aire que no quería tocar temas personales. Estaba en terreno peligroso, no quería que se cayera la mentira. Entonces decidió dirigir la conversación al ego de Ronnie—. Adelántame algo, ¿qué programas van a salir pronto? ¿Quién saldrá?

      Conversaron un poco, ella sacándole información y hablando siempre de él, de sus logros, de lo maravilloso que era.

      —¿Vas al canal? —preguntó Simone.

      —No, voy para el supermercado, tengo que hacer unas compras para la casa.

      Simone se rio.

      —Los famosos guapos también comen —dijo ella suspirando.

      Ronnie se rio como un adolescente.

      —Sí, aunque no lo creas, comemos. —Volvió a reír—. Va a ser un gusto para mis ojos cruzarme contigo.

      —Para mí también lo será… ohh, sí que lo será —dijo Simone sin dejar de mirarlo a los ojos.

      Ambos comenzaron a alejarse, Simone en dirección al ascensor y Ronnie en busca de la salida. Simone volteo varias veces, y él y la vio meterse, como despedida mientras se cerraban las puertas, ella le cerró el ojo, levantó la mano y movió los dedos, coqueta.

      Ronnie se marchó sintiéndose inmensamente feliz, se dijo que a esa la tendría en alguna cama muy pronto, la tenía lista, solo era invitarla a salir y seguro que ella solita cedería a sus encantos.

      Simone, por su parte, pensó que tenía por lo menos media hora hasta que Ronnie regresara, así que se fue a paso rápido a su apartamento.

      Tocó la puerta y escuchó que desde dentro Ariana decía.

      —Ronnie, volviste a olvidar las llaves.

      Cuando se encontraron de frente, Simone dio un respingo, no podía creer lo que veía ante ella, no creía que Ariana estuviera en ese estado, se veía delgada, los ojos metidos, demacrada, unas ojeras inmensas y la piel sin brillo. Se veía realmente mal.

      Ariana puso un rostro de terror e intentó cerrar la puerta rápido, pero Simone se interpuso, no la dejó.

      —No me vas a cerrar, vamos a hablar —le dijo.

      —No tengo nada que hablar, quita, voy a cerrar —dijo Ariana.

      —Quita tú, hablaremos ya.

      —Ronnie está por ahí, no quiero que te vea y…

      —No te preocupes, a ese ya lo controlé, se fue al supermercado, tenemos un poco de tiempo. Así que me contarás todo.

      —¿Cómo sabes que se fue al supermercado?

      —Soy bruja y lo hechicé, vamos a hablar. Me vas a contar todo, ya.

      Ariana negó con su cabeza, la dejó pasar y comenzó a llorar.

      —No tengo nada que hacer, me quiero morir —dijo Ariana.

      —¿Pero de qué hablas?

      —No tengo nada, solo quiero morirme, ¿sabes por qué no lo hago? Por Max, si no, ya me habría lanzado por el balcón.

      —Es depresión, es normal que te sientas así, pero no es correcto. Te vengo a ayudar.

      —Ronnie siempre sale con la suya, no podemos ganarle nunca. No se puede —dijo Ariana.

      —¿Estás comiendo? Te ves horrible —le dijo Simone sin tacto.

      —No quiero comer, solo quiero dormir y dormir, esperando un día no despertar.

      Simone no le dijo nada, pero metió la mano en su bolsillo y sacó una caja donde tenía un teléfono nuevo y con la línea activada.

      —Yo voy a estar cerca —dijo Simone—, no te preocupes, no estás sola.

      Ariana vio la caja y vio a Simone.

      —No tienes que hacer mucho —dijo Simone—, lo primero que harás será comer, reponerte y quitarte esa cara de muerta. Hazlo por tu hijo, no puede verte así, ¿qué crees que va a pensar?

      Ariana recordó las veces en que el niño la abrazaba y le decía que no la iba a dejar sola y sintió una presión en su corazón.

      Ariana asintió con la cabeza, aceptando el consejo.

      —Me largo antes que Voldemort regrese.

      —Gracias, gracias a todas por ayudarme.

      —Ayúdate tú —dijo Simone y salió del lugar. Sacó su teléfono mientras se iba y llamó.

      —Aquí Gata Salvaje, ya está listo. Dispositivo en el hangar.

      —¿De qué hablas? —preguntó Amber al otro lado.

      —Que ya le dejé el teléfono a la zombi. Te cuento en la oficina.

      Amber colgó e intentó llamar al número de Ariana, el nuevo que acababan de dejarle. Estaba apagado.

      Este sería el primer intento de muchos, durante varios días llamaban y siempre salía apagado. Amber con eso confirmaba su gran temor, Ariana estaba en una fuerte depresión y seguramente no estaría tomando sus medicamentos.

      Recordó todas las veces que estuvo con ella antes, que cuando estaba en los peores días, requería palabras de aliento, una mano amiga. Seguro pasaba eso y sin nadie a su lado para que la ayudara. Amber se sentía de manos atadas en ese momento.

      Pasó una semana y el teléfono nunca se encendió.

      Simone tuvo que volver a ir al edificio, esta vez no se quedó en el jardín, pasó a la puerta del apartamento y tocó el timbre, esperó unos segundos y abrieron, era Ronnie.

      —Hola, vecino —le dijo Simone coqueta, tocándose un cabello y ensortijándolo en su dedo—. Me encanta decirte vecino, vecino.

      —Holaaaa —dijo Ronnie—, qué sorpresa.

      —Bueno, vecino, como no te veía desde hace tantos días, quise venir a saludarte, es que te admiro tanto… mucho.

      —¿En serio? —dijo Ronnie ante el atrevimiento de su nueva vecina.

      —Como no te lo imaginas —dijo Simone y levantó sus dos cejas perfectamente arregladas, se sabía irresistible.

      Ronnie le seguía el juego coqueto. Creía tener en la palma de la mano a una chica joven y hermosa.

      Ariana salió de la habitación y abrió los ojos como platos cuando la vio en la puerta, Simone fingió que no la veía, no podía tumbar el teatro.

      —¿Quieres que vayamos a tomar un café? —le dijo Ronnie—, por acá conozco un sitio y además así te enseño la zona y puedes saber dónde comprar algunas cosas a buen precio.

      —¡Vaya! Un tour con el propio Ronnie Santoro, ¿cómo resistirme? Será un honor tomarme un café contigo, Ronnie.

      —Perfecto, voy por mis llaves —dijo Ronnie y se perdió dentro de la casa.

      Simone volteó a ver a Ariana que estaba aún con la boca abierta y le dijo en un susurro.

      —¡Prende el puto teléfono!

      Ariana no supo qué responder, tenía miedo y confusión.

      —Él cree que soy una vecina, préndelo, yo lo entretengo.

      Ronnie salió con una sonrisa inmensa detrás de Simone, cuando iban hacia la puerta, Simone le lanzó una última mirada a Ariana y le abrió los ojos, como diciéndole que prendiera el teléfono.

      Ariana corrió, buscó en el escondite el teléfono y lo encendió. Se quedó mirando la pantalla, desesperada porque terminara de encender.

      Mientras tanto, Simone iba hacia el ascensor con Ronnie, le seguía la corriente, conversaban, sacó el teléfono despreocupada, abrió la mensajería y escribió.

      Misión cumplida, saqué al cerdo de la pocilga, procede a operación Condor.

      Guardó el teléfono y siguió conversando con Ronnie, la puerta del ascensor se abrió, dentro había una mujer con mala cara, las miradas se encontraron. Y Ronnie que quería ser simpático, dijo:

      —Señora Rose, qué agradable verla, mire, me llevo a su sobrina a conocer el vecindario, para que no se pierda.

      La mujer no entendió nada y miró a Simone y esta al verse descubierta o en peligro, lo único que se le ocurrió fue pellizcar a su gata y soltarla.

      El animal salió corriendo escaleras arriba y Simone hizo lo mismo mientras gritó:

      —Lady Di. ¡Ven! No te vayas. ¡Lady Di!

      Ronnie cuando vio que Simone corría detrás de su gata, se fue tras ellas y dejó a la señora Rose parada, sin entender nada. La mujer levantó los hombros, apretó el botón del ascensor y olvidó el asunto.

      Cuando por fin Simone recuperó a su gata, estaba resoplando y susurrándole que la perdone. Poco después le dio alcance Ronnie.

      —¡Qué susto! —dijo Simone—, por poco se me pierde. —Abrió los ojos—. Y mi tía nos vio juntos, ella sabe que te admiro mucho y me reclamó, bueno me regañó, me dijo que por nada del mundo te fuera a molestar, que a ustedes los famosos no les gustaba eso. Me dijo que no fuera como esas fans fastidiosas.

      —No eres para nada fastidiosa —dijo Ronnie con una sonrisa.

      —Qué bueno, me dolería mucho que me vieras así.

      Ronnie le creyó y se fueron al café, Simone respiró, casi se le cayó la mentira.
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        * * *

      

      —Hola, Ari —saludó Amber cuando escuchó que contestaron el teléfono.

      —Hola, Amber —respondió Ariana fría.

      —Ya sé que estás mal. Tienes que dejarte ayudar.

      —Lo sé, estoy mal, pero ¿qué hago?

      —Comienza por contarme qué pasó.

      Ariana comenzó a contarle todo lo sucedido en el último tiempo. Además, le confirmó que no tomaba los medicamentos para la depresión y la ansiedad porque no podía salir al médico.

      —Eso es muy delicado, haré lo que sea para que te lleguen esos medicamentos.

      —Gracias, Amber —dijo Ariana con un hilo de voz.

      —Le tienes que pedir a Ronnie que por lo menos te deje ir al médico, si no te morirás ahí.

      —Te confieso que estoy mal, extraña, nunca me había sentido así.

      —¿Qué tienes?

      —Me siento mareada, muy débil, solo quiero dormir, no sabes el esfuerzo tan grande que tengo que hacer para poder cumplir con lo de Max.

      —¿Será que tienes algo peor? —preguntó Amber preocupada

      —No creo, seguramente es la depresión que es más intensa que nunca.

      —Debes hacer algo.

      —Ya lo hago, esto es para que mi hijo tenga una vida y algún día sea feliz, sin el trauma por culpa de Ronnie. Si me voy, ese hombre lo matará emocionalmente.

      —Tienes que saber esto, Ariana, ya no estás sola, Simone estará yendo a partir de ahora, tendremos al idiota ese engatusado y así podremos comunicarnos. Tienes que hacer como que no la conoces, como si fuera insignificante para ti, así no caerá todo.

      Ariana comenzó a llorar, lo hizo como por dos minutos y, después, mientras tomaba aliento, le dijo:

      —Gracias, gracias, no sabes lo que esto significa para mí. Gracias, aunque me da mucho miedo todo esto.
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        * * *

      

      Simone tomó su taza de café con la punta de los dedos, coqueta, mientras sorbió como una niña tocaría un helado.

      —Vi una mujer en el apartamento, ¿es tu esposa? —preguntó como no dando importancia, como si tentara el terreno.

      Ronnie arrugó el rostro y dijo en un tono exagerado.

      —Esposa, no, ¿cómo se te ocurre? Es mi hermana que vive conmigo, aunque te confieso algo, está un poco enferma, ¿no viste su aspecto? Pobrecita, me duele verla así, pero poco puedo hacer, más que cuidarla y darle lo que necesita.

      —Sí, pobre, ojalá mejore.

      Tomaron el café, caminaron por la zona y Simone se mostraba asombrada por todo, cuando terminó, Simone para cortar el encuentro le dijo:

      —Me encantó tomar un café contigo y conocer la zona con tremendo tour. Pero, lamentablemente, tengo que irme.

      —¿En serio? Qué lástima.

      —Es que tengo una entrevista de trabajo, lo siento —dijo haciendo una mueca con la boca.

      Se despidieron y Simone se fue por un lado y Ronnie retornó a su apartamento.

      Ariana, mientras tanto en casa, después de la llamada, escondió el teléfono, se sentía mejor, tener a su amiga cerca a pesar del encierro, era un gran alivio. Creía que podría salir adelante a pesar de todo.

      Simone, durante la conversación con Ronnie, supo que este grabaría el programa al otro día, así que de inmediato se lo hizo saber a Amber y Kate.

      —Esta es nuestra oportunidad —dijo Amber—, tomó el teléfono y comenzó a buscar el nombre de los medicamentos—. Hazme otro favor, Simone, llama a Gabriel y le pides estas recetas para Ariana. No tenemos tiempo y necesitamos la receta firmada por un médico.

      —No creo que tenga problema si le lloro un poco, tú sabes que es súúúper correcto —dijo Simone poniendo los dedos entre comillas—. Lo llamaré, pero no puedo ir por la receta, ya que tengo una exposición a la que fui invitada después de casi un año donde me tenían vetada.

      —Yo tampoco puedo ir —dijo Amber preocupada y miró a Kate—. ¿Tú puedes?

      —Claro, dime la hora y yo voy por las recetas —dijo Kate.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Veintinueve
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      Kate llegó a la hora acordada al hospital donde trabajaba Gabriel, el hermano de Simone y primo de Amber. Se estaba demorando más de la cuenta y cuando iba a llamar a las chicas apareció frente a ella un hombre sumamente guapo.

      —Hola, disculpa la demora —dijo Gabriel—, me dijo mi hermana que vendrías por esto —comentó señalando las recetas que tenía en la mano.

      Por apenas unos segundos, Kate se quedó sin palabras, no dijo nada, solo veía a Gabriel, y de inmediato reaccionó.

      —Sí, muchas gracias. Qué bueno que las tenías listas.

      —Claro, aunque diles a esas dos que es la última vez que lo hago, eso no es ético, además que mi especialidad es traumatología y tuve que conseguírmelas con un amigo psiquiatra —dijo Gabriel con voz amable, pero con el rictus siempre serio.

      —Gracias otra vez y un gusto conocerte —dijo Kate un poco nerviosa—. Ya me voy, ¿me las pasas, por favor?

      —Ah, sí, perdón… no te olvides de decirles eso —pidió pasándole las recetas—. Nos vemos… ¿Cuál es tu nombre?

      —Kate… sí Kate, la que vive con tu hermana —respondió ella.

      —Hasta pronto Kate y por cierto mi nombre es Gabriel.

      —Gracias… sí, lo sabía, adiós, yo les digo lo que me dijiste —dijo Kate.
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        * * *

      

      A la mañana siguiente, las tres chicas se reunieron en la oficina de Electric Sun, Kate le pasó las recetas a Amber que ahora debía ir a la farmacia a comprarlos.

      —Qué rápido fuiste, mi Kate. Gracias —dijo Amber feliz de poder llevarle los medicamentos a Ariana.

      —Vi a tu hermano —dijo Kate dirigiéndose a Simone.

      —Supongo que sí, no creo que te haya entregado las recetas un holograma —dijo señalando los papeles.

      —¿Por qué nunca supe de él? —preguntó Kate mirándolas a las dos.

      —¿Nunca te hablé de él? —preguntó Amber saliendo de la oficina para ir a la farmacia—. Supongo que no cuento con él como familia, ya que está todo el día en el hospital o subiendo montañas.

      —Es verdad, además es un nerd, seguro ve una mujer desnuda y se viene de inmediato… seguro es virgen.

      —¡Simone! —gritó Amber que volvió al escuchar lo que dijo su prima—. Qué imprudente. Mejor me voy y deja de hablar así de tu hermano.

      —Hey, si no es nada malo lo que dije —dijo Simone—. Yo lo amo y además si ya vives conmigo para qué quieres conocerlo a él… somos igualitos —finalizó Simone mostrándole su cara.

      —No son iguales —dijo Kate negando con la cabeza—. Te pasa como por veinte centímetros… y no se parecen.

      —Bueno, en fin, siempre pasa, a todas les gusta mi hermano, aunque sea un nerd —dijo Simone, tomando a su gata que había subido al sillón.

      —A mí no me gusta tu hermano —dijo Kate avergonzada—. Solo tenía curiosidad, de por qué nunca lo había visto, si soy amiga de Amber hace años y es su primo.

      —Bueee, si tú lo dices, si quieres lo invitamos a comer un día a la casa, pero te advierto que cero azúcar, cero grasa, bla, bla, qué aburrido. Aunque comer con él me gustaría… lo extraño.

      —Ok, ahora concentrémonos en el siguiente paso —la interrumpió Kate—, cuando Amber llegue con las medicinas, tú vas otra vez al edificio y se las tienes que entregar, como sea.

      

      Ya con las medicinas en su bolso, Simone, llegó al edificio y esperó hasta toparse nuevamente con Ronnie, pues sabía que a esa hora iría a grabar su programa.

      —¡Hola! —dijo Simone cuando lo vio y le amplió una gran sonrisa.

      —¡Hola, guapa! —saludó Ronnie coqueteando.

      —¿A dónde vas tan bien vestido? —preguntó Simone y haciendo la mímica de oler el aire—, y ese perfume es divino.

      —Voy a grabar —respondió Ronnie satisfecho por el efecto que causaba en ella.

      —¿A grabar? ¿En serio? Ufff, debe ser increíble esa experiencia —se puso el dedo índice en los labios como si pensara—, aún no puedo creer que viva cerca de una estrella y además… me tocó una estrella guapa.

      Ronnie volvió a sonreír.

      —Gracias, sí, eso hacemos las “estrellas” grabar. Un día podríamos quedar y te llevo para que conozcas esa magia del otro lado.

      Simone abrió los ojos sorprendida y dijo:

      —Claro, quedamos después y nos ponemos de acuerdo con eso.

      Ronnie miró su reloj y luego con pesar le dijo a Simone:

      —Bella, realmente voy con el tiempo contado, ojalá pudiéramos conversar con más calma. Pero me alegró muchísimo verte.

      —Yo feliz de verte también. Espero que nos volvamos a cruzar y, lógico, me lleves a conocer el canal de televisión.

      Se despidieron y Ronnie aceleró el paso, pues en efecto sí iba tarde. Aunque en el rostro de él había alegría y volteaba a ver a Simone para sonreírle y esta desde lo lejos se despedía con la mano y una sonrisa perpetua en los labios.

      Cuando finalmente se fue y ya Simone podía moverse a sus anchas, dijo:

      —Asco de colonia, parece limpiador de inodoros, ¡asqueroso!

      Corrió hacia el ascensor y llegó a la puerta de Ariana, esta cuando le abrió la abrazó como si se aferrara a una salvación y le alegrara mucho verla después de tanto tiempo.

      —Te traje las medicinas, Ari —dijo Simone.

      —Gracias, gracias, gracias a ti, a Amber, a Kate, a todos los que están metidos en esto ayudándome, de verdad, no sé qué haría sin ustedes.

      —Es lo menos. Por favor, comienza a tomarte eso.

      —Sí, comenzaré a hacerlo hoy mismo.

      —¿Cómo has estado? —preguntó Simone.

      —Bueno, ahora Max está en el colegio, pero la verdad… —hizo una pausa y sus ojos se llenaron de lágrimas—. No aguanto, Ronnie es terrible, nos insulta, le dice cosas a Max, aunque yo le digo que todo es mentira, que su papá no sabe, sé que a él eso se le queda grabado dentro, que le duele.

      —Ari… lo siento, no sabes cómo me enfurece escuchar esto.

      —No puedo hacer nada, solo aguantar y aguantar.

      Ariana le contó otras cosas sobre lo que sentía y que Ronnie le había dicho al niño y finalmente se echó a llorar, era un llanto casi en silencio, luego se movió a los lados, mareada.

      —¡Ven! ¿Estás bien? —dijo Simone mientras la tomaba del brazo—, a ver, siéntate aquí, anda, ¿ya comiste?

      Ariana se sentó y se tomó la cabeza con sus dos manos, como soportando el dolor o la debilidad.

      —¿Qué te pasa? —preguntó Simone—, ¿acaso Ronnie te está golpeando y estás desorientada?

      Le tuvo que preguntar tres veces lo mismo hasta que finalmente Ariana negó con la cabeza.

      —¿Seguro no te ha golpeado? —preguntó de nuevo mirándola directamente a los ojos mientras le enseñaba un vaso con agua que le había servido mientras le preguntaba.

      —Sí, me ha golpeado —dijo con los ojos abiertos y unas lágrimas gruesas resbalando por su rostro.

      —Lo sabía.

      —Me ha golpeado con sus palabras, no con sus manos y esos golpes son peores que una bofetada, que un puño o una patada, porque esos entran aquí —se señaló el pecho— y se te quedan alojados para siempre.

      —Sí, amiga, tienes razón —dijo Simone abrazándola.

      —Esos golpes, no dejan rastros, moretones, ojos negros, no, así que la gente no te cree. La verdad, esta clase de violencia nadie le da la importancia que debería tener. No tengo como demostrarlo, porque si él me diera un solo golpe, yo podría denunciarlo.

      Simone no hallaba qué decirle, solo le acariciaba el cabello y la ayudaba a beberse el vaso de agua.

      —¿Te puedo preguntar algo? —dijo Simone.

      Ariana asintió.

      —¿Aún amas a Steve?

      Los ojos se encontraron y Ariana como una niña perdida, le dijo que sí con la cabeza, con un puchero.

      —Pero nunca podremos estar juntos —dijo Ariana—, Ronnie me tiene presa aquí, me arrinconó por todos lados y Max merece que yo luché por él y no puedo dejarlo solo, no puedo vivir mi amor sacrificando la estabilidad de mi hijo.

      Simone que iba a hacer una visita puntual, decidió quedarse más tiempo, incluso le preparó un  sándwich y casi le ponía el bocado en la boca, pero Ariana no lo recibía. Ariana estaba errática, torpe, incluso se mareó más veces, se veía muy débil.

      Rato después, Simone vio el reloj y le dijo:

      —Debo irme.

      —¿Ya te vas? —preguntó Ariana como suplicando que se quede..

      —Si, mira la hora ya llegará Max, no quiero que me vea, es un niño, en su inocencia le puede contar a Ronnie y…

      Ariana asintió dándole la razón, aunque aún con tristeza.

      —De nuevo gracias a todas ustedes, por tanto.

      Se despidieron en la puerta y Simone se fue, y vio cómo desde la puerta Ariana la despedía con tristeza. Se fue preocupada, pensando en lo mal que estaba. Ya cuando iba a entrar al ascensor, se devolvió a paso rápido hasta la puerta.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Varios días después

      Amber miraba el móvil, estaba con Simone y Kate en la empresa, conversaban sobre la situación con Ariana y aprovechaban que en ese momento ella podía escribir mensajes porque Ronnie no estaba.

      —Me acaba de escribir Ariana —dijo Amber.

      —¿Qué? —preguntó Kate.

      —Que se está tomando cada una de las pastillas como es su tratamiento y se sigue sintiendo mal, incluso un día tomó doble dosis.

      —Yo le dije que fuera al médico cuando la vi, está muy mal, Amber, me preocupa —dijo Simone.

      —Eso me está diciendo, que cree que debería ir al médico, porque se siente muy débil y también se ve demasiado delgada, me dijo no me reconozco en el espejo, parezco una bolsa de huesos.

      —Me duele tanto —dijo Kate— no se merece esto.

      Mientras Ariana, a pesar de estar sola en casa, se escondía en el baño, para escribirle a Amber. Se sentía débil  se puso la mano en la frente y miró al techo, respirando e intentando calmar el malestar, sus ojos pasaron rápidamente por un estante y sintió que el corazón le dio un vuelco.

      Había algo que sobresalía del estante, un trozo de papel rosa que se salía fuera de su lugar.  Se levantó y lo fue a ver, y vio lo que tanto temía y había olvidado por completo. Miró el calendario del teléfono y cerró los ojos, pensando con preocupación en la nueva situación que se le estaba viniendo encima.

      Hacía tres semanas que debió haber usado sus toallas sanitarias. Hacía tres semanas debía haberle llegado el periodo.

      Ariana no era de decir malas palabras, pero justo en ese momento dijo para sí misma.

      —¡Mierda.
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      Esa noche en el restaurante, Steve y Olimpia estaban en la terraza en una de las mesas más exclusivas del lugar. Era un día especial, pues cumplían dos meses de estar saliendo y ya eran vistos en todos los círculos sociales como la pareja del momento, ambos exitosos, inteligentes y guapos.

      Olimpia estaba eufórica, pues los acompañaba Daniel, su padre, quien estaba dichoso de la relación que su hija había establecido con Steve.

      —Brindemos por esta gran amistad que hemos hecho —dijo Daniel mirando con orgullo a Olimpia—. Este será el primer negocio de muchos que haremos, ¿no es así, Steve?

      —Sin duda, Daniel, su empresa es la mejor y la unión con Eletric Sun ha sido un acierto —contestó Steve levantando la copa, para luego sonreír a Olimpia.

      Ella sonrió y no dijo nada al respecto, pues no pensaba en el negocio, sino en la relación que estaba construyendo con Steve. Sin duda estaba enamorada, desde el momento en que lo conoció todas sus ideas de mantenerse soltera y enfocada en el trabajo se fueron por la borda. Pero ella notaba que Steve no lograba entregarse por completo, había algo en él que no lo dejaba abrirse completamente. Asumía que quizás era por la muerte de su esposa e hijo hace más de diez años, pero también sentía que había algo más.

      —Lo más importante es que nos hemos convertido en grandes amigos, y nosotros hemos llevado esta relación un paso más allá —dijo Olimpia mirándolos de forma alternada.

      —Así veo, ya están más consolidados y es de lo que se habla en todos lados, la verdad es que hacen una pareja perfecta —dijo Daniel orgulloso—. Y me alegro de que por fin te atrevieras a darte otra oportunidad en el amor… y lo mejor con mi hija, nadie mejor que ella.

      —Ay, papá, no sigas que me estás avergonzando.

      —Es verdad, hija, yo pensé que nunca querrías compartir tu vida con alguien, nadie te gustaba, nadie era suficiente, hasta que apareció Steve —finalizó Daniel con la mirada en los dos y levantando nuevamente la copa para brindar.

      Steve se sentía alagado, pues eran personas muy amables y de las que disfrutaba la compañía, pero también sentía que estaba traicionando a Olimpia, ella no merecía que él solo le pudiese entregar una parte de su vida, pues, aunque quería enterrar ese sentimiento en lo más profundo de su alma, él sabía que estaba enamorado de Ariana, solo ella se había abierto un hueco en su corazón y cada día iba creciendo, incluso sin verla por más de tres meses.

      Luego de la comida, Steve decidió quedarse en el apartamento de Olimpia, estaba tratando con todas sus fuerzas olvidar a Ariana, y se jugaría todo por ser feliz junto a Olimpia. Sin embargo, cada vez que cerraba los ojos el rostro de Ariana aparecía en su mente, ella era la protagonista de sus sueños.

      —¿No puedes dormir? —preguntó Olimpia girándose para ver a Steve con los ojos pegados en el techo.

      —Sí, estoy preocupado por algunos problemas con las sucursales de Brasil, no es nada grave —respondió Steve sin poder mirarla a la cara por la facilidad con que le había salido esa mentira.

      —Pues si quieres te puedo ayudar, tú sabes que dos mentes trabajan mejor que una —dijo Olimpia, con la intención de ayudarlo o al menos de que estuviera más enfocado en la relación que tenían, pues lo que inició con romanticismo y pasión, cada día se estaba convirtiendo en una fría noche de invierno, donde ni los besos o los abrazos eran suficientes para romper el hielo que se instalaba entre ellos.

      

      —No te preocupes, Castor está ocupándose de eso —dijo Steve levantándose de la cama—. Creo que mejor me iré a casa, no quiero incomodarte con mis problemas.

      —No me molesta, no es nada… si quieres vamos al salón y conversamos, vemos una película, o lo que quieras, y así te despejas de los problemas —pidió Olimpia tomándolo del brazo. Estaba angustiada, porque veía que cada día él se alejaba un poco más.

      —Es mejor que no, bonita —dijo Steve dándole un beso en la frente—. No te preocupes ya se me pasará.

      Steve tomó sus cosas y la dejó en la habitación, ni quería ser cruel ni jugar con ella, pero sin querer hacer daño, la estaba utilizando para olvidar a Ariana. Eso también lo atormentaba, él no era un tipo así, se mantuvo tantos años solo y ahora iniciaba una relación solo para intentar olvidar a otra persona. No era justo para Olimpia, ni para él que se sentía una basura.

      Cuando llegó a su casa y la vio oscura y vacía no pudo evitar recordar los días en que Ariana y Max estuvieron ahí, su mundo se había llenado de color y cada tarde esperaba la hora de salida para volver a verlos y ver alguna película o simplemente conversar, esos días se habían convertido en una imagen que no podía sacar de su cabeza y que le provocaban mucho dolor. Se recostó en la cama y tomó la camisa que Ariana había usado esos días, no se atrevía a lavarla solo por el hecho de sentir su olor, ella embriagaba todos sus sentidos, ella era la dueña de su alma y su corazón y con ese pensamiento se durmió, esperando que al día siguiente todo cambiara.

      Cuando despertó nada había cambiado, él seguía ahí con la ropa puesta sobre su cama y la camisa de Ariana a su lado. Se sintió patético, por lo que en un impulso de rabia decidió que no era sano seguir con lo mismo, que se daría ese día para solucionar todo y decidir qué haría con esos sentimientos, pues la incertidumbre lo estaba matando.

      Tomó el teléfono y llamó a Amber.

      —Hola, Steve —dijo Amber con voz somnolienta—. Es domingo y son las siete de la mañana, ¿crees que es hora de llamar?

      —No me importa, podrías haber quitado el sonido al móvil —respondió Steve de mala manera.

      Amber colgó la llamada, pues no iba a tolerar ese trato, ¿qué le sucedía a Steve?

      —¿Sabes lo que me ha dicho Steve? —dijo Amber a Castor que estaba a su lado, quien la miro con un solo ojo abierto—. Me dijo que no le importaba despertarnos y que para qué tenía el teléfono con sonido… ni me saludó.

      —Ahhh, no sé qué pasa con Steve, desde que está saliendo con Olimpia está hecho un plomo, ya ni siquiera paso por su oficina si no es por algo de trabajo —respondió Castor, levantándose para ir al baño—. Yo creo que toda esa farsa que se ha montado para olvidar a Ariana le ha pasado la cuenta.

      —Me está llamando, ¿le contesto?

      —No sé, tú decide, pero creo que, si es tan insistente a esta hora un domingo, debe ser algo importante —respondió Castor asomándose por la puerta del baño—. Además, nunca ha llamado por trabajo un fin de semana, así es que creo que tiene que ser algo más personal.

      Amber decidió contestar y se quedó en silencio.

      —Buenos días, Amber, ¿cómo estás esta mañana de domingo? —saludó Steve sarcástico.

      —Buenos días, Steve, no estoy para estupideces a esta hora, dime qué necesitas.

      —Amber, disculpa, pero no he dormido bien y tú sabes que no soy así, creo que me estoy volviendo loco —dijo Steve sincero—. Tú sabes que no te llamaría si no fuera algo importante y ya no puedo hacer oídos sordos a todo lo que me está atormentando.

      Amber se quedó en silencio, pues sabía de qué iba esa llamada y no sabría qué responder, pues, junto a sus amigas habían decidido guardar el secreto de lo que estaba pasando Ariana, si Steve metía sus narices sería mayor el problema.

      —Ya suéltalo, dime qué quieres saber —pidió Amber.

      —Como todos saben estoy en una relación con Olimpia…

      —Todos lo sabemos porque ella y su padre lo están gritando en todos lados —interrumpió Amber fastidiada, pues, aunque quería que Steve fuera feliz, sabía que estaba con Olimpia para olvidar a Ariana.

      —No me interrumpas —pidió Steve—. El tema es que me siento estancado, como que no puedo avanzar con esta relación y he llegado a la conclusión de que es porque quiero saber si Ariana está bien.

      —¡Eres un genio! —dijo Amber irónica, pues todos sabían qué le sucedía menos él—. Steve, ¿a quién quieres engañar? Todos sabemos lo que tú y Ariana tuvieron y sabemos cómo fue la conexión que tenían, esta historia que te has inventado con Olimpia, no te hace bien.

      —Amber, tú sabes que no soy una mala persona, pero esta vez quise pensar en mí y darme una oportunidad —explicó Steve angustiado—. Pero no puedo avanzar, quiero saber si ella ya continuó con su vida, no ha pasado mucho tiempo, pero quiero saber, quiero tener toda la información y creo que solo así podré seguir mi camino.

      —Tú quieres que te diga que Ariana está bien, viviendo su vida feliz con Ronnie… Pero lo siento, no te puedo decir eso, no te puedo mentir y a pesar de que decidimos mantenerte al margen de la situación, porque te veíamos que iniciaste tu historia con Olimpia, hoy creo que es necesario que sepas qué pasa —dijo Amber, decidida a que, si Steve sentía algo por Ariana, no siguiese con esa farsa que se había inventado con Olimpia.

      —Por favor sé sincera, yo ahora no puedo dejar de pensar en ella y quiero saber cómo está —pidió Steve, adivinando que lo que Amber sabía no le iba a gustar.

      —Hace un dos meses logramos hablar con ella, pudimos engañar a Ronnie y Simone entró al departamento.

      —Pero ¿por qué no me contaron antes? Yo…

      —Ya te lo dije que no queríamos involucrarte por si tu romance con Olimpia funcionaba —interrumpió Amber—. Pero ya que hemos visto que eso no tiene futuro, ahora creo que es mejor que sepas que Ariana no está en un buen momento, ella no estaba tomando sus medicamentos.

      Aunque Amber no estaba convencida, finalmente le contó todo lo que habían hecho durante esos meses, pues pensó que quizás Steve podría ayudarlas ahora. Era la segunda vez que Gabriel les conseguía los medicamentos, pero ya no podía hacerlo más, por eso tenían que ver la forma de sacarla del lugar para que visitase un médico.

      —Amber, debiste haberme contado, me siento muy mal por no haber estado ahí —dijo Steve sincero—. No me importa si ella no quiere estar conmigo, solo quiero que esté bien.

      —Ahora que te he contado, espero que nos puedas ayudar, necesitamos que su psiquiatra la vea, para que le recete los medicamentos y evalúe su estado emocional y anímico. ¿Se te ocurre algo?

      Steve no tenía nada en mente, pero con una energía renovada le dijo a Amber que no se preocupase y que él encontraría la forma de sacar a Ariana un par de horas, aunque fuese contra su voluntad.

      Ya en su oficina, comenzó a idear un plan, lo primero era hablar con Ian para retomar el proceso judicial y ahora con el agravante de que Ronnie la tenía retenida en casa sin acceso a atención médica.

      —Steve, lo que me cuentas es terrible —dijo Ian luego de escuchar toda la información que este le proporcionó—. Sin tener tantos detalles, creo que podemos armar un juicio y apelar al maltrato psicológico evidente que Ariana ha sufrido.

      —No sé si es tan buena idea, tú sabes que Ariana teme que por la depresión que lleva, le nieguen la tuición de Max. Ella preferiría quedarse encerrada por siempre a cambio de no alejarse de él.

      —Entiendo, pero tú sabes que una persona con depresión o ansiedad, con un tratamiento adecuado y con una vida tranquila está altamente capacitada para hacerse cargo de los hijos —respondió Ian, demostrando que había estudiado esa posibilidad, lo que le dio más tranquilidad a Steve—. Hay testigos de cómo era su vida antes de que Ronnie apareciera. Sin contar que será clave la información que los especialistas rescaten cuando ella les cuente lo sucedido, incluso cuando escuchen el testimonio de Max.

      —Espero que así sea, lo bueno es que podemos retomar esto y solo falta afinar unos detalles, me gustaría que tomemos la decisión junto a Amber, ella es su amiga —finalizó Steve con la esperanza de que puedan actuar rápido.

      Steve le envió un mensaje a Amber para reunirse y así comunicarle las novedades. Esperaba que le encontrara la razón y actuasen rápido para que Ronnie no se les adelante. Mientras, le encargó a Ian que siguiesen investigando con sus contactos, algo que pudiese hundir a Ronnie, que lo deje sin posibilidad de manipular todo a su antojo.
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      Ariana miró el calendario y contó los días. Llevaba dos meses y medio de retraso, era seguro que estaba embarazada y lo único claro que tenía es que nadie podía saberlo.

      Amber, Kate y Simone se mantenían en contacto permanente, sin embargo, ella le había ocultado esta información, pues sacarían cuentas y sabrían que era de Steve. Ella no podía permitir que se supiera hasta que lograse arreglar su vida y la de Max.

      Por lo mismo, cada vez que Simone la visitaba, ella se mostraba animada y se arreglaba un poco, si bien los síntomas del embarazo eran evidentes en ella, mientras su amiga la visitaba, lograba disimularlos. Se preocupaba de comer, aunque no tuviera hambre, tomaba las vitaminas, y su medicina, lo que sin lugar a duda había mejorado su semblante, pues ahora no solo debía preocuparse de Max, sino del hijo que estaba esperando.

      A Ronnie, lo mantenía controlado, dentro de lo que podía, pues casi no cruzaban palabra y si lo hacían, ella buscaba la forma de hacerle creer que tenía la razón.

      Todos los días pensaba en cómo salir de eso y siempre llegaba a la conclusión que no podía, sin embargo, ahora tenía un problema que no podría ocultar por mucho tiempo más.

      Mientras lavaba la loza del desayuno, le daba vueltas al asunto hasta que escuchó a Ronnie gritar.

      —Eres una estúpida, acaso no sabes que conozco tus intenciones…

      Ariana reconoció las palabras que tantas veces le había dicho, sin embargo, esta vez no eran para ella. Ronnie mantenía una conversación telefónica y su enojo era tal que no le importó que Ariana estuviese escuchando. Ella se quedó tras la puerta para obtener algo de información que quizás le fuera útil.

      —No voy a caer en tu trampa, estúpida, ya te lo dije, no me vas a quitar lo que es mío. Ese imbécil no se acerca ni a mis talones —repetía Ronnie mientras caminaba en círculos por la sala. De pronto se dio cuenta de que Ariana estaba escuchando.

      —Te llamo después, pero esto no ha terminado. Tengo algo que atender ahora —Ronnie colgó la llamada y lanzó su teléfono en el sillón, para luego caminar hacia la cocina.

      Ariana se asustó y volvió al fregadero de platos, pidiendo que por favor no la hubiese visto. Sin embargo, sus súplicas no fueron escuchadas, pues Ronnie llegó a la cocina empujando la puerta y parándose frente a ella.

      —¿Qué estabas escuchando? —Ariana movió la cabeza en señal de negación y volviéndose para seguir lavando, Ronnie se acercó más a ella por detrás aprisionándola con el fregadero—. Te pregunté qué escuchaste y por qué te metes en mis asuntos.

      —No escuché nada, solo fui porque pensé que te había pasado algo… por los gritos —respondió ella sin moverse.

      —Espero que no te metas en mis asuntos, tú sabes que te puedo destruir con solo mover un dedo —dijo apretándola más. Ella podía sentir su cuerpo y tuvo miedo, pues nunca él había actuado así, se suponía que ella no le provocaba nada. De solo pensar que ahora Ronnie exigiera estar con ella, provocó que comenzara a hiperventilar y sentirse mal.

      —No te creas que te voy a tocar, ni en tus mejores sueños, aunque debo decir que estás con más curvas, te han crecido las tetas y tienes algo más de caderas —dijo Ronnie dándose la vuelta para salir de la cocina—. Me voy a la ducha, prefiero satisfacer yo mis necesidades antes que tocarte. Déjame la ropa lista sobre la cama, algún traje que sea elegante —gritó, dejando a Ariana con el pulso acelerado y casi sin poder reaccionar.

      Ariana tomó un vaso con agua e intentó tranquilizarse, se preguntaba ¿por qué él había actuado así?, ¿qué sería tan terrible para que perdiera el control? Pasaron cientos de ideas por su cabeza, pero había una que se abría paso y era que Ronnie iba a tener un hijo con otra mujer. Eso la angustió más, pues no quería pensar en el futuro de ese pobre niño o niña. Tenía que hacer algo, por lo que tomó una decisión arriesgada por el bien de esa mujer y de ese niño, buscaría la última llamada y hablaría con ella.

      Salió de la cocina y fue a la habitación, por supuesto que se había llevado el teléfono al baño, se escuchaba la ducha y el vapor salía tras la puerta.

      —Ronnie, ¿puedo pasar? —preguntó Ariana, tenía que hacerlo en ese momento, si no nunca sabría quién fue que llamó.

      —¿Qué me quieres ver desnudo?, te aviso que ya terminé con mis asuntos, así es que no podrás cachondearte con nada —respondió Ronnie.

      —Disculpa, no quería molestarte, pero creo que no cambié las toallas y esas están con olor a húmedo —dijo Ariana pensando que lo que menos quería era verlo desnudo.

      Ariana caminó y vio el teléfono sobre el lavamanos, el vapor tenía el espejo empañado, pero ella lograba ver que Ronnie estaba de espaldas, tomó el teléfono y puso la clave que suponía él tendría —el año de su nacimiento—, a veces Ronnie era demasiado predecible.

      Buscó, el primer número y vio que decía Giulia +1 (321) 45618…

      —¿Por qué estás acá todavía? —preguntó Ronnie girándose para mirarla, sin embargo, solo vio que Ariana le daba la espalda.

      —Es que se mojó tu teléfono por error y lo estaba secando…

      —Pásamelo, ahora —interrumpió Ronnie.

      —Se te va a estropear si lo metes a la ducha —dijo Ariana pasándoselo.

      —No pasa nada, es último modelo y son a prueba de agua, aunque no a prueba de entrometidas —dijo sosteniéndole la mano más tiempo del debido.

      Ariana se soltó y salió rápido del baño y pensó que debía ir rápido por un lápiz para anotar los números que alcanzó a ver antes de que los olvidase.

      Fue a su habitación, anotó y lo guardó en el bolsillo. Tenía que averiguar los dos últimos números, sin embargo, ya sabía el nombre por lo que sería más fácil dar con el correcto.

      Cuando Ronnie salió de casa, fue en busca del teléfono que tenía para comunicarse con Amber y le escribió.

      Ariana: Hola, todo bien por acá, estoy en mi reporte diario.

      Escribo esto y apagaré el teléfono, pues estoy averiguando algo sobre Ronnie.

      Hay que investigar quién es Giulia y anoté su número casi por completo es el +1 (321) 45618XX, me faltan los dos últimos dígitos y los averiguaré esta noche. Besos.

      

      Cuando Amber vio el mensaje habían pasado dos horas, y se preocupó por lo que estuviera pensando hacer. Llamó a su oficina a Simone y Kate y le contó las novedades.

      —No sé qué estará planeando, le envié un mensaje preguntando que quien cree ella que es Giulia y por qué debemos averiguar. No me ha respondido, ustedes saben que prende el teléfono solo para reportarse —dijo Amber, mientras Kate se mordía las uñas.

      —Déjala que empiece a sacar las garras —dijo Simone con Lady Di en los brazos—. Si ella está intentando hacer algo, es porque ya encontró la motivación. Ustedes saben que es muy difícil ayudarla si ella no pone de su parte.

      —Simone, no seas así, no es que ella no quiera, sino que tiene miedo, está aterrada y eso la inmoviliza —dijo Amber.

      —Pero quizás Simone tiene razón, quizás ahora recobró las ganas para dar la pelea, sería maravilloso, aunque no sé si será muy arriesgado lo que planea... ¿Qué será? —preguntó Kate mirándola a las dos.

      —Partamos porque ya no parece zombi, hasta ha engordado un poco —dijo Simone—. Al parecer necesitaba recargarse para volver al ataque, y es el mejor momento, ya que Steve con el de apellido de hamburguesa, tienen todo listo para llevar a juicio a Ronnie.

      —¿Y cómo sabes eso, Simone? —preguntó Amber, pues sabía que acostumbraba a escuchar lo que no le correspondía—. ¿Y quién es el apellido de hamburguesa?

      —El otro día, cuando estaban en la reunión para ver si podían denunciar a Ronnie por maltrato, yo estaba en la oficina de al lado porque había terminado un cuadro y lo fui a instalar…

      —Y justo escuchaste, no creo que habláramos tan fuerte. Simone no puedes estar escuchando las conversaciones —interrumpió Amber.

      —No hablaban nada de fuerte, incluso el McDonald habla casi sin mover la boca, así es que no se le entiende.

      Kate lanzó una carcajada al escuchar que Simone se refería a Ian Mcdowell como el de apellido de hamburguesa, y también al ver la cara que ponía al imitarlo, como si fuera un robot.

      —Simone, entonces sí estabas escuchando y el apellido de Ian es Mcdowell no McDonald.

      —Ese no es el punto ahora, ni tampoco que defiendas a ese escocés que parece que tiene un palo metido en el…

      —Simone —gritó Amber, mientras Kate se secaba las lágrimas de los ojos de tanto reír—. No seas entrometida ni tampoco insolente, pareces una niña de quince y no una mujer de veinticuatro. En fin, enfoquémonos en Ariana y esperemos que nos diga cuáles son las instrucciones.

      

      Ariana llevaba más de una hora acostada sin hacer ruido. Ronnie había llegado cerca de la medianoche y cerró la puerta con un golpe que podría haber despertado a todo el edificio. Lo escuchaba teclear en el teléfono, después iniciaba sesión en la computadora. Luego escuchó que caminó hacia su dormitorio y dejó correr el agua del lavamanos. Cuando ya habían pasado quince minutos desde el último ruido, decidió que era el momento para entrar al dormitorio y buscar en su teléfono.

      Cuando estuvo dentro, se acercó a la cama y lo vio acostado de lado, por lo que pudo divisar que tenía los ojos cerrados. Vio el teléfono en la mesilla de noche y aunque dudó de la locura que estaba haciendo, estaba decidida a averiguar lo que fuera que a Ronnie lo tenía tan preocupado.

      Se acercó más y tomó el teléfono, el que ante su contacto encendió la luz de la pantalla. Ariana lo aprisionó contra su estómago para que la luz no lo despertase, bajo la luminosidad de la pantalla y abrió las últimas llamadas, Mark, Edward, Sandra, Clovis… la lista era interminable, hasta que llegó a las llamadas de la mañana, las de Giulia, había cerca de diez llamadas consecutivas, buscó los mensajes, algo raro había y encontró uno que él le había enviado.

      

      Ronnie: No te saldrás con la tuya, maldita perra, nadie ha podido burlar a Ronnie Santoro y tú no serás la excepción.

      Giulia: Eso lo veremos, espera mis noticias.

      

      Quiso leer los mensajes anteriores y recordó que necesitaba el número, y apretó el contacto de Giulia.

      En ese momento sintió que alguien le tomaba el brazo de forma brusca.

      —¿Qué haces, estúpida, por qué revisas mi teléfono? —Era Ronnie que la había estado observando unos segundos y que decidió arrebatarle el aparato antes de que pudiera ver algo comprometedor.

      —Perdón —dijo Ariana soltando el aparato—. Es que comenzó a sonar y podía despertar a Max.

      —No te creas muy lista, te estuve mirando y buscaste en mi teléfono, ¿qué querías encontrar? —preguntó Ronnie tomando el móvil que se había caído al piso—. Ahh estabas viendo a Giulia, ¿qué querías saber de ella? —finalizó intentando mantener la rabia contenida.

      —Primero sonó tu teléfono y vine y después quise saber con quién estabas saliendo ahora, solo una curiosidad, pues soy yo la que se queda en casa mientras tú tienes aventuras.

      —No me digas que ahora estás celosa —dijo Ronnie mirándola desde arriba—. No te creo, tú quieres tener una excusa para largarte con el rubito con cara de imbécil.

      —No es así, eso lo dejé y no me interesa estar con alguien, si por ello pierdo a mi hijo…

      —Muy bien, maldita sea —gritó Ronnie aplaudiendo—. Por fin te diste cuenta de la posición en la que estás, no hagas estupideces, si no tú saldrás perdiendo.

      —Shhh, puedes despertar a Max.

      —No me importa —gritó más fuerte y salió de la habitación—. Max, Max, ven a escuchar lo que la inútil de tu madre tiene que decir.

      —¿Qué pasó? —preguntó Max saliendo de su habitación con los ojos a medio abrir.

      —Vuelve a la cama, esto es algo que solucionaremos tu papá y yo —dijo Ariana tomando al niño por los hombros para devolverlo al dormitorio.

      —No te lo lleves, que se haga hombre de una vez y que no se convierta en un debilucho como tú —respondió Ronnie tomando al niño por el brazo—. Ven, Max, y entérate de una vez que tu madre me engañaba con Steve, ¿te acuerdas de él? —preguntó con una sonrisa en los labios y Max movió la cabeza afirmativamente.

      —Por favor, Ronnie, déjalo en paz, no tienes por qué inmiscuirlo en nuestros asuntos.

      —Ahora no quieres inmiscuirlo, mientras te lo llevaste a la casa de tu amante para que te viera como te revolcabas con él.

      —Cállate —gritó Ariana—. Cállate de una vez, maldito, me tienes harta, no te soporto y no voy a permitir que le digas mentiras a mi hijo.

      Max corrió a su habitación y se encerró. Ariana pensó que era lo mejor, así no estaba presente mientras ellos discutían.

      —Así que no me soportas, muy bien… ándate.

      —Sí, me iré y con mi hijo y no dudaré en contactar a Giulia —Ariana se lo dijo mirándolo a los ojos desafiante—. Quizás ella esté de mi lado.

      Ariana se dio la vuelta para ir a la habitación que compartía con su hijo, entró y cerró la puerta con el cerrojo. Ronnie fue tras ella y comenzó a golpear la puerta.

      —Abre, perra, te voy a destruir —gritaba Ronnie mientras pateaba la puerta. Ariana se quedó junto a su hijo mientras le tapaba los oídos—. Tú no sabes nada de mí ni de Giulia, no tienes nada.

      Ariana se sintió satisfecha de lo que había provocado en Ronnie, había visto temor en sus ojos, lo había golpeado y ahora él no sabía cómo reaccionar.

      —Sigue gritando, así los vecinos pueden testificar en mi favor, ojalá rompas la puerta y así tengo pruebas de todo —le gritó Ariana sintiéndose valiente.

      Ronnie ya no gritó más ni tampoco siguió golpeando, sus palabras habían tenido efecto.

      Ariana se acercó a la puerta para escuchar algo y fue en ese momento en que todo se fue a negro. Todo se desvaneció de un momento a otro.
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      Esa mañana Steve se sentía incómodo, aunque era algo habitual en las últimas semanas. Sabía que, lo que lo mantenía así era el no ser sincero con Olimpia, ella no merecía que la quisieran a medias, pues era una mujer maravillosa. Por esa razón decidió que esa tarde hablarían y le contaría toda la verdad sobre Ariana, sus sentimientos y que no quería ser egoísta al retenerla a su lado.

      Tomó su teléfono para enviarle un mensaje para quedar esa tarde. Pero antes que pudiera hacerlo le apareció un mensaje de Amber.

      Amber: ¿Viste el periódico?, ¡¡¡¡por favor averigua más!!!! Yo estoy en una reunión eterna por los permisos viales de los letreros.

      Steve buscó en los periódicos tradicionales, pero no encontró nada, luego se fue a las redes sociales y encontró algunas menciones a Ronnie Santoro, lo apretó y fue dirigido a una página de noticias de farándula donde comunicaban que al parecer la esposa de Ronnie Santoro había querido atentar contra su vida y él pudo ingresar por la fuerza al lugar donde ella estaba encerrada con su pequeño hijo.

      Steve sintió como si de un momento a otro hubiese recibido un puñetazo en el estómago, se soltó el botón del cuello de la camisa, porque le costaba respirar.

      Salió agitado y llamó a Kate, a quien le mostró la información. Kate tecleó en la computadora y encontró varias páginas que se referían al hecho y mostraban fotos de Ronnie tomándose la cara y la cabeza.

      —Maldito infeliz, estoy segura de que eso no es cierto, él siempre manipula la información a su favor —dijo Kate con las lágrimas a punto de caer—. Dame unos minutos llamaré a Simone, su hermano trabaja en el hospital y puede averiguar más.

      Kate salió de la oficina y se dirigió a la parte trasera del edificio que era el lugar donde Simone trabajaba. Cuando la encontró le dijo:

      —Necesitamos que llames a Gabriel para que averigües que ha pasado con Ariana.

      —¿Ariana? ¿Qué le pasó? Me estás asustando.

      Cuando llegaron a la oficina Steve estaba con la cabeza echada hacia atrás y con los ojos cerrados. Kate le mostró las notas de prensa donde siempre se leía la misma versión.

      —Gabriel, necesito tu ayuda —dijo Simone al teléfono.

      —Hola, hermanita, solo me llamas para favores —respondió su hermano bromeando—. ¿Qué necesitas?

      —¿Te acuerdas de mi amiga que estaba muy mal y necesitaba los medicamentos…? Al parecer está internada en el hospital y está circulando una versión de los hechos que creemos que es falsa. ¿Tú podrías averiguar su estado? ¿Qué dicen los médicos? —pidió Simone, mientras tomaba las llaves del auto de Steve—. Nosotros vamos en camino, te llamo cuando estemos ahí.

      —Está bien, yo ahora no estoy de turno, pero voy de inmediato al hospital.

      Steve se levantó y siguió a Simone que casi corría hacia el ascensor.

      —Kate, te tienes que quedar acá, yo no creo que vuelva en todo el día —dijo Steve—. Cancela las reuniones y cuando te comuniques con Amber dile que se vaya directa al hospital.

      —Y cuida a Lady Di, no la dejes sola, por favor —pidió Simone.

      —Está bien, pero por favor me escriben con las novedades —finalizó Kate.

      Ya en el ascensor, Simone le pasó las llaves a Steve, para que él condujera.

      —No me mires así, yo no sé manejar —dijo Simone ante la mirada de Steve—. Además, debo andar con cuidado en el hospital, ya que Santoro me podría reconocer.

      Cuando llegaron al hospital, Simone subió primero siempre mirando no encontrarse con Ronnie, miró el mensaje que le había entrado y era de Gabriel que le decía que la esperaba en el tercer piso.

      Cuando salió del ascensor miró a ambos lados e hizo una arcada, pues según ella el olor a desinfectante y a hospital le hacía mal. Caminó hacia la recepción del tercer piso donde la esperaba su hermano.

      —Dime qué averiguaste —pidió Simone

      —No es mucho, pues recién llegué, pero no está en peligro de muerte, recibió un golpe muy fuerte que la dejó inconsciente —dijo Gabriel haciendo un resumen de lo sucedido—. Fue golpeada con una puerta que su marido lanzó para poder abrirla. Según el reporte, ella se había encerrado con el niño y amenazó con quitarse la vida.

      —Cerdo mentiroso —dijo Simone enfurecida—. Tenemos que averiguar la verdad, ese imbécil no puede salirse con la suya. Si pudiera le sacaría los ojos con mis dedos por abusador…

      —Simone, ¿qué haces acá?

      Simone se giró y de inmediato sonrió, el corazón le latía a mil por hora y Gabriel miraba a su hermana sin entender su cambio de actitud.

      —Hola, Ronnie, supe lo que pasó, es terrible lo que has tenido que vivir —dijo Simone dándole un abrazo mientras le abría los ojos a Gabriel—. Vine en cuanto lo supe, me imaginé que lo estabas pasando muy mal. ¿Tu hijo está bien?

      —Sí, por suerte, lo tuve que dejar con la vecina, pues no se ha podido recuperar del shock de ver a la loca de su madre intentando suicidarse —dijo Ronnie con cara de preocupación—. En fin, es lo que nos toca vivir a algunas personas. Doy gracias a Dios de haber estado en ese momento, lamentablemente tuve que tirar la puerta si no la historia sería distinta.

      Simone, sentía el corazón a mil, estaba a punto de lanzarse sobre su cara para sacarle los ojos tal como había dicho, pero sabía que quizás estar del lado de Ronnie podía ser beneficioso. Gabriel la miraba sin entender, pues ni sabía quién era ese tipo, pero por lo relatado era el causante de las lesiones de la amiga de Simone.

      —Eres un héroe sin duda —dijo Simone sonriendo—. Oh, qué mal educada, te presento a mi hermano Gabriel, es médico y podría darnos información.

      —Un gusto, Gabriel, lástima que nos hayamos conocido en estas circunstancias, pero la vida es así, a algunos nos toca más difícil que a otros —dijo Ronnie extendiéndole la mano. Gabriel lo saludó sonriendo, pues ya conocía los líos en que se metía su hermana y sin que ella le dijese nada, entendió que tenía que fingir.

      —Un gusto también. Los dejo, pues tengo que ir a ver unos pacientes, yo soy traumatólogo, así es que quizás pueda ayudarlos a ver como sigue la paciente.

      —Sí, creo que te llamarán, pues la contusión en la cara no es tan grave como unas costillas que se le quebraron por el impacto. Me siento tan mal por lo que tuve que hacer —dijo Ronnie tomándose la cabeza—. Pero después me consuelo con que si no hubiese actuado de esa manera mi hijo podría estar muerto.

      —Ok, me voy —dijo Gabriel sin aguantar más toda esa absurda escena.

      —Adiós, hermano, yo también me voy, solo quería saber cómo estaba Ronnie, es vecino de nuestra tía Rose —finalizó Simone intentando escabullirse—. Adiós, Ronnie, espero que estés mejor, me voy más tranquila.

      —Nos vemos, preciosa, y ya sabes que si necesitas a alguien que te rescate solo tienes que llamarme —Ronnie movió su móvil a modo de despedida. Simone solo sonrió entrando al elevador.

      En los estacionamientos la esperaba Steve, que no dejaba de ver las nuevas informaciones que aparecían en los canales de cotilleos, pero hubo uno que le llamó particularmente la atención. Era de una mujer joven que insistía en que la situación era muy extraña y que no emitiría ningún comentario hasta que no tuviera la declaración de la esposa de Santoro.

      —Steve —llamó Simone que estaba detrás de una camioneta—. Ven que hay una víbora en el edificio y nos puede atacar.

      Steve no entendía las metáforas de Simone, pero entendió que debían esconderse. En el lugar ella le contó lo sucedido con Ronnie y la información que obtuvo de Gabriel. Fue un alivio, saber que ella no estaba en peligro, sin embargo, estaba ensuciando su nombre y atacando su salud mental, lo que sería determinante en un juicio por la tuición.

      —Amber y Kate vienen en camino, Castor se quedó en la oficina. Ellas podrán entrar, por el momento nosotros nos quedaremos acá esperando nos avisen que podemos subir —dijo Steve, escondido tras la camioneta y fijándose que era estúpido estar ahí—. Simone vamos a sentarnos a mi auto, creo que estaremos más cómodos.

      —Buena idea, además, quiero llamar a Castor para que cuide a Lady Di.

      Steve volteó los ojos, pero no le dijo nada, pues sabía la obsesión que Simone tenía con su gata.

      

      En la recepción del hospital estaba Amber y Kate a la espera de poder tener más información. No las dejaban subir, pues, aunque Ariana estaba fuera de peligro, su estado era complicado. Mientras esperaban apareció Ronnie que las miró con desprecio.

      —¿Qué hacen aquí?, solo la familia puede verla —dijo mientras se dirigía a la recepción para prohibirles la entrada.

      Amber corrió tras él y le tomó el brazo para hacerle una advertencia.

      —Ni se te ocurra prohibirme la entrada, sé lo que estás haciendo y con esta agresión te has condenado, créeme que este pequeño descuido será tu perdición —amenazó Amber.

      —Suéltame, no me toques… ¿Te crees que una periodista de mala muerte me va a venir a decir que hacer o no? No te olvides que fui tu profesor y según recuerdo tus calificaciones no eran las mejores, eres un fiasco igual que Ariana —dijo Ronnie soltándose de su agarre. Se giró y sonrió—. Si no estuvieras encajada en la empresa de tu padrino, seguro que no encuentras trabajo en ninguna parte. Así es que dile a Steve que cuide su empresa, si no muchos se quedarán sin trabajo, partiendo por ti.

      Amber no respondió, pues se quedó pensando en la amenaza de Ronnie, es que ahora iría por Steve y Electric Sun, intentó procesar de qué manera él podría afectarlos, pero luego notó que estaba en la recepción pidiendo que le prohíban el paso.

      —Esta señorita no puede entrar, ¿quedó claro? —dijo Ronnie intimidando a la pobre chica del mostrador que solo anotó un par de palabras y agachó la mirada.

      —Señorita —dijo Amber a su lado. Los dos la miraron enseguida—. Este señor no es el marido de Ariana Fischer, es su exmarido y puedo demostrarle que no es la persona que ella quisiera ver, hoy yo soy lo más cercano a una familia que ella tiene. —Amber lo miró triunfante y sacó un papel de su bolso extendiéndoselo a la secretaria—. Tenemos la autorización de doctor Gilbert Cams que es su psiquiatra y es quien conoce a su círculo más cercano. Así es que podemos llamarlo ahora mismo y así saber quién debería tener prohibida la entrada.

      Ronnie dio la vuelta, ese había sido un golpe bajo que no vio venir, pero no se quedaría de brazos cruzados. Caminó hacia la salida y se giró para darle la última estocada a Amber.

      —Nos vemos, Amber, le diré a tu ahijado Max, que mamá estará ocupada por mucho tiempo, quizás le diga que lo abandonó por irse con Steve. Una pena que un niño tan pequeño deba vivir sin su madre…

      —Ahh, Ronnie —interrumpió Amber—, espero que no aparezcas por aquí y dile a Max, que hoy o mañana pasamos por él, su mamá estará feliz de poder verlo cuando despierte. —Amber sonrió al ver la cara de desconcierto de Ronnie—. Si no le diremos a Giulia que se comunique contigo.

      Ronnie no pudo evitar cambiar su semblante por uno de asombro. ¿Cómo sabía ella de Giulia?, no podía. En ese momento recordó por qué comenzó la pelea con Ariana y se dio cuenta de que lo estaba vigilando y entregando información a sus amigas.

      El corazón de Amber estaba a mil por hora, no sabía de dónde sacó esa carta bajo la manga, pues solo lo hizo por intentar que Ronnie no siguiese dañando a Ariana. Sin duda había resultado, había sido un jaque mate, ahora tocaba tirar de ese hilo y descubrir quién era Giulia y a que le temía Ronnie.

      —Disculpa el malentendido, podrías avisarnos cuando Ariana Fischer esté disponible para visitas —dijo Amber a la recepcionista.

      —Claro, pero entiendo que solo puede entrar personal médico, así es que en cuanto esté habilitado para visitas yo le informo —respondió la chica.

      —Amber, recuerda que Simone nos dijo que Gabriel estaba en el hospital, llámalo y pregunta si tiene más información, él podría entrar a verla —dijo Kate.

      —Buena idea, ahora llamaré a Steve y Simone que aún están en el estacionamiento.
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      Steve y Simone se hundieron en los asientos del auto, pues vieron que Ronnie salía del ascensor para buscar el suyo. Se veía que estaba enojado porque se le había ido la señal del teléfono al que golpeaba con el dedo índice, pero ellos no pudieron entender nada. Subió a su auto y salió haciendo chirriar las ruedas. La luz del teléfono de Steve se encendió. Era un mensaje de Amber.

      

      Amber: Estamos en la recepción, pueden subir ahora, no sé cuánto se demorará Ronnie en volver.

      

      Cuando se encontraron, Amber le contó todo lo sucedido con Ronnie y que por el momento no podrán ver a Ariana, pero sí en cuanto despertase, pues tenían la autorización del Dr. Cams. Simone llamó a Gabriel, que por suerte aún estaba en el hospital, y les comunicó que ingresaría a la habitación para ver los nuevos resultados.

      Media hora después, se acercó a ellos para entregarles algo de información.

      

      —Tiene una lesión cerebral traumática moderada, lo que es bueno, ya que no hay fractura, pero sí tiene que estar en observación, pues no sabemos cómo afectó el tejido. Habría que hacer una tomografía o scanner para ver el nivel de daño, pero a simple vista no sería de gravedad —dijo Gabriel haciendo un resumen de lo que había averiguado.

      —Pero ¿ella está consciente? —preguntó Amber—. Pues nos gustaría verla y saber qué pasó. Mientras no tengamos su versión, Ronnie tiene tiempo de sobra para hacer que su mentira sea creíble.

      —Ahora está sedada porque la mantienen en observación —respondió Gabriel—. Sin embargo, hay algo que no me cuadra. Ariana fue golpeada por una puerta que fue derribada, por esa razón cayó hacia atrás y se golpeó la cabeza con el borde de madera de la cama, por lo que tiene sentido la contusión cerebral, pero ella también presenta dos costillas con fisuras, y aunque no se hayan quebrado, es muy difícil que por el solo golpe de la puerta haya sucedido. Para que las costillas se fracturen o fisuren, el golpe debe ser directo y fuerte o también puede pasar si se ejerció presión sobre ellas —finalizó Gabriel con la idea de darles algo de claridad frente a la situación en que se encontraba Ariana.

      —Pero ¿cómo podemos corroborar eso? —preguntó Steve, que, aunque estaba angustiado, se sintió más tranquilo al escuchar que estaba fuera de peligro.

      —No podríamos saberlo hasta que no hagamos una tomografía y radiografía, pero para eso debemos esperar a que ella despierte o que venga un familiar directo a autorizarlo.

      —Pero ¿por qué no pueden hacerlo? Estas horas son importantísimas, para obtener el máximo de información —dijo Amber.

      —No se puede… no si ella está embarazada.

      Steve miró a Amber sin dar crédito a lo que escuchaba, en ese momento no podía procesar la información que le estaban entregando, las posibilidades eran muchas, y la verdad solo la podría aclarar Ariana.

      —¿Estás seguro? —preguntó Kate, alzando la voz al ver la cara de sorpresa de todos—. No sabíamos de eso, ¿o sí?, Amber.

      —¡Claro qué no! —gritó—. Si lo hubiese sabido sería la primera en comunicarlo, para sacarla de ahí. Creo que ni ella lo sabía, sino por qué no me lo dijo.

      —Quizás no quería que lo supieras —dijo Steve apagado—. Quizás mientras estuvo encerrada en la casa de Ronnie sucedieron más cosas de lo que te dijo.

      —A ver, dejemos de suposiciones, ¿es tuyo, Steve? —preguntó Simone

      —¡Qué sé yo, no tengo cómo saberlo! —gritó angustiado.

      —Entonces, dejen las suposiciones y hagan lo que corresponde, parece que yo soy la más cuerda de todos —dijo Simone—. Hermanito, podrías averiguar ¿cuánto tiene de embarazo?

      Gabriel asintió al darse cuenta de que todo lo que estaba pasando con la amiga de su hermana era más complejo de lo que él creía. Había claros signos de que las lesiones no solo habían sido por el golpe de la puerta. Antes de irse se acercó a Kate, para ofrecerle disculpas por no haberla saludado de la manera correcta. Kate se sonrojó al notar la deferencia que tuvo con ella.

      Steve estaba enfurecido, no sabía si su reacción se debía a que Ariana había podido estar con Ronnie, pensar que este la hubiese forzado o que ella le había ocultado que él era el padre. Ninguna de las posibilidades le gustaba. Sin embargo, Amber lo tranquilizó diciendo que, si Ariana no le había contado, era porque quizás tampoco sabía, que tenían que esperar a que ella despertase para que puedan saber qué sucedió realmente.

      

      Ariana abrió los ojos y no supo distinguir donde se encontraba, pero el sonido de una máquina junto al olor tan característico de los hospitales le hicieron comprender todo lo que había sucedido. Recordó cuando Ronnie tiró la puerta y ella perdió el equilibrio, después sintió un dolor en la parte trasera de la cabeza, eso era lo último que recordaba.

      Al verse con varios cables y agujas, comprendió que el impacto había sido grave. Pensó en el hijo que estaba gestando y temió por él. Luego pensó en Max. No sabía cuánto tiempo había pasado ni donde lo tenía Ronnie, pues seguro lo mantenía alejado de todo y su angustia creció, al pensar que había puesto en peligro a sus dos hijos. Tocó el timbre para llamar a la enfermera, la que llegó apenas pasados unos minutos.

      —Señorita Fischer, llamaré de inmediato al médico que está a su cargo, ¿se siente bien? —preguntó la enfermera mientras anotaba sus constantes en un papel.

      —¿Cuánto tiempo llevo aquí? —preguntó Ariana con la voz rasposa.

      —Llegó hoy en la madrugada, ya casi son las nueve de la noche, ha estado dormida menos de un día.

      Ariana sintió alivio al pensar que solo habían pasado algunas horas, lo que le indicaba que su estado no era tan grave, sin embargo, el dolor que sentía en el pecho y la cabeza le hacían creer lo contrario.

      —¿Qué tengo?, necesito saber si estoy bien, necesito irme de acá —pidió Ariana.

      —Lo siento, sus lesiones son delicadas y más aún en su estado. Llamaré al médico para que le informe de todo.

      “Más aún en su estado”, esas palabras resonaron en su cabeza, estaba confirmado y ya no podía negarse a enfrentar una realidad que le caía como una avalancha de nieve. Sin embargo, también se sintió esperanzada de que todo estuviese bien, pues la enfermera le dijo que aún lo estaba, su hijo aún existía.

      —Necesito llamar a una amiga, es la única familia que tengo, ¿podría hacerlo? —preguntó Ariana intentando levantarse. Sintió una punzada en el costado y un leve mareo, por lo que tuvo que volver a acostarse.

      —Primero, esperemos que llegue el médico y después sabremos lo que podemos hacer —finalizó la enfermera.

      Mientras, en la sala de espera aún se mantenía Amber y Steve, no se habían movido del lugar, pero siempre pendientes de que Ronnie no apareciera por ahí.

      La mente de Steve no paraba de sacar conclusiones. Tenía las emociones a flor de piel y su estado de ánimo pasaba del enojo a la alegría al pensar que Ariana estaba esperando un hijo suyo. Eso sería una nueva oportunidad que la vida le estaba dando. Pero luego los pensamientos de que Ronnie, hubiese forzado a Ariana o que ella hubiese accedido a estar con él, lo hacían perder el control, quería derribar esa puerta y preguntarle a Ariana, saber de una maldita vez, cuál era la verdad, qué papel jugaba él en estos nuevos acontecimientos.

      —¿Qué crees tú? —preguntó Steve de repente a Amber, quien estaba concentrada en su teléfono.

      —Que creo ¿de qué? Del embarazo, de la versión de Ronnie, de donde está Max. ¿De qué, Steve?

      —Maldita sea, Amber, tú sabes que la noticia que nos han dado me tiene mal, tú sabes lo que significaría para mí que Ariana esté esperando un hijo mío.

      —Eso se lo tenemos que preguntar a Ariana, pero según las fechas que nos indicó Gabriel, fue en la fecha que se quedó contigo, tiene alrededor de diez semanas, pero no podremos confirmarlo hasta que ella nos pueda aclarar todo.

      —Lo sé, pero… —En ese momento dejó de hablar para mirar su teléfono, había sonado la mayor parte de la tarde y ahora se estaba llenando de mensajes de Olimpia.

      —Atiende el problema que tienes ahora, porque si no deja de marcar, te juro que la llamaré yo y le diré dónde estás —le dijo Amber indicándole el teléfono.

      Steve abrió la aplicación de mensajería y vio cuarenta y dos mensajes sin leer. Algunos de la oficina, pero la mayoría eran de Olimpia. Respiró profundo y se enfocó en leerlos.

      Olimpia:

      11:43 am: Hola, amor, me encantaría que nos juntemos hoy a comer, te parece el último lugar donde fuimos?

      11:50 am: ¿??????

      12:00 pm: Confirmo o no?, dime que el lugar se llena.

      13:00 pm: No te entiendo, primero me escribes diciendo que necesitas hablar conmigo y luego no contestas. Pasó algo?

      Luego de leer mensajes con las mismas interrogantes, puso su atención en el último que recién había entrado.

      21:13 pm: Estoy preocupada, por favor, contéstame.

      Steve: Hola, disculpa, pero tengo un problema muy grande, no tengo cabeza para nada más. Te llamaré en cuanto lo solucione. Discúlpame otra vez.

      Olimpia: Cualquier cosa la podemos resolver juntos, dime cómo te puedo ayudar, dónde estás y voy enseguida.

      Steve: No te preocupes, esto lo debo solucionar solo.

      El teléfono siguió sonando, pero Steve lo apagó, no podía pensar en nada más por el momento.

      

      —¿Qué vas a hacer con eso? —preguntó Amber sin quitar la mirada de la pantalla de su teléfono.

      —No sé, hoy le iba a decir que lo dejáramos, nos íbamos a juntar en un restaurante, espero poder tener esa conversación lo antes posible.

      —Eso espero, no es justo ni para ti ni para ella —dijo Amber.

      —También lo sé…

      —Lo tengo —gritó Amber interrumpiendo a Steve—. Ya sé quién puede ser la Giulia que tanto teme Ronnie, he estado buscando por internet y solo me cuadra una persona. Giulia Rizzo, una periodista de cotilleos que trabaja en la misma cadena de Ronnie.

      —¿De qué hablas? —preguntó Steve confundido.

      Amber le contó los mensajes que Ariana le envió la noche anterior y en el que incluía un número telefónico que le faltaban los dos últimos dígitos. También le recordó que esa mañana ella lo había amenazado con Giulia y que Ronnie se había puesto muy nervioso.

      —¿Tú crees que puede ser ella? —preguntó Steve—. Muéstrame una foto.

      Amber le pasó el teléfono y Steve reconoció a la chica que vio en un programa de televisión que era la única que ponía en duda la versión de Ronnie.

      —Claro que puede ser, esta mañana mientras buscaba información de lo que había sucedido, di con este programa y ella era la única que dudaba de las palabras de Santoro —explicó Steve—. Hay que intentar ubicarla, quizás tenemos la pieza que nos falta para hundir a ese maldito.

      Amber abrió el chat grupal que tenía con Simone y Kate y les comunicó la nueva información.

      Amber: ¡Necesitamos dar con Giulia ya!, aquí les copio el número, nos faltan dos dígitos.

      Kate: Ojalá podamos darle con todo a ese cabrón, estoy ansiosa de que pague por todo.

      Amber: Entonces lo dejo en sus manos, ahora tengo a Steve que está hecho una mierda. No sé cómo podemos ubicarla. Quizás tengamos que ir al canal e intentar hablar con ella.

      Simone: ¿Qué quééééééééé?, no había leído los mensajes, qué buena noticia, nada de ir al canal, solo faltan dos números, no son muchas las combinaciones posibles.

      Kate: Como que no son muchas, son muchísimas

      Simone: Da igual, yo comenzaré a llamar.

      

      Amber cerró la aplicación riendo de la ocurrencia de Simone, quizás tenía suerte y conseguía el número antes de que tuvieran que ir al canal al día siguiente.

      De pronto vio que se acercaba un médico y le pegó un codazo a Steve que se mantenía sentado con la cabeza agachada.

      —¿Ustedes son los familiares de Ariana Fischer?

      —Sí, se podría decir que sí —respondió Amber—. ¿Cómo está?

      —Bien, soy el Dr. Anderson y estoy a cargo de la paciente. Ella despertó hace una hora aproximadamente y ahora ingresó al pabellón. Lo bueno es que estaba consciente y recuerda lo sucedido —dijo el médico mientras ojeaba unos papeles—. Dentro de unas horas le vamos a hacer una tomografía y exámenes para ver el daño.

      —¿Pero se puede estando ella embarazada? —preguntó Steve.

      —Discúlpenme, no sabía que ustedes manejaban esa información, ella me pidió mantenerlo en reserva —dijo el médico incómodo—. Lamento decirles que hace un momento le hicimos una ecografía y el feto no presentaba latidos, tuvo un aborto debido al golpe. Por esa razón ella está ingresando al pabellón. Necesito que alguien rellene los papeles.

      Amber miró a Steve y le dijo al médico que ella lo haría. Le pidió que la esperase ahí, pues sabía que la noticia había sido como si le hubiesen dado una estocada directa al corazón, no necesitó palabras para ver el dolor que se apoderó de sus ojos. Sin embargo, en cuanto ella se volteó para seguir al médico, Steve salió por la puerta del hospital con rumbo desconocido.
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      —Hola, preciosa —dijo Amber mientras acariciaba la cabeza de Ariana—. Ya estoy aquí contigo.

      Ariana la miró y comenzó a llorar en silencio. Amber se acercó más para abrazarla, se quedaron así por mucho tiempo hasta que Ariana paró de sollozar y susurrar en su oído: Gracias por estar aquí.

      Amber se levantó para buscar pañuelos de papel. Ella también estaba llorando, sabía por lo que su amiga estaba pasando y ni siquiera lograba imaginar su dolor. Le limpió la cara y le dijo que todo iba a estar bien.

      —Todo lo hago mal, Amber. Te tengo que contar algo que debería habértelo dicho hace un tiempo, pero por favor, no me juzgues.

      Amber sabía que se refería al embarazo y que probablemente le pediría que lo mantuviesen en secreto, sin embargo, ella no podría engañarla, pues Steve lo sabía y todos lo sabían.

      —Ya lo sé. Y ahora no tendremos la conversación de por qué me lo ocultaste. Ahora tienes que recuperarte para que enfoques tus energías en Max.

      Ariana no pudo ocultar el miedo que se apoderó de ella, sentía que el corazón se le iba a salir. No quería ni imaginar que Steve estuviera al tanto de la información.

      —¿Steve lo sabe? —preguntó Ariana, con la esperanza de que no todo estuviese perdido. Amber movió la cabeza de manera afirmativa.

      —Lo siento, estábamos todos intentando saber lo que te pasaba y quizás cometimos una indiscreción al obtener información clasificada, de verdad lo siento. Él estaba ahí y escuchó todo —dijo Amber mientras sostenía su mano—. Está hecho una mierda. Disculpa la pregunta, pero ¿era de él?

      —Claro que sí, Amber, por Dios…

      —No te alteres, solo quería saber si Ronnie te había forzado, temía eso, pues yo sé que no lo tocarías por voluntad ni para rasguñarlo —dijo Amber sonriendo, tratando de bajar la tensión.

      —No me forzó, no me manipuló ni yo estuve con él. Eso es lo único bueno que puedo rescatar de esta tortura —respondió Ariana sin ánimo—. ¿Has visto a Max? ¿Sabes si Ronnie se lo ha llevado o me lo va a quitar?

      Amber le contó todo lo acontecido en el hospital, el enfrentamiento con Ronnie, las amenazas y como le había dado un golpe bajo al pronunciar el nombre Giulia. Además le dijo que Ian estaba con toda la información para presentar en el tribunal y solicitar la tuición de Max, pero que primero debían hacer la denuncia de agresión por parte de Ronnie, y aclarar las mentiras que él había declarado.

      Ariana también le relató los hechos hasta lo que recordaba, que fue cuando la puerta se le fue encima, y cuando sintió el golpe en la parte trasera de la cabeza, de ahí en adelante no sabía qué fue lo que pasó. Sin embargo, ambas coincidieron que aunque podía ser algo traumático para un niño, Max estaba ahí y es el único que podría dar a conocer la verdad.

      —Yo creo que sabemos quién es Giulia, y las chicas están intentando dar con el número. Creo que Simone está llamando a todas las combinaciones de los dos dígitos que faltan.

      —Amber, escríbele ahora y dile que el siguiente dígito es 6, lo alcancé a ver antes de que Ronnie se despertara esa noche.

      Amber abrió la aplicación de mensajería, tenía varios audios sin escuchar, casi todos de Simone. Algunos duraban más de dos minutos por lo que decidido llamarla.

      —Hola, Simone. ¿Diste con Giulia? —preguntó Amber.

      —Hola, ¿es que no escuchaste los audios que les envié? Me ha ido muy mal, recién voy por el tres con el cinco, eso quiere decir que he llamado a más de veinticinco personas, no sabes lo loca que es la gente. Imagínate que uno que llame…

      —Simone, tenemos un dígito más, es el seis —interrumpió Amber—. Ahora solo nos quedan diez posibilidades.

      —Fantástico… Entonces ya despertó, ¿te dijo si el niño es de Steve? —preguntó Simone, emocionada—. Claro que es de él, si cuando estuvieron viviendo juntos, deben haber estado…

      —Simone, estás en lo correcto, pero ahora no vamos a hablar de aquello y trata de ubicar a Giulia y nos cuentas como vas con esa misión —finalizó Amber—. Y Ariana te agradece toda la ayuda que le has dado… y yo también, te quiero.

      —Ayyyy yo también las quiero. Les escribo en un momento. Adiós.

      Amber tomó el teléfono y escribió en el chat grupal las novedades de Ariana y que el número siguiente era el seis. Estaba confiada en que esta vez sí le ganarían a Ronnie y que por fin Ariana podría continuar con su vida. Luego pensó en Steve y dónde se habría metido, había salido del hospital y tenía el teléfono apagado. Castor tampoco tenía información de él, por lo que lo estaba buscando y por el momento no había tenido suerte.

      

      Steve no había dormido en toda la noche, no podía soportar el dolor que le aprisionaba el alma. No entendía por qué la vida se ensañaba con quitarle los pequeños destellos de felicidad que había tenido. Siempre pensó que era un hombre bueno, correcto y que tendría una vida tranquila. Pensó en Margaret, en Andrew y en ese hijo que no alcanzó a vivir, pensó en que quizás todo lo que él amaba era destruido. Todo lo que él quería y le importaba caía irremediablemente bajo una maldición. Todos se morían, y él seguía ahí para extrañarlos y anhelar una vida junto a ellos.

      Tocó la fría piedra donde descansaba su familia y no pudo evitar llorar, los extrañaba, le dolía como el primer día, pero ahora debía cargar con otro dolor que se sumaba como una roca que le oprimía el pecho.

      —Me imaginé que estabas aquí —Steve escuchó una voz familiar tras él y se giró. Castor lo miraba con las manos en los bolsillos—. Te busqué en tu casa, en la oficina y este es el tercer lugar donde supuse que podías estar. Ven levántate y dame un abrazo —pidió Castor.

      Steve se levantó haciéndole caso, lo abrazó muy fuerte y comenzó a llorar en silencio.

      —Ey, todo va a mejorar y si tienes que descargar tu rabia o tristeza no tienes que esconderte. Tú sabes que somos muchas las personas que te queremos.

      Steve no contestó y se volvió a sentar en la tumba de su familia. Castor se sentó a su lado, no podía dejarlo solo, pues sabía que la última vez que estuvo así cayó en el alcoholismo que solo pudo sanar con la rehabilitación.

      —Llamé a papá, viene viajando, creo que necesitas a un amigo —dijo Castor, pues sabía que Steve lo veía más como un hijo que como un amigo, independiente de que no tuvieran gran diferencia de edad.

      —Gracias —Steve se levantó y comenzó a caminar hacia su auto.

      Castor lo siguió y se sentó en el asiento del copiloto. Steve lo miró contrariado.

      —No quiero estar cerca de nadie a quien quiero, a todos los que están cerca de mí terminan mal, no quiero que nada te pase —dijo Steve pasando por encima de él y abriendo la puerta para que se bajase.

      —¿De qué hablas, Steve? Ahora no ves las cosas con claridad, pero no es así como lo estás pintando —respondió Castor—. Te acompañaré a casa y dormirás y luego de eso puedes tomar decisiones.

      Steve, al ver que Castor no se movería de su lado, encendió el auto y manejó en silencio en dirección a su casa. Sabía que no iba a ser fácil zafarse de él y menos de Claus que venía en camino.

      Cuando llegaron, Steve se fue a su dormitorio y Castor fue a la cocina a preparar un té. Mientras hervía el agua, miró su teléfono y vio un mensaje de Amber.

      Amber: ¿Encontraste a Steve?

      Castor: Sí, estaba en el cementerio, ahora estamos en su casa, no me moveré hasta que llegue papá.

      Amber: Te pongo al tanto de las novedades:

      1.- Ariana despertó y está bien. Al menos físicamente.

      2.- Simone logró dar con Giulia y quedaron de reunirse en una cafetería en la tarde. Simone no puede ir, es mejor así si Ronnie se entera no la vincula con nosotros. Yo tampoco puedo ir porque no dejaré a Ariana sola.

      3.- Llamé a Ian para que venga a reunirse con nosotros al hospital, por la nueva información y para desmentir a Ronnie con las declaraciones que dio a la policía.

      Castor: ¿Quién se reunirá con Giulia si no va Simone? Yo tampoco puedo dejar solo a Steve, está muy mal.

      Amber: Va a tener que ir Kate, no podemos perder esta oportunidad.

      

      Castor preparó el té y se lo llevó a la habitación. Steve estaba recostado, mirando el techo, sumido en sus pensamientos. Dejó la taza en la mesita de noche y se sentó a su lado.

      —Tengo novedades —dijo Castor cauteloso—. ¿Quieres saber?

      Steve lo miró y solo movió la cabeza dando a entender que sí quería. Se sentó en la cama y tomó el té que le había preparado.

      Castor le informó de todo lo que Amber le había dicho y los pasos a seguir por las chicas. Steve decidió llamar a Ian para solicitarle, que con la nueva información que obtuviera, comenzara el juicio por tuición a favor de Ariana. No importaba lo dolido que estaba con ella, pero ese malnacido no iba a seguir haciéndole la vida imposible. La amaba y ella merecía ser feliz y liberarse de una vez de todo el sufrimiento que ese hombre le había traído. Sin embargo, sabía que la herida que Ariana le había provocado al ocultarle que esperaba un hijo suyo iba a ser muy difícil de sanar. Se alejaría y solo se iba a limitar a prestarle toda la ayuda legal que necesitase.
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      Kate iba atrasada a la cita con Giulia Rizzo, esperaba que no se hubiera largado, pues según le había comunicado Simone, la mujer no era muy simpática. “Creí que estaba hablando con Regina George, seguro que es una víbora, pero estuvo encantada de reunirse conmigo cuando le dije que tenía información de Santoro” fueron las palabras exactas que utilizó para referirse a ella y la conversación telefónica que sostuvieron.

      La cafetería estaba cerca del canal de televisión y estaba ambientado como un set de grabaciones. Cuando entró, vio a una mujer rubia de unos treinta años, muy llamativa, que la miraba desde la mesa del fondo. Kate tomó el teléfono y miró la foto que le habían enviado las chicas para que la reconociera. Sin eso jamás podría haber dado con ella, pues hacía mucho tiempo que no veía nada de televisión y menos de programas de chismes.

      Cuando estuvo segura, caminó en su dirección y se sentó frente a ella.

      —Hola, Giulia, soy Kate Cox —dijo extendiéndole la mano. Giulia la miró fijamente y luego le tendió la mano también.

      —Te conozco de algún lugar —preguntó Giulia intentando recordar por qué su rostro se le hacía familiar.

      —No lo creo —respondió Kate nerviosa soltando su agarre—. Soy una asistente en una empresa de paneles solares, ¿de dónde podrías conocerme?

      —Sí, tienes razón —dijo ella levantando la mano para llamar al mesero—. Cuéntame, que tienes de Santoro.

      Kate, aún nerviosa por el escrutinio al que fue sometida por Giulia, notó la seguridad que había en cada movimiento de la mujer. Sin duda, para ser parte de un programa de farándula, tenías que tener una personalidad muy fuerte. Estar dispuesta a soportar los ataques y los enemigos que te ibas creando.

      —Seré breve, pero primero necesito saber si puedo confiar en ti —dijo Kate. Giulia volvió la mirada hacia ella y sonrió—. No pareces una simple asistente. Recordaré de donde te conozco. En fin… lo primero que te voy a decir es que estoy ansiosa de hundir a ese cerdo y todo lo que pueda saber de él me sirve.

      Kate no sabía si confiar, pues podía estar confabulada con Ronnie.

      —Cuéntame tú algo primero —pidió Kate.

      —De a poco van saliendo las garritas, “asistente” —respondió Giulia—. No tengo problema, todo lo que se sabe de él es un secreto a voces, pero nadie se atreve a enfrentarlo, porque tiene contactos y le deben muchos favores. Yo no le tengo miedo, pero necesito algo más contundente para hundirlo de una vez. Comienzo con decirte que tengo una grabación donde hostiga a una practicante y la amenaza con destruir su futuro. Ella no accede y la despiden al día siguiente. Esa practicante esperó su momento para sacar a la luz todo esto, porque le juró que se iba a vengar de él.

      —¿Esa practicante eres tú? —preguntó Kate.

      —Muy lista, asistente. Sabes tienes cualidades para ver más allá de lo evidente, como dirían en una película.

      —Ok, si esa eres tú, ¿cómo llegaste donde estás luego de que Ronnie te cierre las puertas?

      —Eso no te lo voy a decir, ya te conté algo… ahora es tu turno.

      Kate decidió soltar la información a riesgo de que fuera una trampa, aún no se confiaba del todo de Giulia, pero no tenía más opción.

      —Soy amiga de la exesposa de Santoro, estamos reuniendo información para denunciarlo. ¿Tú estás al tanto de lo que ha salido en los medios estos días? —Giulia asintió con la cabeza y le hizo un gesto con la mano para que siguiera—. Bueno, te aseguro que es mentira, así como es mentira lo que dijo sobre el video que se hizo viral mientras se tornaba a golpes con otro hombre.

      —¿Estaría dispuesta su exesposa a dar una entrevista? —preguntó Giulia mientras tomaba un sorbo de su café.

      —No lo creo, ella ahora está intentando llevarlo a la justicia para tener la custodia de su hijo. Por eso estamos reuniendo información.

      —Te voy a ser sincera, ya me imaginaba que todo lo de su exesposa era una mentira. Sin embargo, no sé si la información que me das, me sirve. Yo en este momento lo tengo agarrado de las pelotas y con lo que me dijiste lo presionaré aún más. Mi intención no es denunciarlo, solo asustarlo tanto para que deje su programa y que el nuevo conductor sea Ryan Colbert.

      —Si tu intención no es denunciarlo, no nos sirve de nada —dijo Kate enfurecida. Sentía que le había tomado el pelo y que nada de lo que escuchó podría ser de utilidad para Ariana—. Al final estás actuando igual que él, manipulando para conseguir tu propio beneficio.

      —Así es la televisión, todos nos convertimos en víboras y aprendemos a defendernos y a sacar beneficios de los secretos —dijo Giulia tomando su cartera para irse—.  Ryan es mi novio y necesito que dé el salto profesional y Santoro tiene que dejar sí o sí el programa. Estoy recolectando toda la información posible para que no tenga escapatoria y lo que me has contado de su exmujer es otra más para presionarlo.

      —Tengo más información, mucho material que te puedo brindar de su pasado, si tú nos ayudas con lo que sabes y la grabación —dijo Kate intentando convencerla.

      —Sin duda, Santoro tiene más trapos sucios, escondió muy bien lo de las estudiantes universitarias, pero creo que con esto tengo suficiente para obligarlo a dar un paso al lado en favor de Ryan. —La sonrisa de Giulia era tan falsa como el color de su cabello. Kate no aguantaba más estar con ella, era igual que Ronnie—. Si necesito más para presionarlo, te contactaré y quizás hagamos un trato que nos beneficie a ambas.

      Kate miró como se iba sin siquiera pagar la cuenta. «Maldita Regina George» pensó enojada.

      

      Ian McDowell llegó al hospital esa tarde, quería hablar con Ariana, antes de que Ronnie se apareciera por el lugar. Amber lo estaba esperando en el pasillo para indicarle la habitación.

      Cuando estuvo cerca pudo notar varios pelos de gato en su traje, lo miró a la cara, pero no había signos de que estuviera con alergia.

      —Buenas tardes, Amber —saludó Ian, mostrándole las carpetas que llevaba en la mano—. Podemos pasar de inmediato, en media hora se acaban las visitas y espero que Ronnie no aparezca por aquí.

      —Hola, ese imbécil no ha aparecido desde el día que lo encaré, pero sí lo he visto haciendo videos para las redes sociales —contestó Amber haciéndolo pasar a la habitación—. Veo que fuiste a la oficina.

      —Eh... Sí, ¿cómo supiste? —preguntó Ian confundido. Luego saludó a Ariana de lejos, porque ella no podía dejar la posición totalmente recostada.

      —Por los pelos de Lady Di —respondió Amber apuntando su chaqueta—. ¿Estás tomando algún medicamento para la alergia?

      —Eeeh, sí, pero no perdamos el tiempo en esas cosas, necesito apuntar unos datos para entregar los documentos mañana a primera hora.

      Ariana le contó cómo se habían desarrollado los acontecimientos y Amber agregó toda la información obtenida por Kate en la reunión con Giulia Rizzo.

      —Sabes que esa información no la podemos ocupar, no es oficial y no tenemos cómo demostrarlo —dijo Ian mirándola a las dos.

      —Lo sé, pero ¿no podemos sacar alguna ventaja con esto? —preguntó Amber.

      —No lo creo, incluso puede ser perjudicial, porque él puede acusarnos de calumnias y de dañar su imagen —respondió Ian—. Ariana, ¿has visto a Max, pudiste hablar con él después del incidente?

      —No, y eso me tiene muy preocupada, quizás se lo ha llevado lejos... —respondió Ariana angustiada.

      —No lo creo, él no se va a mover de la ciudad porque ahora necesita más que nunca reafirmarse en su programa, no lo puede dejar de lado si Ryan Colbert está esperando que caiga —respondió Ian.

      Ariana quedó más tranquila con esa explicación, pues si lo analizaba tenía toda la lógica del mundo. A Ronnie lo que más le importaba era su carrera en televisión y ahora pendía de un hilo con las amenazas de Giulia. Al menos su hijo estaría cerca si el fallo del juicio era a su favor.

      —Ariana, tenemos una gran ventaja con el reporte del médico, ahí se establece que la lesión de las costillas no puede haber sido con la puerta, hubo presión, seguramente él pisó sobre tu tórax luego de que estabas inconsciente y aunque tú no quieras, Max será clave en confirmar esta información.

      —Así es, además, diremos que te negó atención médica psiquiátrica y que él conocía tu situación, que mintió a las autoridades para cubrirse y también está el estudio psicológico que seguramente pedirán que le hagan a Max. Lo siento, Ariana, pero eso va a suceder.

      —Tengo miedo —Ariana comenzó a llorar—, si bien todo puede ser favorable, también mi condición me puede jugar en contra.

      —El Dr. Cams también te está apoyando y él cree que lo mejor para ti es estar con tu hijo. Además, Steve está dispuesto a hacerte un nuevo contrato laboral, y así demuestras solvencia económica, no hay cabos sueltos, no tengas miedo —pidió Amber.

      Ian tomó los documentos y les dijo que mañana a primera hora presentaría los papeles para que los revisasen y que él creía que en menos de una semana tendrían una respuesta para la audiencia.

      Cuando se quedaron solas, Amber se acercó y se sentó en el borde de la cama. Ariana no pudo aguantar el llanto.

      —¿Qué pasa? —preguntó Amber

      —Sabes que estoy muerta de miedo, sabes que acabo de perder un embarazo que dentro de toda mi amargura me llenaba de ilusión. Me hacía soñar con cosas mejores, con una vida tranquila. Me dio la fuerza para querer salir de ahí.

      Amber no le dijo nada, solo le tomó la mano, ya estaba a punto de terminar el horario de visitas y quería aprovechar esos últimos minutos para que ella consiguiera sentirse bien.

      —¿Steve ha venido? —preguntó Ariana de repente. Amber movió la cara de un lado a otro para indicarle que no había sido así—. ¿Me odia?

      —No creo que te odie, pero está muy dolido por lo del embarazo y que no le hayas comunicado algo tan importante. Tú sabes lo que pasó con Margaret y Andrew y sé que, si ese niño o niña hubiese nacido, él hubiese sido el hombre más feliz del mundo. —Ariana giró la cara para aguantar el llanto—. Cuando supo que estabas embarazada, y aunque no sabíamos toda la verdad, yo pude ver como en su mirada había esperanza.

      —Siempre hago las cosas mal, yo tenía la duda por el retraso de mi periodo, pero no tenía la certeza. Quizás hubiese sido mejor haberte contado —dijo Ariana.

      —Eso no lo sabremos nunca, pero ahora démosle tiempo, está con Claus que se instaló en su casa para no dejarlo solo.

      Ariana se quedó en silencio y luego de varios minutos miró a Amber con los ojos llenos de ilusión.

      —Amber, ¿te atreves a enfrentarte a Ronnie, crees que puedes ir a hablar con él?

      —Claro, no me da miedo, siempre me mantuve alejada de él por ti, para que no se ensañara contigo, pero a mí me da igual. ¿Por qué? ¿Qué se te ha ocurrido?

      Ariana sonrió después de mucho tiempo.
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      Esa noche Ariana no podía dormir, le habían dado una pastilla para que pudiera tranquilizarse, pero los últimos acontecimientos y el no saber de Max, eran suficientes para que ningún medicamento hiciera efecto.

      Se mantenía acostada mirando el techo, aún no podía cambiar de posición y eso sumado a la lesión en las costillas, la tenía sumamente incómoda, volteó la cabeza y miró la puerta, pues sintió un ruido en el pasillo. Esperó un momento y sintió temor. No estaba equivocada porque pudo ver como una sombra se escabullía en la habitación.

      Intentó moverse rápido para tocar el timbre de llamada a la enfermera, pero la sombra fue más rápida y le tomó la mano. El solo contacto la hizo tranquilizarse. No necesitaba verlo para saber que era Steve.

      —Shhh, no grites, soy yo —dijo Steve acercándose a ella.

      —¿Estás loco?, ¿qué haces aquí a esta hora?

      —Sí, estoy loco y ya no aguanto no saber de tu propia boca. ¿Qué paso?

      —¿Qué paso de qué? ¿Qué quieres saber?

      —Todo, desde que me dejaste esa nota encima de la cama diciendo que me olvidara de ti, que no me querías… Quiero saberlo todo y que me lo digas a la cara.

      Ariana se sintió culpable al darse cuenta de que su mentira le había provocado tanto daño. Ya no quería que él tuviera dudas o lo pasara mal. Ella lo amaba y él, sin duda, se preocupaba por ella. Estaba comportándose de una forma egoísta con quien menos lo merecía.

      Aunque no podía moverse, giró su cabeza para poder verlo, las luces que se filtraban por la cortina desde el exterior la dejaban ver algo sus facciones. No se veía molesto, sino triste y desilusionado.

      Steve estaba ahí de pie a un lado de su cama, la miraba y no podía dejar de pensar en cuanto quería abrazarla, a pesar de lo dolido que estaba, se acercó unos pasos y ella extendió su mano al lado de la cama.

      —Ven, recuéstate a mi lado —pidió Ariana, pero Steve no se movió— Ven, al menos siéntate cerca de mí… por favor.

      Steve cogió una silla y la puso frente a la cama. Se sentó y esperó en silencio que comenzara a hablar. Ella se lo debía y no se iba a ir de ahí sin una explicación.

      —No te pido que me disculpes, solo que me entiendas. —Se giró levemente y aunque le dolía el costado, se mantuvo así para poder mirarlo—. Lo de la nota fue porque necesitaba que no me buscases, me dijo que te iba a hundir… y yo no quiero ser la causante de que te hagan daño.

      —¿Estás segura? Porque con abandonarme me hiciste mucho daño —preguntó irónico.

      —Ahora que lo pienso, lo hice igual. Entiéndeme, Ronnie llegó esa mañana y me tenía acorralada, no supe que más hacer… tú sabes que él sabe mi punto débil y lo aprieta con fuerza cada vez que quiere lograr su cometido.

      —Lo habríamos logrado juntos, maldita sea. —Steve se levantó de la silla y comenzó a caminar por la habitación.

      —Lo siento, de verdad lo siento —suplicó con un susurro mientras los ojos comenzaban a llenarse de lágrimas—. Pero cuando el miedo me supera no sé tomar decisiones acertadas.

      Steve caminó para ponerse frente a ella, estaba dolido, pero más que todo estaba herido, hubiese preferido no enterarse nunca del embarazo de Ariana.

      —Sabes, hemos pasado por esto muchas veces y siempre terminas dándote cuenta de que había más opciones y que yo siempre te ayudaría en lo que necesitaras. —Steve tomó aire y se sentó a un lado de la cama—. Quizás si volvías después de un mes o un año yo no habría tenido problemas con intentarlo otra vez y olvidar lo que sufrí cuando te fuiste. Pero ocultar lo del embarazo, fue un golpe bajo… fue algo que nunca imaginé que me podrías hacer, y me duele, porque no pensaste en mí y en lo que eso significaba en mi vida.

      Ariana no podía contener el llanto, sabía a lo que él se refería y también sabía que eso lo había destrozado. Steve se recostó a su lado mirando el techo, en la misma posición que ella estaba.

      —Tuve esa ilusión por menos de seis horas y aunque no sabía si yo era el padre, esa duda alimentó mi alma y me llenó de fuerza para luchar y quemar el mundo entero si era necesario para que fuese una realidad —dijo Steve mientras se recostaba de lado para mirarla—. Hubiese dado lo que fuera porque tú hubieses tenido a nuestro hijo.

      —Yo no lo sabía, tenía dudas porque no me llegaba mi periodo, pero no tenía la certeza y no podía arriesgarme. —Ariana busco la mano de Steve para entrelazar sus dedos con los de él—. Pero también fue esa duda la que me dio fuerza para buscar algo con lo que hundir a Ronnie y aunque lo intenté, todo salió mal… como siempre.

      Steve sintió el calor de su mano y recordó cómo era dormir y despertar con ella, pero estaba dolido y sabía que esconder ese sentimiento era como intentar sanar una herida profunda con una bandita, una herida que quedaría mal curada y doliendo por siempre.

      Acarició el rostro de Ariana con los dedos y aunque sabía que la seguía amando, debía alejarse emocionalmente de ella. Debía perdonar de corazón y si lo lograba, volver por ella.

      —Claus me está esperando en el estacionamiento —dijo Steve levantándose de la cama. Ariana sintió frío e intentó retenerlo con la mano—. Déjame ir, por favor.

      Ariana lo soltó y con ese acto sintió por primera vez que, lo estaba dejando ir para siempre, que no había nada que ella pudiera hacer para que él volviera a creer en lo que tenían. Por primera vez, sintió el vacío que la partida de Steve dejaba en su corazón.

      —Estaré pendiente de todo, aunque no nos veamos —dijo Steve acercándose a la puerta—. Seguiremos con el proceso por la tuición de Max junto a Ian. Amber ya me contó la idea que tuviste para conseguir algo con Ronnie, me parece que podría resultar, sin embargo, le pedí que ella no fuera a reunirse con él, sino que me dejara ir a mí.

      —No es necesario, quizás no resulta y tendrás problemas…

      —No le tengo miedo, te lo dije hace mucho tiempo y nunca has querido oírme. Mañana Amber te comunicará cómo salió todo. Adiós, Ariana.

      —Hasta pronto, Steve, y gracias por todo.

      Steve cerró la puerta y caminó por el pasillo con ganas de volver y dormir a su lado. Pero sabía que no era sano para él. Sabía que estaba caminando por una delgada línea que podía hacerlo caer hasta el fondo, como le pasó años atrás. Era momento de alejarse, pero antes quería ayudar a Ariana con la tuición de Max y hundir a Santoro.
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      Esa mañana Ronnie había recibido la llamada de Steve. Y aunque en un principio dudó de asistir a la reunión pactada, en cuanto le mencionó que se habían reunido con Giulia Rizzo cambió de opinión. No tenía ni idea de lo que sabía, pero tampoco le iba a dar el gusto a Giulia de verlo asustado. Prefería tener toda la información y así ver qué cartas jugar y a quién recurrir.

      Cuando faltaban diez minutos para la cita, Ronnie le envió un mensaje a Steve para decirle que no iría a la cafetería acordada, sino que iba a ir a las oficinas de Electric Sun, pues no quería que alguien los viera conversando luego del video que se viralizó de ellos peleando.

      Cuando llegó al piso donde estaba la oficina de Steve, lo recibió Kate.

      —Pasa, Steve te está esperando —dijo Kate sin quitarle la mirada.

      —Hola,  rubita, ¿aquí todos son rubios? —preguntó Ronnie—. Ah, pero parece que lo tuyo no es natural.

      Kate lo miró y no dijo nada más, no perdería el tiempo hablando con ese imbécil.

      —Veo que eres una fierecilla. Seguro que tu jefe te da unas buenas nalgadas.

      —No seas estúpido —soltó Kate enfurecida—. Deja de hablar y prepárate para perder lo que tanto quieres.

      Ronnie se la quedó mirando durante varios segundos y sonrió. Amber salió de su oficina para saber qué pasaba y se paró frente a Kate.

      —Uff, llegó la periodista fracasada, mejor me voy porque puede ser contagioso —Ronnie se dio la vuelta y apuntó a Kate—. Ahhh, hace un momento te acabo de reconocer, si supiste esconderte bien. Pero ahora yo sé dónde estás… Uy, las redes sociales arderán —finalizó Ronnie entrado en la oficina de Steve y dando un portazo.

      Amber miró a Kate y le abrió los ojos como preguntando que fue eso, pero Kate con claro temor le dijo que no era nada, tonterías que solo a un loco como Ronnie se le podían ocurrir.

      En la oficina, Steve no se levantó de su silla cuando vio entrar a Ronnie, el que en cuanto entró se sentó frente a él.

      —Bonita oficina, gran vista, buen tamaño, te va bien compañero. No entiendo qué haces persiguiendo a mi mujer —dijo Ronnie—. Ah es verdad que tienes novia nueva, buena decisión debo decirte… aunque está un poco mayor, ¿endrá unos treinta? la heredera de los Murphy es una joyita.

      —No me interesa hablar mis temas personales contigo, y menos que intentes ser gracioso.

      —¿Gracioso? Claro que tengo sentido del humor por aceptar juntarme contigo, es una puta broma que tenga que estar conversando con el imbécil que apenas encuentra una oportunidad e intenta follarse a mi mujer —reclamó Ronnie levantando la voz—. Y, por si fuera poco, intenta que me quiten la tuición de mi hijo.

      —No hablaré de mi relación con Ariana contigo y te recuerdo que no es tu esposa —respondió Steve—. Pero de la audiencia que se celebrará la próxima semana sí que quiero hablarte. ¿Ya te llegó la citación?

      —¿Sabe Ariana que tienes novia?, yo me acabo de enterar, si no, le hubiese contado mientras vivía en mi apartamento, así se dejaba de pendejadas…

      —No voy a caer en tu juego. ¿Quieres hablar sobre la reunión que tuvimos con Giulia?

      Ronnie dejó de sonreír, por lo que Steve dedujo que era un tema muy importante para él.

      —Te lo voy a plantear muy claro y no quiero que me interrumpas —pidió Steve sacando varios papeles de una carpeta—. Queremos que renuncies a la tuición de Max, sin problemas, como un acto de buen padre. No tendrás que darle manutención, solo dejarlo vivir tranquilo junto a Ariana y visitarlo cuando desees.

      Ronnie comenzó a reír y se levantó de la silla para servirse un café.

      —¿Por qué haría algo así? Ilumíname —pidió Ronnie.

      —Porque no te quieres exponer a un juicio que vas a perder, que va a ser mediático por todas las estupideces que has hablado en televisión.

      —Se supone que voy a perder, frente a una desequilibrada que intentó suicidarse frente a su hijo y a la que ya una vez le negaron la tuición —respondió Ronnie, ya sintiéndose más seguro de que no dijera nada de Giulia.

      —Acércate, mira estos papeles. —Ronnie caminó y miró todos los documentos.

      —Son muchos, hazme un resumen.

      —Aquí tenemos la declaración de Dr. Cams que dice que Ariana sí puede cuidar de su hijo, acusa maltrato psicológico de tu parte y además que le negaste el acceso a su médico para tener sus medicamentos. —Steve puso frente a él otro papel—. Este es de los especialistas del hospital que aseguran que la lesión en el tórax y las costillas fueron producto de una presión o golpe en el lugar, lo que no fue por la puerta que cayó sobre ella. —Ronnie no mostraba ningún signo de alterarse—. Acá tenemos varios documentos y procesos por mala praxis de la profesión del anterior juez que te dio la tuición. Finalmente, sabemos que Giulia Rizzo tiene una grabación de cuando ella era practicante y la acosaste. Por lo que se confirmaría que la acusación de las estudiantes de la universidad era real.

      Ronnie bebió el café de un solo trago.

      —Hicieron un buen trabajo, pero no pueden probar nada sin la declaración de Giulia ni la grabación. Es su palabra contra la mía y las demás cosas son mentira, estás sacando las cosas de contexto…

      —Veo que no quieres ceder —lo interrumpió Steve—. Bueno, entonces te lo voy a decir de otra manera. Sabemos que Giulia te está chantajeando con esa grabación para que abandones tu programa y le den la conducción a su novio, el atractivo y joven Ryan Colbert —Ronnie se volvió a sentar y gotas de sudor comenzaban a aparecer en su frente—. Veo que esto te interesa más —dijo Steve.

      Ronnie torció la boca intentando no mostrar su preocupación, era un tipo que sabía manipular y, por lo tanto, sabía cuándo le iba a tocar a él.

      —Sabías que Giulia Rizzo nos preguntó si Ariana daría una entrevista contando todo esto —dijo Steve señalando los papeles.

      —Nadie le va a creer —respondió Ronnie.

      —Puede que sí, pero ¿estás dispuesto a arriesgarte? Lo digo porque la entrevista de Ariana, contando su verdad y sacando a flote nuevamente el juicio por las estudiantes acosadas por ti, más la grabación de Giulia chantajeándola, podría ser un caso muy mediático, donde tus jefes y auspiciadores pedirían tu cabeza.

      —¿Qué quieres?

      —Veo que ahora nos vamos entendiendo —dijo Steve guardando los documentos y reclinándose en su silla—, ya te lo dije, queremos que el juicio no se lleve a cabo, tú vas y firmas que entregas la tuición de Max voluntariamente. No vuelves a molestar a Ariana. Te quedas con tu programa y además haces un buen show en televisión contando como has sido tan generoso de entregarle la tuición a tu exesposa, y por supuesto limpias su nombre. Tienes hasta mañana.

      Ronnie no contestó y salió de la oficina tirando la puerta. Amber y Kate entraron para saber cómo había salido todo, pero Steve no supo qué responder pues, aunque Ronnie estaba enojado, no emitió ni una palabra.

      

      Esa misma tarde, cuando Amber llegó al hospital, vio a Ariana sentada en la cama. Tenía mejor semblante aunque no podía disimular la tristeza que nublaba su mirada.

      —¿Ya te puedes sentar? Qué buena noticia —dijo Amber acercándose para darle un abrazo.

      —Sí, algo bueno dentro de todo lo malo. Creo que me puedo ir a casa en un par de días, aunque no tengo casa —rio Ariana sin entusiasmo.

      —Bueno, te vas unos días a mi apartamento, Castor se puede ir donde Steve.

      —Ya veremos. ¿Has sabido algo de Max? —preguntó Ariana preocupada. Amber movió la cabeza indicándole que no.

      Ariana suspiró con angustia, no se imaginaba donde podría estar su hijo, pues Ronnie no tenía familia y amigos, menos.

      Amber le contó de la reunión que sostuvo Ronnie con Steve y donde al parecer el plan ideado por ella había funcionado.

      —Es que creo que es lo único que podría hacerlo ceder. Su carrera, la fama, el qué dirán es lo que mueve su vida. No existe nada más importante para Ronnie —explicó Ariana—. Si eso no lo hace recapacitar, nada lo hará.

      —Esperemos que todo salga bien. Steve le dio plazo hasta mañana.

      A Ariana solo le quedaba esperar que su plan diera resultado. Ya con eso podría empezar una nueva vida junto a su hijo, eso la llenaba de esperanza. Si Steve hubiese estado a su lado, su felicidad sería completa, pero también entendía que no podía arruinarle la vida, no si él ya había encontrado a otra persona con quien compartir su vida.

      —¿Cómo es Olimpia? —preguntó Ariana de repente. Amber se sorprendió ante sus palabras, pues claramente su pregunta era por Steve.

      —Es bonita, no muy simpática, pero agradable. —Amber decía las palabras de manera torpe, pues no quería hablar de ese tema con Ariana y menos en ese momento—. ¿Quién te contó de ella?

      —Adivina, quién crees tú que puede soltar temas sin filtro —respondió Ariana—. Pero es mejor, ya sé que siempre es mejor decir y saber las cosas antes que esconderlas, pues al final el daño que se causa es muy grande. Dímelo a mí con haber ocultado lo del embarazo.

      —¿Vino Simone? ¿Cuándo?

      —En la mañana estuvo aquí con Ian que necesitaba una firma que faltaba. Al parecer lo obligó a que la trajera. —Ariana rio al recordar que Ian estaba muy molesto y apurado. La razón que dio fue que tuvo que dejar al gato en el auto y no se fiaba de Lady Di—. Simone me dijo que había ido al apartamento de Ronnie, que habló con la vecina, que no vio a mi hijo y que tampoco escuchó nada tras la puerta.

      —No sabía eso, ¿dónde estará Max? —se preguntó Amber, luego de unos segundos de silencio se volvió hacia Ariana y se sentó frente a ella—. Simone va a volver loco a Ian, no sé qué manía le ha dado con él, yo creo que está celosa porque Lady Di lo busca y quiere estar con él.

      —No sé qué se traen esos dos, pero él intenta alejarse y ella quiere molestarlo todo el tiempo. En fin, estaban discutiendo no sé qué cosa y de pronto me dijo que me quede tranquila y que Max iba a aparecer y que no me preocupe por Olimpia, que seguro Steve la corta pronto —Ariana miró a Amber seria—. Mi cabeza comenzó a dar vueltas y ahí entendí muchas cosas.

      —¿Qué cosas, Ariana? De verdad Olimpia no es un tema. Al principio también queríamos que Steve se enamorase, pero luego de todo este tiempo no resultó, no es feliz.

      Amber se levantó para mirar por la ventana, no era un tema que le gustara hablar, no mientras Ariana esté en esa condición. De pronto tocaron la puerta, era Kate que se asomaba para entrar.

      —Hola, ¿cómo estás? Mi jefe me dejó salir antes para poder venir a verte —saludó Kate dejando varias bolsas en una mesita—. Pasé por la tienda y compré unos chocolates y un libro para que te entretengas.

      Kate sacó la caja de bombones de la bolsa y la abrió para ofrecerles. Amber tomó uno y Ariana negó con la cabeza.

      —Ahora, sigamos en lo que estaban, ¿de quién hablaban? —preguntó Kate.

      —De Olimpia y de tu jefe —dijo Ariana—. Amber no me quiere contar.

      Kate miró a Amber para saber si podía hablar o no, pero ella, finalmente, contestó.

      —Ariana, da igual con quien esté Steve ahora, debes enfocarte en recuperar a Max y qué vas a hacer cuando salgas de aquí.

      Ariana no sabía cuál sería su destino a la salida del hospital, solo tenía claro que no se separaría de su hijo. Pero primero debía ganar el juicio y, sobre todo, saber dónde estaba Max.
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      Faltaban cuatro días para la audiencia y no había rastro de que Ronnie hubiera cedido a la petición de Steve. Ariana estaba saliendo del hospital rumbo a casa de Kate, pues acordaron que se quedaría con ella mientras encontraba un lugar definitivo.

      —Será tan emocionante que estemos las tres —dijo Kate tomando el pequeño bolso de Ariana—. Igual Amber nos irá a visitar y así podremos planear mejor las cosas.

      —Gracias, Kate —dijo Ariana—. La verdad es que nunca había tenido más amiga que Amber y hoy me doy cuenta de lo maravilloso que es estar acompañada. Y si lo pienso, es lo único que puedo agradecer a Ronnie, pues si no me hubiese puesto en esta situación, nunca hubiera estrechado lazos con ustedes.

      Kate la miró con los ojos vidriosos y comprendiendo sus palabras, pues a ella, le sucedía lo mismo. Hacía mucho tiempo que no conocía personas de verdad, nobles y que la quieran solo por ser ella.

      —Te queremos mucho, Ari. Nunca lo olvides —dijo Kate dándole un abrazo más apretado de lo normal—. Yo también soy muy feliz al tenerlas. Algún día sabrás a qué me refiero.

      Amber apareció tras la puerta y les dijo que ya estaban listas para partir, que Steve ya se había hecho cargo de la cuenta del hospital, pues el seguro médico de Ariana había caducado.

      Ariana las miró con culpa, no era justo que él se encargara de esas cosas, no le correspondía hacerlo y se sentía avergonzada.

      —Ari, no pongas esa cara, yo traté de pagar, pero me dijeron que él había firmado los pagarés.  En cuanto llegue, hablaré con él y lo resolvemos —dijo Amber intentando tranquilizarla. Ariana solo movió la cabeza para indicar que ya estaba lista para partir.

      Mientras caminaba hacia el elevador, nuevamente sintió una opresión en el pecho al pensar en las estúpidas acciones cometidas por no pedir ayuda. Pensaba en lo que había perdido, por dejarse llevar por el miedo.

      Cuando llegaron al estacionamiento, escucharon a un niño llamar a su mamá. Las tres se giraron y vieron a Max que venía corriendo hacia ellas. Ariana sonrió al ver que estaba bien. Max llegó hasta ella y la abrazó. Ella tomó su cara y lo revisó como una forma de sentirse más segura de que todo estaba en orden. Cuando levantó la vista, vio la figura de Ronnie que se estaba acercando.

      —Ahí está tu hijo, Ariana. ¿Feliz? —preguntó Ronnie riendo. Ariana no le contestó, pues sabía que sus palabras tenían una doble intención—. Para que veas que no soy tan malo como me pintas a tus amigas, ya podrías empezar a limpiar mi imagen.

      —Cállate, imbécil, eres una mi… —Ariana le tomó el brazo a Amber y abrió los ojos indicándole que Max estaba ahí. Ella intentando calmarse continuó—: Sabemos que no tienes ninguna buena intención y nada de lo que haces es gratis. Entonces, ¿pensaste en lo que te dijo Steve?

      —Sí, y lo pensé mejor, mi hijo debe estar con Ariana, pues han pasado muchos años alejados y los niños son felices al lado de sus madres —dijo Ronnie poniendo cara triste a Max—. Yo pienso en su felicidad y aunque a mí me duela alejarme, tengo que pensar en él.

      Ariana no podía creer la desfachatez de ese hombre y como podía acomodar las cosas a su favor. Pero no iba a encararlo, pues al parecer iba a ceder y darle lo que ella quería.

      —Gracias, Ronnie, eres muy generoso. ¿Entonces dejaste todo firmado con los abogados? —preguntó Ariana—. Porque si no lo has hecho aún, yo puedo llamar a Giulia para que acelere el proceso.

      Max miraba a sus padres sin entender los mensajes implícitos en ellos. Él estaba feliz porque viviría con su madre y podría seguir viendo a Ronnie. Para él, que ellos se pusieran de acuerdo de buena manera, era lo mejor.

      —No te preocupes, eso quedará firmado en cuanto termine de afinar unos detalles con tu novio. Nos vemos, Ariana —dijo agachándose para hablarle a Max—. Hijo, cuida a mamá, ya nos veremos pronto. Extrañaré el vivir contigo como lo hemos hecho todos estos años.

      Max abrazó a su padre, pero por un periodo de tiempo más corto, pues desde la última pelea que ellos tuvieron se sentía incómodo. Sin duda, la noticia que le dio esa mañana de que viviría con su mamá, lo había dejado más tranquilo, ya que, aunque quería a Ronnie, ahora le causaba algo de temor.

      —Ronnie, espera —pidió Ariana acercándose para abrazarlo.

      Ronnie no supo cómo reaccionar, pues no se esperaba que ella quisiera abrazarlo, y no podía ser ofensivo, pues Max lo estaba mirando. Cuando Ariana estuvo a su lado se acercó a su oído y le dijo:

      —Si no firmas esos papeles, te voy a hundir, tengo el número de Giulia y lloraré mi tragedia en todos los programas que me diga, mostraré todos los papeles que indican que hubo una agresión de tu parte… violencia psicológica y te va a ser muy difícil que tu imagen quede limpia como siempre. Ah, y no hables más con Steve, no conseguirás nada más.  —Ariana se alejó y sonrió—. Qué te vaya bien en todo, Ronnie.

      Ronnie se quedó pensativo, pues si bien ella le había ganado esta partida, no dejaría de pedirle a Steve un incentivo extra. Antes de irse no pudo evitar lanzar un último comentario.

      —Gracias, Ariana, pero ya veremos cómo se resuelve todo. Y no se olviden de mí que estaré cerca. Nos vemos, Amber y… nos vemos, Katy Ramírez…

      Amber y Ariana miraron a Kate, que llevaba a Max hacia el auto.

      —Kate, ¿por qué te dijo ese nombre? —preguntó Amber.

      —Puede ser porque está loco, ¿les queda alguna duda? —respondió Kate—. Max, ¿sabes que estarás viviendo con nosotras en nuestra casa? Juli estará feliz.

      —Amber, llama a Steve y cuéntale lo sucedido —pidió Ariana—. Es importante que sepa que Ronnie intentará sacar algo más de este acuerdo.

      

      Steve estaba saliendo de la oficina para reunirse con Olimpia, por fin había encontrado un espacio de tiempo para reunirse. Si bien él no tenía intenciones de volver a estar con Ariana, consideraba injusto mantener una relación con ella, pues era una mujer joven, inteligente y hermosa que no merecía que le hicieran perder el tiempo, y era eso precisamente lo que había pasado, había perdido dos meses de su vida en una relación que Steve sabía que no iba a ninguna parte.

      El ascensor se abrió y antes de que pudiera entrar apareció Ronnie.

      —Hola, Steve. Supongo que ya te avisaron de que vendría —dijo Ronnie caminando hacia su oficina.

      Steve fue tras él para ver qué quería. Ya Amber le había contado todo lo acontecido hacía unas horas a la salida del hospital, sin embargo, pensó que al menos lo llamaría para acordar reunirse. No esperaba que apareciera de un momento a otro en la oficina. Finalmente, solo le quedó escribir a Olimpia y suspender nuevamente la cita que habían acordado. Ella ya estaba en el restaurant y se molestó muchísimo.

      Steve leyó el último mensaje que le envió y se sentía como una mierda, sin embargo, debía resolver esto sin falta, pues la audiencia era en cuatro días, era mejor que todo se acabase en ese momento.

      —¿Qué quieres ahora? —preguntó Steve molesto, mientras rodeaba la mesa para sentarse.

      —No deberías tratarme así, sobre todo si estamos negociando algo tan importante para mí como dejar de tener la tuición de mi hijo —respondió Ronnie mientras se preparaba una taza de café—. ¿Te preparó uno? Y agradece que estoy siendo amable, luego de todo lo que me has hecho…

      —Suéltalo —lo interrumpió Steve—. Sé directo de una vez y terminemos con esto. ¿Qué quieres?

      Steve estaba furioso, no quería verle la cara ni un minuto más. En ese momento le hubiese hecho tragar el café hirviendo a la fuerza, y feliz hubiese visto como se revolcaba de dolor.

      —Bueno, el asunto es el siguiente —Ronnie hizo una pausa para sorber el café. Steve esperaba que se quemase—. Después de mucho pensar, llegué a la conclusión de que era mejor quitarme de encima a Ariana y al mocoso, ellos como que llenaban de mala vibra mi vida —dijo acomodándose la chaqueta—. Es duro de escuchar, pero creo que por eso no he seguido avanzando. Mira que mi proyecto en California está estancado.

      »En fin, ya sacándome de encima a esos dos. Y que probablemente tú te los vas a quedar —dijo sonriendo—. Porque me imagino que haces todo esto por Ariana, aunque la pobre ni sabe que te tendrá que compartir con Olimpia Murphy. No sabe que será la segunda.

      —No me interesan tus comentarios —dijo Steve perdiendo la paciencia—. Lo que yo haga con mi vida no te incumbe y solo te diré que por quien más me preocupo es por Max. Habla de una vez, para que firmes los malditos papeles.

      —Ok, como te abra comentado tu perro, ese que tienes de abogado. Qué hombre más desagradable… —Steve golpeó el escritorio con la palma de la mano. La taza de café se tambaleó, y Ronnie abrió los ojos sorprendido—. Bueno, veo que estás con mal humor. Lo que necesito es que aparte de no dar entrevistas ni declaraciones a Giulia, aunque sean mentiras, ustedes se comprometan a que no harán mediático este asunto.

      —¿Y? ¿Qué más? Ya eso lo habíamos acordado.

      —Recientemente, esa perra de Giulia Rizzo, convenció a uno de mis patrocinadores a abandonar mi proyecto y pidieron que Ryan Colbert lo conduzca para volver a poner dinero en el proyecto. A mí los de la cadena de TV me ofrecieron quedarme en la producción. Pero eso no es lo mío. Las cámaras me aman y si ese niñito se queda frente a mi proyecto terminará por destruirlo —finalizó Ronnie—. Por lo tanto, necesito llevar otro para mi programa y qué mejor que Electric Sun —finalizó sonriendo.

      —Estás loco, jamás apoyaría un proyecto en el que participes tú —dijo Steve levantándose de la silla.

      —Es un pequeño aporte para todo lo que te estás llevando y que es mío, es un intercambio digno.

      Steve no podía creer que tratara a su familia como moneda de intercambio. Aunque no le sorprendía, pues la estrategia de Ariana de amenazarlo con que perdiese su programa, sabiendo que alguien le estaba respirando en la nuca para quitárselo, había resultado. Se quedó en silencio unos segundos.

      —¿Qué tanto piensas? Además, así te aseguras de que nunca vas a ser investigado por mi programa —dijo Ronnie con una sonrisa cínica en los labios.

      —Está bien, firma los papeles y recibirás una propuesta de Electric Sun para tu programa —dijo Steve.

      —No, amigo o… socio, primero tengo el contrato por una buena suma y luego firmo los documentos. Si la suma asciende a siete dígitos, te firmaría hasta para ser testigo de tu matrimonio con Ariana.

      Steve ya no lo aguantaba más, en cualquier momento lo molería a golpes. Pero luego pensó que, por el momento, no podía atacarlo físicamente ni tampoco intentar destruir su carrera, no hasta que Max y Ariana estuviesen libres de él.

      —Está bien, mañana mi abogado enviará una propuesta de contrato a la producción de tu programa, lo firmas y luego vas directo al juzgado a ceder voluntariamente la tuición de Max. —Steve se acercó a la puerta y la abrió—. Ahora vete, no te quiero ver nunca más.

      —No eres tan tonto como pensé—dijo Ronnie caminando a la puerta, pero antes de salir se giró—. De haber sabido que estabas tan cachondo con mi exesposa y con tantas ganas de tener un hijo, para reemplazar al que se te murió, habríamos hecho negocios antes…

      Steve cerró la puerta con fuerza antes de que Ronnie terminara de hablar, ¿cómo podía ser que con solo unas palabras ese hombre lograba sacarte de quicio?, pensó.

      Volvió a su escritorio para comunicarse con Ian, vio un nuevo mensaje de Olimpia.

      Olimpia: Eres un imbécil, ¿por qué nunca me dijiste que estabas enamorado de otra, que por eso eras tan distante? Sabes, yo lo habría entendido, pero llegar a hacer formal nuestra relación me parece un juego demasiado sucio.

      Steve decidió llamarla para explicarle la verdad, que hacía un tiempo que quería decírselo, pero que por distintas circunstancias no había podido. Marcó el teléfono y no hubo respuesta. Por lo que le escribió un mensaje.

      Steve: Te llamé y no contestaste. Las cosas no son como crees.

      Olimpia: Ahora no quiero escuchar tu voz. Y no me vengas con ese discurso barato de que tú no sabías en lo que te estabas metiendo o que pensabas que te ibas a enamorar de mí. Debías hablar con la verdad, yo no me merezco que mientas.

      Steve: Lo sé, y por eso quería hablar contigo la otra noche y hoy también. Me di cuenta de que ya no podía seguir con esto, engañándome. No quería que pensaras que estaba contigo por despecho. De verdad que lo intenté.

      Olimpia: Que triste que “intentaste” enamorarte de mí y no pudiste. No creí que fuera tan poca cosa.

      De pronto Steve se quedó pensando en cómo ella se había enterado de todo. Si Ronnie había metido sus narices lo iba a matar.

      Steve: En este momento no estoy con nadie, no te he engañado, nunca. Siempre te fui fiel, y la mujer de la que hablas es alguien con quien estuve antes que tú. Ella ha tenido algunos problemas y la he ayudado como amigo, nada más.

      Olimpia: ¿Como amigos? No me digas. Su exmarido se comunicó conmigo y me envió el video donde lo golpeaste por ella. Además, me comentó que estás pagando el hospital, porque estuvo internada al querer suicidarse y también los abogados para quitarle a su hijo. ¿Tú crees que alguien que quiere ser solo amigo, hace todas esas cosas?

      «Maldito Ronnie, como podía pintar las cosas a su modo y hacer ver que todo era sucio y malintencionado».

      Steve: No es así la historia, es más compleja de lo que crees. ¿Puedes juntarte ahora conmigo?

      Olimpia: No, y mañana recibirás una carta de Murphy Engineering Group, donde damos por finalizado el contrato con Electric Sun.

      Steve: No puedes hacer eso, ya comenzamos la fabricación de los paneles, mis abogados pedirán la multa asociada por incumplimiento de contrato.

      Olimpia: Mi papá y yo no tenemos problemas con pagar la multa. Adiós.

      Steve: No quiero que lo nuestro termine así, juntémonos a conversar.

      Leído y sin respuesta.

      Steve no sabía cuándo pararían las malas noticias, toda su vida se había vuelto un caos y todo por culpa del idiota de Ronnie Santoro.
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      La luz del sol se filtraba por una cortina mal cerrada, y el olor del café inundó la habitación. Ariana miró a su lado y vio a Max durmiendo con su respiración pausada y tranquila. Pensó en que eso era la felicidad. Sin embargo, una espina se enterraba cada vez más en su corazón, no podía dejar de pensar en Steve y lo que podrían haber formado juntos.

      Se levantó para ir a la cocina. Allí Kate preparaba unas tostadas y le servía un vaso de leche a su hija.

      —Qué rico todo, Kate. Muchas gracias —dijo Ariana al ver el despliegue de cosas sobre la mesa.

      Kate sonrió, se sentía feliz de estar acompañada. Su casa era demasiado grande para ellas dos. Se sentía en familia.

      —Buenos días.  —Una voz ronca como si viniera directamente de la ultratumba interrumpió sus pensamientos—. Kate, qué rico, pero parece que Ariana es la favorita. A mí nunca me preparas desayuno —dijo Simone sentándose en la mesita de la cocina.

      —Simone, llevas más de seis meses viviendo con nosotras y sabes que lo hago todos los días.

      —Pero exprimiste jugo de naranja y eso nunca lo haces. Ariana, dame un vaso, por favor —pidió Simone.

      Ariana movió la cabeza y se acercó a la cocina, pero no supo qué puerta abrir. Kate le apuntó en dirección al lugar donde estaban las tazas y los vasos.

      —Ya pronto sabrás donde está todo. Es muy fácil esta casa. No sabes lo moderna que es —dijo Simone recibiendo el vaso que le entregó Ariana—. No te querrás ir de aquí.

      —Y nosotras estaremos felices de que se queden. ¿Cierto, Juli? —La niña movió la cabeza afirmativamente—. Cuando supo que Max vendría no podía más de felicidad.

      —Max está muy feliz también —respondió Ariana—. Si Amber estuviera aquí, lo pasaríamos genial.

      —Amber no viene, está recién viviendo con Castor, así es que se están dando como cajón que no cierra…

      —¡Simone! —la interrumpió Kate apuntando por detrás a Juli—. ¿Por qué no sacas las tostadas?

      Simone se encogió de hombros y caminó por la cocina. Tomó el jugo de un solo sorbo y la acidez de la naranja la hizo toser.

      Ariana rio por la dinámica que se daba en la casa. Ella nunca conoció una realidad donde las cosas fueran simples, sin estrés. Pensó en que era lindo disfrutar sin pensar en qué va a pasar, dejarse llevar y fluir. Seguro que estar con las chicas sería la mejor terapia.

      —¿Cuándo vas a ver lo de la nueva escuela para Max? —preguntó Kate, mientras peinaba a Juli—. Si vas a vivir en esta zona, tienes que cambiarlo. La escuela de Juli está muy cerca y es muy buena.

      Ariana no sabía qué responder. Ni siquiera había pensado en eso. No pretendía quedarse toda la vida en casa de Kate.

      —Pues, me gustaría, pero primero tengo que ver donde me instalaré definitivamente —respondió Ariana.

      —Mira, tienes suerte, porque pronto los chicos saldrán de vacaciones de invierno. Vuelven al colegio después del año nuevo —le recordó Kate—. Lo mejor sería cambiarlo después del receso, ¿no crees? Y así tendrás más claro qué quieres hacer. Ahora me tengo que ir.

      Kate tomó su bolso y salió hacia el garaje. Juli le dio un beso a cada una y siguió a su madre.

      Ariana se quedó pensativa, pues no se había dado cuenta de que hacía casi un año que conoció a Steve en la fiesta de la empresa. Recordó lo mal que le cayó, si hubiera sabido el hombre maravilloso que era, no habría perdido tanto tiempo en atreverse a estar con él.

      —¿Qué piensas, Ari? —preguntó Simone mientras le ponía mermelada a un pan con mantequilla.

      Ariana miró la extraña combinación y le recordó a algunas recetas que preparaba su Oma. Los alemanes hacían mezclas de dulce y salado.

      —Pienso en Steve —dijo sin rodeos, intentando ser valiente con sus sentimientos—. Lo quiero y siento que lo perdí para siempre.

      —No lo sé, pero creo que lo tienes difícil, lo del embarazo lo rompió. No quiero ser dura contigo, sin embargo, yo prefiero decir las cosas sin anestesia.

      Ariana le encontró la razón y pensó que debía ser más como Simone.

      —Me gusta como piensas, me gustaría ser más como tú. Sin miedo, con la verdad de frente, sin caretas innecesarias.

      —Sin miedos pufff, por supuesto que tengo miedos, sobre todo con las cosas que quiero y valoro. —Simone comenzó a sacar los platos para ponerlos en el lavavajillas—. Tengo un miedo irracional a que le pase algo a Lady Di, a que critiquen mi trabajo, que me rechacen. Tengo miedo a que un día me enamore y no me correspondan, pero también tengo miedo a quedarme sola —finalizó Simone saliendo de la cocina, para buscar su teléfono que sonaba en la sala y volver con él—. Pero intento cada día atreverme a hacer algo más por avanzar, por eso a veces me ves tan cambiante, porque cuando noto que me estoy acojonando por algo, voy y lo cambio y a veces me sale mal.

      Ariana rio, pues Simone sí que metía la pata, sin embargo, aunque tenía sus propios miedos, intentaba mejorar.

      —Me está escribiendo Amber, dice que necesita hablar contigo y que tienes que comprar un teléfono. —Simone le entregó el aparato. Amber estaba llamando.

      —Ari, por fin, ¿cómo estás?

      —Hola, bien, pero recién son las 9:30 am —respondió Ariana mirando el reloj de la cocina.

      —Sí, es que te quería contar que ayer vino Ronnie a hablar con Steve. Y llegaron a un acuerdo, al parecer irá a firmar los documentos hoy, antes del mediodía.

      —Y ¿cuál fue la condición que puso para firmar los papeles? —preguntó Ariana.

      —Según Steve, más de lo mismo, pero yo no le creo. Ya veré si más tarde me suelta la verdad —respondió Amber—. También te llamaba para pasar por ti e ir a comprar un teléfono.

      —Pero puedes elegirlo tú y después yo te lo pago —dijo Ariana.

      —No, vas a elegirlo tú y además tenemos que comprar ropa. Ronnie trajo la maleta de Max, pero tú no tienes más que lo que te llevamos al hospital —Amber suspiró—. Debes comenzar a ocuparte de ti, de elegir lo que te gusta, así como cuando comenzaste a trabajar con Steve.

      Amber tenía razón, y aunque trabajó muy poco tiempo con Steve esos días se sentía bien, competente, con el poder de elegir su propio destino. Además, sabía que debía retomar su terapia, lo había dejado por mucho tiempo y hoy más que nunca lo necesitaba, por lo vivido los últimos meses y también por haber perdido al hijo que se había hecho real en su mente.

      

      Esa mañana Steve se reunió con Ian McKellen y afinó todos los detalles de la propuesta comercial del programa “XXXX”, lo había pensado toda la noche y había encontrado la forma en que Santoro no se saliera con la suya, si tenía suerte se daría cuenta cuando ya no pudiera hacer nada al respecto.

      Luego de enviar con un mensajero el sobre con la propuesta, se quedaron leyendo la anulación del contrato de Murphy Engineering Group, que había llegado a primera hora de esa mañana. Los documentos eran claros en lo que requerían: No seguir trabajando en el proyecto de las viviendas sociales. Sin embargo, hubo algo que les llamó la atención, en la parte que decía los motivos de la anulación, se argumentaba que no podían seguir adelante con el proyecto por diferencias éticas y de procedimientos.

      —Esto es complicado, Steve —dijo Ian con tono preocupado—. Ellos no explican la razón principal y eso deja muchos frentes abiertos. Es el gobierno quién amparó esta propuesta y puede creer que utilizamos procedimientos que van en contra de lo que dice la ley.

      —Lo sé, pero tenemos que hablar con ellos y solicitar que pongan de forma explícita lo que no les permite trabajar con nosotros —respondió Steve, tomándose la cabeza al ver el problema al que se debían enfrentar—.  Tú sabes que la razón es Olimpia y que maneja como quiere a su padre, pero eso no lo van a poner en los documentos, porque no es una razón justificable.

      —Lamento decirte, que si ellos no rectifican la información, vamos a tener que solicitar la multa y enfrascarnos en una batalla legal, acusándolos de que ellos no tienen una razón justificable ni demostrable, que están perjudicando el negocio por una razón inexistente, pues hemos cumplido con todas las normas ambientales, laborales y éticas.

      —Intentaré hablar con ellos.

      —Si quieres voy yo y les explico todos los problemas que se les pueden venir encima si no cambian las razones de no seguir trabajando juntos. Por lo que al ser una decisión de ellos deberán pagarnos la multa —dijo Ian mientras acomodaba todos los papeles en la carpeta.

      —Déjame intentarlo a mí, primero, espero que Daniel entre en razón. O al menos terminar el contrato por mutuo acuerdo.

      —¡Estás loco! —gritó Ian, perdiendo la compostura que lo caracterizaba—. Si es de mutuo acuerdo, puedes irte a la quiebra, yo no soy contable… pero ahí solo tendrías dos opciones. Uno, pagar a los proveedores todo lo contratado para este proyecto, insumos y servicios que no sabrás donde poner si no hay proyecto. O hacer frente a todas las demandas que nos caerán por incumplimiento de contrato. Si vamos a pelear debemos al menos recuperar algo de dinero con la multa, con eso cubrimos lo que ya te mencioné.

      Steve pensó un momento lo expuesto por Ian, y aunque tenía razón, si les caía una investigación estatal, sería mucho peor. Eso sería el fin de Electric Sun.

      —Yo coordinaré una reunión con Daniel, y quizás sería bueno que me acompañes. Pero modera tu agresividad legal, esta vez quiero llegar a un buen acuerdo.

      Ian tomó su teléfono y leyó un mensaje que le había entrado y sonrió.

      —Cayó, acaban de aceptar la oferta y debemos ir a firmar el contrato con la televisora —dijo Ian mirando con aire triunfal a Steve—. Cerremos esto antes de que Santoro se dé cuenta y así esta misma tarde Ariana tendrá la custodia de Max.
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      Antes del mediodía Steve e Ian se dirigieron a las oficinas de CNT, para cerrar el trato. La oferta tenía un apetecible número de siete cifras, por lo que los encargados del programa y más aún Ronnie estaban eufóricos.

      La oferta era buena y fue lo que les hizo pasar por alto una pequeña cláusula que al estar casi al final y escondida entre muchos términos legales, nadie pudo detectar.

      Cuando llegaron, les indicaron que pasasen a la sala de juntas, pues ahí se reunirían con la productora de programa, Ronnie y los demás encargados del área legal.

      El lugar estaba lleno de oficinas acristaladas y pasillos por donde pululaban muchas personas, muchos eran rostros conocidos. Cuando se disponían a entrar al lugar que les habían indicado una mujer rubia muy atractiva se les acercó.

      —¿Son de Electric Sun? —preguntó poniéndose frente a ellos, impidiéndoles el paso.

      Steve e Ian se miraron, pues no sabían si esto era una nueva jugada de Ronnie.

      —Soy Giulia Rizzo, por si no me habían visto antes… algo casi imposible, pero en fin —dijo con cara de fastidio, arreglándose el pelo—.  Quisiera hablar algo con ustedes antes de que firmen y le entreguen dinero al cerdo de Santoro.

      Steve extendió la mano y la saludó formalmente, Ian hizo lo mismo, aunque con más formalidad y rigidez de lo que lo caracterizaban.

      —Gusto en conocerte, Giulia, creo que tenemos algunos temas en común que resolver. Si tienes algo para nosotros antes de que entre a la reunión, dínoslo, pues ya fueron a buscar a Ronnie.

      —Seré breve —dijo Giulia mientras miraba a ambos lados, cuando divisó que en una oficina aledaña aparecía un chico rubio de unos veinticinco años. Ella se acercó y le tomó la mano para llevarlo donde estaban Steve e Ian—. Este es Ryan Colbert, pueden ver lo hermoso que es. —Steve e Ian se miraron sin comprender a donde iba todo eso—. Eso no es un secreto, pero además es muy talentoso y quiero que sepan que es el candidato ideal para ser el rostro de los nuevos proyectos de la televisora y con la jugada de Santoro, todo el trabajo que hemos hecho se irá a la mierda.

      —Ok, entendemos tu punto de vista y sabíamos que eso era lo que buscaba Ronnie, por lo mismo ahora estamos en una alianza forzada, donde él debe ceder en algo que necesitamos —explicó Steve.

      —No sueltes tanta información, que puedo usarla en tu contra —dijo Giulia sonriendo—. Pero no es lo que deseo hacer, sé que están actuando bajo la manipulación de Ronnie. Sin embargo, nos perjudican y no es algo que nos guste.

      Ian se volteó porque estaba a punto de estrangular a la mujer. Y si no se apuraba los verían conversando, lo que podría tirar por la borda todo lo avanzado con el contrato. Luego miró al chico que estaba con cara de asustado aferrado a Giulia como si fuera su madre. “Pobre imbécil” pensó.

      —Que “nos” guste —dijo Ian volviéndose hacia ellos. Steve le tomó el brazo para que no dijera nada que pudiera alterarlos—. Creo que deberías hablar en singular, Giulia, yo no estoy tan seguro que él quiera lo mismo. —Ian lo miró esperando que respondiera, pues en todo ese rato no había emitido una sola palabra. Ryan se aclaró la garganta y habló.

      —Claro que es mi sueño, y Giulia ha visto mi talento por lo que ha decidido ayudarme.

      —Creo que ha visto más que su talento —murmuró Ian al oído de Steve.

      —Para finalizar este tema, y al ver como saldrá perjudicado Ryan con esto, yo les exijo que puedan financiar un nuevo reality show que tendrá como animador a Ryan.

      Ian entró a la sala de juntas, pues no quería seguir escuchándolos.

      —Es ridículo lo que pides, tú crees que nosotros andamos soltando millones a todos quien nos pide —contestó Steve molesto—. No te debemos nada, no nos quisiste ayudar cuando Kate te lo pidió. No estabas dispuesta a entregar a Santoro, sabiendo que era una causa justa.

      Giulia lo empujó hacia otra oficina y cerró la puerta, pues escuchó los pasos al final del pasillo.

      —Si no nos ayudas, yo te juro que haré que Ariana y tú no se las lleven tan fácil —dijo Giulia empujando a Steve, este ni se movió y solo la miró con cara de fastidio. Ryan observaba a un lado sin emitir ni una palabra.

      —Me voy, tengo una reunión —dijo Steve acomodándose la chaqueta, la miró y se dirigió a la puerta. Sin embargo, antes se devolvió unos pasos para quedar frente a ella—. No te pases, Giulia, esas amenazas no sirven conmigo, pero solo te diré algo para tu tranquilidad. Tenemos un enemigo en común y eso nunca va a cambiar y lo que ahora haré no perjudicará a Ryan si todo sale como lo tengo planeado. Tranquila, seguro que Ryan tiene mucho que decir, es muy elocuente —finalizó Steve mirando a Ryan que no emitía ni un sonido y solo los miraba alternadamente.

      Cuando llegó a la reunión, ya estaban todos sentados y leyendo la propuesta, Ian se mostraba sereno, implacable, respondiendo las dudas que surgían.

      El grupo lo completaba un hombre mayor con un bigote abundante, una chica joven con el pelo rosa y varios piercings y una mujer mayor que parecía a Miranda Priestley de El diablo viste a la moda.

      —¡Steve!, socio —dijo Ronnie levantándose de la silla—. Ven siéntate a mi lado, ¿dónde estabas?

      Steve lo miró con desconfianza, seguro que estaba actuando frente a sus jefes para que no sospecharan que ese derroche de millones eran consecuencia de un acuerdo previo, movido por un chantaje.

      —En el baño —dijo Steve sentándose y tomando los papeles que estaban frente a él.

      La mujer mayor levantó la vista hacia Steve y le sonrió, con una mueca falsa que hacía ver su naturaleza desconfiada.

      —Buenas tardes, Sr. Adams, soy Mildred Brane —saludó a Steve y luego dirigió su mirada a Ronnie—. ¿Cómo dijiste que se conocieron?

      Steve pudo ver que Ronnie se ponía nervioso, algo inusual en él. Y al ver que no contestaba, decidió responder por él.

      —Mildred, déjeme contestar a mí, pues Ronnie puede ser demasiado modesto —dijo Steve sonriendo a Ronnie, que abrió los ojos desconfiando de lo que podía decir—. Nosotros comenzamos mal, ¿se acuerda del video del campo de futbol? —Mildred abrió los ojos y movió la cabeza de manera afirmativa—. El que se pelea con Ronnie soy yo, pero fue por un malentendido, pues Ronnie creyó que estaba molestando a su exesposa, por lo que decidió defenderla. Luego ella le explicó que yo era su amigo y que no había problema. Luego de eso comenzamos a hablar y nos hicimos amigos. Para no alargar la historia, ahora nos llevamos bien, y yo decidí apoyar su programa, pues sabemos que pronto habrá una nueva edición en California y no queremos perdernos la oportunidad de ser parte de algo que puede marcar un antes y después de la televisión.

      Mildred miró al hombre de bigote que era el abogado y este movió la cabeza dando el visto bueno a todo lo leído en el contrato.

      Ronnie evidenciaba un malestar evidente, aunque intentaba disimularlo con una falsa sonrisa.

      —¿Está todo bien, Mildred? —preguntó Ronnie intentando cerrar el trato lo antes posible.

      —Sí, veo que todos están de acuerdo en que es una suma muy poderosa y levantará el programa, y además nos ayudará para iniciar las grabaciones de los nuevos programas en la costa este —dijo Mildred ojeando por última vez los papeles.

      —Entonces firmen —pidió Ronnie.

      Mildred lo miró sin ninguna expresión en el rostro.

      —Fuera todos, menos el señor Adams —pidió Mildred tajante.

      —No voy a dejar a mi cliente solo para negociar los términos, aunque no sé qué más se puede hablar si ahí está todo explicado —indicó Ian sin levantarse de la silla. Mildred lo observó un momento y luego posó sus ojos nuevamente en los documentos.

      —No hay problema, Ian, no cambiaremos nada de la propuesta, prefiero terminar lo antes posible con este negocio —señaló Steve.

      Todos fueron saliendo del lugar, pero el hombre del bigote se acercó a Mildred y le dijo algo al oído antes de salir. Ronnie estaba nervioso, pues en unos minutos podría acabarse su carrera, sin contar que Giulia y Ryan estaban cerca como un par de hienas recordándole que su futuro pendía de un hilo.

      Cuando se quedaron solos, Mildred se sacó los lentes y masajeó el puente de su nariz.

      —¿Me dices qué significa la cláusula dieciséis?, si fuera una idiota como Ronnie me lo habría tragado, pero llevo demasiados años en este negocio como para saber cuándo aparece algún listillo.

      Steve la miró y decidió hablar con la verdad, si a esa mujer le interesaba embolsarse esa suma para su programa, no le iba a preocupar el destino de Ronnie.

      —Es solo lo que ahí dice, que de no cumplirse las fechas de lanzamiento, el programa en Florida queda sin patrocinio.

      Mildred sonrió y volvió a tomar los documentos para leer:

      —Cláusula dieciséis, me imagino que todas estas cláusulas anteriores, que son solo gilipolleces sin sentido, eran para despistar respecto a esta —apuntó Mildred—. Cláusula dieciséis: Esta oferta es válida solo si el programa contemplado para la costa oeste del país, se emita al mismo tiempo que el de Florida. —Mildred dejó los papeles sobre la mesa.

      —Así es, me parece justo, creo que es importante dar una imagen potente con los dos programas al aire.

      —No me quieras ver la cara —exclamó Mildred—. Lo que tú quieres es que por una estupidez perdamos tu patrocinio, lo que me da a entender que no estás interesado realmente en poner dinero en el proyecto. Tus razones no las sé…

      —Mis razones no las vas a saber —interrumpió Steve—. Pero esto se puede solucionar muy fácil. Yo quedo contento. Tú quedas contenta y los programas se hacen.

      Mildred lo miró interesada y movió la mano dando a entender que siguiese hablando.

      —Solo necesitas que los conductores de los dos programas sean distintos. Un animador en Florida y otro en California, y lógicamente envías al que tiene más experiencia al de California, es lo lógico.

      Mildred sonrió al entender cuál era la idea original de Steve.

      —Santoro me tiene harta y no lo puedo sacar, así como así —dijo Mildred ordenando los papeles—. Tiene su audiencia y siempre sabe muchas cosas que no conviene que salgan a la luz, pero creo que sería bueno que conozca la brisa del océano Pacífico. Quizás unos meses en California relajen los ánimos en el canal.

      —Entonces quedamos de acuerdo que Santoro se debe hacer cargo del programa en California —preguntó Steve alargando el brazo para darle la mano.

      —De acuerdo, pero puede que te llame para algún proyecto que tengo en carpeta y necesitaré algo de apoyo económico —respondió Mildred aceptando la mano de Steve.

      Cuando salieron estaban todos en el pasillo. Steve miró a Ian y le indicó que todo estaba más que bien.

      —Ronnie, ¿sales con nosotros? —preguntó Steve mirándolo fijamente—. Entiendo que debes hacer unos trámites.

      Ronnie le sonrió sin ganas, sabía que ahora tocaba su parte de cumplir con el trato. Debía firmar para que Ariana se quedase con la custodia de Max.
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      No fue una buena idea que Ariana fuera a comprar esa tarde, pues aún estaba con dolores, y todavía vendada a la altura de las costillas para recomponerlas de la fisura.

      Finalmente, se dedicaron a pasear y comprar el teléfono y cosas de mayor necesidad, como productos de higiene, pijamas y algunas prendas que no necesitaba probárselas. Max corría de un lado a otro como si estuviera en un parque de diversiones.

      —Mamá, ¿podemos ir a ver esos juguetes de la tienda? —preguntó apuntando el escaparate de una juguetería.

      —Creo que es mejor que no —respondió Ariana, pues no contaba con dinero después de lo que había comprado y no quería desilusionarlo al no poder llevarse algo—. Mejor ya nos vamos a casa.

      Max asintió agachando la cabeza y Amber miró a Ariana extrañada, esta le indicó su cartera para que supiera los motivos de su decisión.

      —Pero si tu mamá nos deja yo te puedo acompañar —dijo Amber tocándole la cabeza. Max miró a su madre, entusiasmado y dando saltitos.

      Ariana movió la cabeza al intuir lo que pretendía Amber.

      —Claro, hijo, no hay problema.

      El niño salió corriendo y se metió en la tienda.

      —Prométeme que me dejarás que te lo pague cuando consiga trabajo —pidió Ariana.

      —Estás loca, es un regalo. Tú preocúpate de hacer todas las cosas que necesites para volver a tu vida —Amber la tomó de las manos—. Estoy segura de que cuando todo esté como debe ser, el mundo se abrirá para ti y Max.

      Ariana estaba confiada en que así sería, no podía ser de otra manera, pues la vida se le había hecho muy difícil hasta ese momento, y ya era hora de comenzar una nueva realidad junto a Max.

      —¿Ya decidiste qué te gustaría? —preguntó Amber cuando lo encontró tras una pila de juguetes—. Si quieres vamos a otro lugar.

      —No, está bien, quiero llevar una pelota, porque no tengo una y hace mucho que no juego al futbol. Además, el patio de Juli es grande y podemos practicar ahí.

      —Me parece fantástico —respondió Amber—. Y si quieres podemos llevarle algo a Juli, ¿te parece bien?

      —Eso es genial, mira encontré estas burbujas que son súper divertidas, una vez mi mamá me compró y lo pasé genial.

      Amber sonrió ante el entusiasmo de Max, pues se notaba que estaba contento y expectante por iniciar su nueva vida. Eso le recordó que aún no tenían noticias de la reunión de Steve. Miró el teléfono y como si hubiesen estado unidos telepáticamente, el aparato sonó anunciando la entrada de un mensaje.

      Steve: Hola, te escribo porque Ian me avisó que por fin Ronnie firmó. Ariana y Max ya no deben rendirle cuenta a ese idiota y él por fin estará lejos de ellos.

      Amber gritó de alegría. Ariana estaba sentada en una banca fuera de la tienda y vio salir corriendo a Amber que le mostró el mensaje.

      —Lo logró, pudo hacerlo. —Los ojos de Ariana se llenaron de lágrimas, no podía creer que fuera una realidad. Steve como siempre había cumplido su promesa—. ¿Puedo llamar a Steve?

      —Claro, hay que hacer una primera llamada con tu teléfono y así Steve aprovecha para agendarlo —dijo Amber mientras corría de vuelta a la tienda. No había pagado aun los juguetes y Max la miraba desde dentro de la tienda con cara de preocupación.

      Ariana sacó de su cartera su nuevo móvil y marcó a Steve. Esperaba que él quisiera hablar con ella, pues necesitaba explicarle y que él entendiese que, si había cometido un error al omitir el tema del embarazo, pero que ella tampoco estaba segura en ese momento. Quería que al menos él no estuviera enojado, y que supiera que el dolor de haber perdido a su hijo, era compartido.

      

      Steve, ya en su oficina, comenzó a revisar la documentación del nuevo problema que se le venía encima. Había pactado reunirse esa noche con Daniel y Olimpia Murphy en un restaurante, y sabía que no iba a ser un encuentro agradable.

      Caminó por su despacho y se detuvo a mirar la ciudad desde su ventana. Estaba preocupado, pero también satisfecho, ya que después de mucho buscar la forma de deshacerse de Ronnie, lo habían logrado. Ian había hecho un trabajo impecable. Sin embargo, no podía dejar de pensar que si hubiera sabido cómo hacerlo antes, se habrían ahorrado un montón de tiempo y malos ratos. El problema con el contrato de Murphy Engineering Group, los maltratos que sufrió Ariana, esos meses sola con Max, y haber perdido la posibilidad de ser padre nuevamente, y más aún con la mujer que amaba. Porque la amaba, no la quería ver ni saber de ella, pero no podía engañarse. Ariana estaba metida en su corazón e iba a ser muy difícil sacarla. Volvió a su silla y pensó en qué pasaría ahora. Movió la cabeza para sacar esos pensamientos, no se lo permitiría, ya se había dejado llevar por el amor antes y había acabado muy mal. Esta vez no sería tan estúpido. Se sentía bien de haberlos ayudado a salir de las garras de Ronnie, pero no se volvería a involucrar más de la cuenta. Su historia con Ariana no solo le había dejado el corazón roto, sino que también la certeza de que sería muy fácil volver a caer en la depresión que vivió años atrás y que lo llevó a beber sin control.

      Mientras intentaba no pensar en el camino que había tomado su vida los últimos meses, escuchó el teléfono que sonaba. Estaba en su chaqueta por lo que se levantó para buscarlo.

      Miró la pantalla y era de un número desconocido, lo que le causó intriga, pues el número de su móvil personal, muy pocas personas lo tenían. Contestó, pero sin hablar, esperando que su interlocutor emitiera la primera palabra.

      —Hola, Steve —dijo Ariana esperando que le contestase, pues no se escuchaba nada del otro lado.

      Steve pensó en no hablar, pero después de todo lo que ella había pasado, tampoco era justo actuar de una forma tan infantil.

      —Sí, soy yo, hola —Steve contestó casi en un murmullo.

      —Disculpa que te llame, pues quizás no querías hablar conmigo, pero tenía que agradecerte todo lo que hiciste por nosotros. Yo… no sé cómo agradecerte, pues haber logrado la firma de Ronnie era algo que yo veía muy lejano.

      —Siempre te dije que te apoyaras en mí, que los dos podríamos salir de esto. Me alegro de que ya estén juntos y tranquilos, eso es suficiente para mí.

      Hubo un silencio incómodo, pues Ariana esperaba que él le dijera algo más y Steve esperaba colgar la llamada lo antes posible y así no caer en la tentación de intentar verla.

      —Lo siento, de verdad lo siento, creo que mi falta de confianza, de fe y mi miedo a perderlo todo, fueron más fuertes que tus razones y las pruebas que me dabas cada día. —Ariana emitió un sollozo que intentó ahogar mientras hablaba—. No quiero que pienses que lo nuestro no fue importante para mí, fue algo para lo que quizás no estaba preparada. Yo no estaba preparada siquiera para pensar que podía ser feliz. Imaginarme una vida junto a ti, era un sueño, algo demasiado bueno para alguien como yo.

      Steve no hablaba, quería escucharla todo el día, todos los días de su vida, pero había tomado una decisión y hasta que él no sanara esa herida que le había causado el perder al hijo que Ariana esperaba, no iba a ceder.

      —No estoy intentando convencerte de que me perdones, solo quiero que entiendas mi realidad —Ariana siguió hablando, aunque no escuchaba nada al otro lado de la línea—. Quiero que sepas que haber tenido un hijo contigo y haber vivido una vida junto a ti y Max, habría sido más de lo que alguna vez hubiese podido aspirar. Ahora me queda el consuelo de que al menos una parte de esa vida feliz, se está haciendo realidad gracias a ti. Gracias por ayudarme a recuperar a Max y te pido perdón por todo el daño que te he podido provocar.

      —Espero que Max y tú sean muy felices. Se lo merecen. Y tú siempre te has merecido la vida que soñaste, pero yo ya no puedo tener la vida que quería para mí —dijo Steve casi murmurando—. Si alguna vez necesitan algo, no dudes en pedir ayuda, muchas personas los quieren. Y si necesitas algo de mí, comunícaselo a Amber y veré como ayudarte. Adiós, Ariana.

      —Hasta pronto…

      La llamada fue cortada antes de que Ariana terminara de despedirse. Mientras miraba el teléfono comprendió que a Steve le hacía mal hablar con ella, quizás porque nunca le perdonaría no haberlo alertado ante su sospecha de embarazo, o porque ya le había traído demasiados problemas, o simplemente porque era feliz con alguien como Olimpia, sin hijos, sin dramas y muy parecida a él en lo laboral.

      Steve lanzó el teléfono contra la pared, estaba furioso con él mismo y con lo débil que era, hacía unos minutos estaba decidido a olvidarla, pero solo escucharla un par de minutos le dieron vuelta el mundo. Quería correr a buscarla, que se quedase con él y vivieran la vida que tanto soñaron. Pero no, no podía, pues tarde o temprano el dolor que sentía se haría evidente. Lo que Ariana hizo fue una traición porque no solo se trataba de una parte de ella, sino una parte de él, que si no hubiese actuado de forma egoísta habrían estado disfrutando de una vida juntos. Una vida como la que alguna vez tuvo con Margaret y Andrew. Una vida como la que nunca pensó volver a tener.
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      Cuatro copas chocaron para brindar, luego de una semana de que todo estuviera en orden, las cuatro estaban celebrando en casa de Kate. Era viernes por la noche y Max y Juli se habían ido a una pijamada en la casa de la vecina.

      Estaban en una terraza iluminada por muchos faroles y desde donde se veía una alberca, un arco de futbol para que los niños jueguen y un patio digno de una revista de decoración.

      —¡Salud porque este año maldito se termina! —gritó Simone—. Aunque faltan dieciocho días, quiero comenzar desde ya a despedirlo.

      —¿Tan malo ha sido vivir conmigo? —dijo Kate poniendo cara de ofendida.

      —Eso ha sido lo mejor, la verdad es que después de que ese ladrón me robó el bolso el año nuevo y me maldijera con eso, no todo ha sido de lo peor. —Simone acercó la copa para que Amber le sirviera más—. Encontré en ustedes una nueva familia, y me he sentido muy bien, porque antes no tenía a nadie más que a Lady Di, Amber y a mi hermano Gabriel.

      —Me alegro por ti, Simone, quizás este año era necesario para que crecieras y te dieras cuenta de que la vida no es solo navegar sin rumbo fijo —dijo Amber feliz de que su prima se sintiese acompañada y querida.

      Ariana miró a sus amigas y también se dio cuenta de lo afortunada que era, su vida estaba convirtiéndose en una normal. Ellas la habían ayudado y eso le demostró que sí había gente que la quería, que se preocupaba por ella. Recordó las palabras de Steve y se puso triste al pensar que siempre tuvo razón, que sí había personas dispuestas a darle una mano y que solo debía pedirla. Si solo hubiese tomado en cuenta esas palabras, quizás hoy estaría viviendo con Steve y esperando la llegada de su hijo. Pestañeó con fuerza para que las lágrimas no salieran y cuando levantó la vista se dio cuenta de que la estaban observando. Amber se acercó a ella y la abrazó.

      —Para ti ha sido un año difícil, pero ya está todo bien. ¿Cuándo pensaste que estarías tan rápido con Max? —dijo Amber mientras le acomodaba el pelo tras la oreja—. Y mejor aún, alejando a Ronnie de tu vida.

      Ariana sonrió, pues era verdad y estaba agradecida, pero ella quería a Steve y lo había perdido. Movió la cabeza pensando que era poco agradecida con lo que ya tenía, estaba siendo muy ambiciosa.

      —Está bien, es que todas hemos tenido un año extraño —rio mientras levantaba la copa—. Tú, Amber, casi pierdes a Castor por pasarte películas, pero ahora estás viviendo con él.

      Todas se acordaron lo cabeza dura que había sido Amber y lo que había hecho sufrir al pobre Castor.

      —Está bien, sí, metí la pata, pero al final todo lo que nos ha pasado es por eso, por ser tan cabeza dura —Amber chocó la copa con Ariana—. Quizás por eso nos llevamos tan bien, somos muy distintas, pero en cabeza dura no nos gana nadie.

      Todas rieron porque Amber tenía razón, cada una tenía sus propios demonios y le costaba salir de aquello por su tozudez, eran tal para cual.

      Tocaron el timbre y Simone salió corriendo, pues había encargado sushi.

      —Llegó la comida —dijo mostrando muchas bolsas—. Necesito que me ayuden en la cocina, pues Kate me tiene advertida de que no ponga la mesa, ya que he roto algunas cosas.

      —No seas habladora, Simone, solo te pido que tengas cuidado. —Kate se acercó para ayudarle y puso cara de asco.

      —Kate, he pedido para ti arroz con verduras, sé que no te gusta el pescado crudo —dijo Simone mostrándole una bolsa distinta al resto. Kate la abrazó y le dio un beso en la cabeza.

      —Gracias, si ya me conoces tan bien.

      Las demás llegaron a la cocina y comenzaron a sacar la comida para ponerla en platos.

      —¿No crees que exageraste con la comida, Simone? —dijo Amber sacando más platos de la alacena.

      —No, es una noche muy larga y después nos iremos a bailar, no quiero que el alcohol me pille con el estómago vacío —respondió Simone.

      —Siempre hace lo mismo —dijo Kate—. Desde que vive acá no he cocinado ni una noche, pues pide comida siempre.

      —No me gusta cocinar, y además no me dejas pagar nada por vivir aquí. Los gastos de esta casa deben ser muy caros y no me deja ni comprar un yogurt. —Simone la miró acusándola.

      —No es necesario, yo puedo y quiero hacerlo, me hace muy feliz que estén conmigo.

      —¿Pero me dejarás pagar algo a mí? —preguntó Ariana—. No me quedaré aquí abusando de tu hospitalidad.

      —Tú preocúpate de poner tu vida en orden, por el momento me puedes ayudar llevando a Juli a las prácticas, pues a veces no alcanzó y debo pedirles a otras mamás de la escuela —respondió Kate—. Y ya dejen de acosarme con el tema de los gastos, yo puedo hacerlo y además Juli y yo nos sentíamos muy solas en esta casa que es enorme. ¿De qué me sirve tener seis habitaciones desocupadas?

      Amber la miró intrigada, sabía que era el momento para lanzar las preguntas que tenía atoradas hace tiempo.

      —¿Y por qué vives aquí? Podrías tener un apartamento o una casa más pequeña, yo creo que tu sueldo se va en solo pagarle al jardinero.

      —Y a la persona que viene a hacer el aseo cada dos días —dijo Simone levantando las cejas.

      Kate tomó los platos y comenzó a caminar hacia la terraza, no quería hablar de sus temas, pero sabía que no se escaparía tan fácil esta vez.

      Las demás la siguieron y se sentaron cerca de ella.

      —Mira, Kate, entiendo que no quieras contarnos porque quizás hay algo que aún te duele, pero si necesitas desahogarte o soltar todo, puedes confiar en nosotras —dijo Amber.

      Kate sintió que luego de ocho años era el momento de comenzar a bajar las barreras que tanto le había costado levantar. Ellas eran sus amigas y era cierto que a veces necesitaba hablar de lo que le pasaba.

      —Está bien, pero iré de a poco —dijo Kate mirándolas—. Solo un poco de información y veré como me siento.

      Todas se mantenían en silencio esperando, pues había mucho misterio en torno a Kate, su vida de lujos, el miedo que sentía cuando le hablaban del padre de Juli y muchas cosas que no tenían sentido.

      —Primero, les diré que siempre tengo mucho miedo de que la gente se acerque a mí por interés. Quiero que la gente me quiera por quien soy yo. El tema de Julia no lo hablaré, pues aún no me siento preparada. Tengo dinero, mucho… —dijo mirándolas esperando su reacción, pero ninguna mostró ninguna expresión—, pues mi padre me dejó una gran herencia.

      —Ya, si eso lo sabíamos, es lógico que tengas tanto dinero porque tu padre era una leyenda —dijo Simone, sin prestar atención a la cara de asombro de las otras chicas—. ¿Qué? ¿Acaso no saben quién era su padre?

      —¿Cómo lo sabes? —preguntó Kate con los ojos muy abiertos—. Solo Steve lo sabe.

      Simone, la miró con cara de asombro, había metido la pata, al parecer nadie lo sabía, pero ella lo había sacado por conclusión.

      —Lo supe en cuanto me vine a vivir aquí, no es que sea muy difícil, pero si no quieres decirlo yo me quedo… —dijo Simone haciendo un gesto de cerrar la boca con un cierre.

      —No tengo problema, amaba a mi padre y estoy muy orgullosa de él, pero lo que conlleva ser hija de alguien que provoca tantos fanáticos, no es algo agradable de vivir. Es muy difícil que alguien te quiera o busque tu amistad por ser quién eres, no te ven a ti, ven lo cerca que pueden estar de él.

      Todas se quedaron en silencio, porque ahora entendían el porqué de su necesidad de mantener su identidad en secreto, de desconfiar. No sabían qué le había pasado, pero conocer la raíz de sus miedos ya era un avance.

      —Mi padre era Julius Ramírez, el mejor bateador de beisbol que se haya visto. El que cayó en las drogas, se recuperó y volvió a jugar. Y que murió en la cancha frente a miles de personas en un partido televisado a nivel nacional, antes de llegar a la cuarta base. —Kate llevó sus manos a la cara y no pudo evitar el llanto—. El que amaba a su hija más que a nada y que vivió un infierno desde que su esposa murió de cáncer.

      Ariana miró a Amber sin saber qué decir. Luego las tres se acercaron a ella y la abrazaron.

      —No digas nada más si te hace mal, perdón por intentar sacarte información, pero no me imaginaba algo así —dijo Amber levantándole el rostro—. Estábamos celebrando y mira el desastre que hicimos.

      —Yo lo descubrí porque tu hija se llama Julia y tu apellido es Cox, el apellido de la esposa de Julius Ramírez —dijo Simone alejándose para servirle una copa de champagne—. Después recordé el escándalo de su hija, y busqué en periódicos antiguos y vi tus fotos. Nunca dije nada porque me imaginaba que no querías que se supiera.

      Kate la miró entrecerrando los ojos.

      —Eres muy cotilla, pero gracias por no recordarme aquello, pero ¿por qué pudiste sacar una conclusión así? —preguntó Kate—. Cox es un apellido muy común.

      —Cuando era pequeña, mi hermano Gabriel, quería ser médico de deportistas, y amaba el beisbol. Me obligaba a ver los partidos de los Yankees a cambio de que él jugara conmigo después. Por eso me sabía la vida de casi todos los jugadores —respondió Simone sin saber lo que esas palabras provocaron en Kate, quien se puso tensa.

      —Está bien, no hablemos más de eso. ¿Les parece? —pidió Ariana notando que la situación se estaba escapando de control.

      Ariana tomó la copa y miró a Simone con un gesto para que se callase. Era evidente que no había sido una buena idea tocar ese tema, pero al menos ya sabían parte de los secretos que atormentaban a Kate. Sin duda, ella intentaría ayudarla, pues así eran las amigas y esa nueva faceta en su vida le estaba encantando.

      Comenzaron a conversar de otras cosas y nadie probó la comida, por lo que Simone se levantó y volvió con las chaquetas de todas.

      —Ya que no vamos a comer, nos vamos a The Lighthouse.

      Todas la miraron con cara de no entender.

      —¿Cuándo decidimos ir ahí? —preguntó Amber.

      —Nunca, pero yo lo decidí, me han dicho que es el bar de moda y se pasa muy bien —dijo Simone acercándole los abrigos a sus amigas.

      —Ese bar es del hermano de Ian, ¿no es cierto? —preguntó Amber.

      —Ah, no tenía ni idea —dijo Simone tomando su copa de un trago—. Pero no creo que esté por ahí, yo creo que ese estirado no ha pisado una discoteca en su vida. No hay discotecas donde pongan música aburrida, que seguro le gusta porque…

      —Simone, no me digas que no lo sabías, te conozco y por alguna razón quieres ir a joderle —interrumpió Amber.

      —No es así, ni sabía que él salía de noche, pero he leído en internet que es un lugar muy bueno. Además, si su hermano sabe que conocemos a Ian, igual nos dejen pasar gratis.

      Amber movió la cabeza, pero ante el panorama que veía, donde Kate estaba sumida en sus pensamientos. Ariana apoyaba su cabeza en su hombro sin decir ni una palabra y Simone, que se estaba tomando hasta el agua de los floreros, decidió que sería mejor seguir el plan de Simone, aunque después lo lamentara.
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      Cuando llegaron al lugar había una fila larguísima. Simone las dejó atrás y caminó hacia la puerta para hablar con el guardia.

      —Hola, somos amigas del hermano del dueño de esto, ¿nos podrías dejar pasar? —preguntó Simone, mientras varias personas en la fila comenzaron a protestar. Ella les sonrió y les saludó con la mano a modo de burla. El guardia no le habló y miró hacia otro lado.

      Simone le tocó el hombro nuevamente.

      —Ey, ¿podríamos hablar con el dueño? Seguro que si sabe que nos dejaste esperando se va a molestar —insistió Simone.

      Mientras esperaba alguna reacción del guardia, que era un tipo que seguro llegaba a los dos metros y que no sonreía a nadie, aparecieron Amber, Ariana y Kate para intentar llevársela al final de la fila.

      El guardia las miró y no les hizo caso, de pronto las volvió a mirar y fijo su mirada en Kate. Ella se puso nerviosa e intentó dar la vuelta. Las demás la siguieron, menos Simone que se quedó plantada al lado del guardia.

      —Dile a tus amigas que vengan, pueden pasar —dijo el guardia sin dejar de mirar a Kate.

      —¡Chicas, vamos, podemos pasar! —gritó Simone captando la atención de la gente de la fila, ella no se percató del malestar que su actitud generaba. Las tres se dieron la vuelta y entraron por el costado, donde el guardia les abrió una puerta.

      —Por este lugar se accede a la zona vip. Suban la escalera y le dicen a mi compañero “pez de colores” —les dijo el guardia cerrando la puerta tras ellas.

      —Vieron que sí tuvimos el efecto —gritó Simone dando saltitos de alegría.

      —No fue por eso, Simone —murmuró Kate—. Se los dije, la gente que me reconoce no duda en hacerme favores o trata de agradarme. Seguro que el chico de la puerta era un fan de mi papá, lo noté en cuanto no dejó de mirarme.

      Todas se quedaron en silencio, pues no consideraban que eso fuera algo malo. Aún no lograban entender cuál era el problema de todo aquello, pero si a Kate le molestaba, ellas no se lo discutirían.

      Llegaron al final de la escalera y había otro guardia y Simone sonriente le dijo:

      —Pez de colores.

      El guardia, que era un chico muy joven, las miró una a una y no dijo nada.

      —Ey, el de abajo nos dejó pasar y nos dijo la contraseña pez de colores —argumentó Simone.

      La contraseña era correcta, pero el guardia no reconocía a ninguna celebridad o cliente importante, sin embargo, las dejó pasar.

      Cuando estuvieron dentro, era como otro mundo, muy moderno y lleno de lujos. Se acercaron a una mesa y se sentaron. De inmediato pudieron ver por qué el bar estaba de moda, había muchas celebridades y gente de negocios. Una mezcla de personajes de lo más extraño.

      —Mira ahí está Ryan Colbert, el nuevo rostro de la cadena de TV donde trabaja Ronnie —dijo Ariana indicando el fondo del lugar—. Y está con Giulia Rizzo.

      —Esa no se le despega, mira que el hombre está como quiere y no lo va a soltar —dijo Kate sonriendo al verlos.

      Simone la miró con cara de enfado.

      —¿Lo encuentras guapo?

      —Obvio… tengo ojos —respondió Kate.

      —Pero se supone que te gusta mi hermano —respondió Simone aún más indignada.

      —No me gusta tu hermano, ¿de dónde sacaste eso?

      —Lo sé, a todas mis amigas les gusta mi hermano.

      Kate decidió no seguir con la discusión respecto al hermano de Simone.

      —En fin, hay mucha gente conocida aquí —dijo Kate cambiando el tema—. Podemos pedir algo para tomar. —Nadie le contestó porque Amber estaba escribiendo en su teléfono, Ariana había ido al baño y Simone estaba mirando un punto fijo sin pestañear.

      —Mira el cara de culo de Ian está ahí también, y se está besando con una lagarta —gritó Simone.

      Amber y Kate miraron en la dirección que apuntó Simone y en efecto Ian estaba con una chica rubia muy bonita.

      —Simone, para por favor —dijo Amber dejando el teléfono de lado. Simone no le contestó, se sacó la chaqueta y quedó solo con un vestido diminuto que no supieron en qué momento se lo había puesto. Luego la vieron caminar hacia Ian.

      —Esto no pinta nada bien —dijo Kate—. Ya que no solo tenemos el problema de Simone, mira quién viene hacia nosotras.

      Amber miró en la otra dirección y vio a Olimpia Murphy acercarse, venía directa hacia ellas. Y por su cara no tenía buenas intenciones.

      —Hola, no pensaba encontrarlas por aquí, ¿están con Steve? —preguntó Olimpia mirando en todas direcciones.

      —No, no está con nosotras —respondió Amber. Kate se levantó para ir por Ariana que estaba en el baño y entretenerla un momento ahí, no quería que se encontrara con Olimpia.

      —¿Dónde vas? —preguntó Olimpia—. Eras tú la mujer por la que Steve me dejó y por eso no quieres verme.

      Kate se dio la vuelta y le respondió:

      —No soy yo y tampoco creo que sea una pregunta adecuada si apenas nos conocemos.

      —La pregunta siempre es adecuada si necesito saber por qué Steve me dejó, quiero saberlo, pues no me cabe en la cabeza que alguien tan inteligente como él haya preferido a otra y además que con eso dejó su empresa en muy mal pie. ¿Supieron que los investigarán del gobierno? Al parecer falsearon información para ganarse las licitaciones. Una lástima.

      Amber vio que Ariana había vuelto y estaba tras Olimpia. Había escuchado todo.

      Ariana no podía creer lo que había escuchado, ni menos podía soportar el ver a Olimpia Murphy, era un monumento de mujer. ¿En qué dimensión podría ella competir con Olimpia?, se preguntó.

      —¿Y tú quién eres? —preguntó Olimpia mirando a Ariana hacia abajo, pues le sacaba una cabeza y además llevaba unos tacones de diez centímetros.

      —Yo soy Ariana, la mujer por la que te dejó Steve —dijo sentándose sin volver a mirarla. No sabía de donde había sacado la valentía de decir eso. Ellos no estaban juntos, pero un lado posesivo se había apoderado de ella.

      —Ahh, mira qué bien —respondió Olimpia de forma sarcástica—. Ya veo por qué me dejó, definitivamente le gustan de otro tipo… más simples. Lástima, al parecer era demasiada mujer para él.

      —Ariana, Kate, vamos, no quiero seguir escuchando a Barbie ejecutiva —dijo Amber tomado sus cosas. Sabía que esto se podía salir de control y más aún, viendo que a lo lejos Simone estaba en la barra al lado de Ian y su pareja.

      —Gracias por lo de Barbie ejecutiva. Es mil veces mejor que ser una muñequita LOL surprise —dijo Olimpia aludiendo a la baja estatura de Ariana.

      —Claro que es mejor… para ti, pero para Steve es mejor tocar una como esta —dijo Ariana sonriendo—. Permiso, debo buscar a una amiga.

      Kate y Amber salieron tras Ariana para buscar a Simone, la situación se estaba poniendo muy fea porque comenzaron a escuchar gritos y vieron que alguien tomaba a Simone y la llevaba cargada al otro lado de la barra. Tenía el vestido subido por el esfuerzo de zafarse por lo que le veían las braguitas y, de pronto, Ian intentó bajarle el vestido para que no la viesen. Era como estar viendo algo surrealista, de un momento a otro hubo un grupo de gente que comenzó a discutir y pelear.

      Las tres corrieron a buscar a Simone y todo se desmadró. Hubo confusión, vasos que se lanzaban, Ariana vio a Amber tirándole el pelo a Olimpia, Kate intentaba sacar a Simone de encima de la novia de Ian, Ryan Colbert intentaba sacar a Kate y Giulia Rizzo tiraba de él para llevárselo. De pronto, Ariana se dio cuenta de que no tardaría en llegar la policía y no podía verse envuelta en algo así, no si recién había recuperado a su hijo. Se quedó parada sin saber qué hacer, justo entonces Amber la tiró del brazo y la llevo al baño.

      —Quédate aquí que se va a liar, y no pueden vincularte en algo así —le dijo mientras cerraba la puerta del baño y se iba corriendo de vuelta donde estaba la pelea.

      —No te vayas quédate conmigo, no te metas en eso —gritó Ariana en vano, pues Amber ya había desaparecido.

      Minutos después, escuchó que llegaba la policía y se estaba llevando detenidas a muchas personas. Esperó hasta que no se escuchase nada y salió del baño y miró el desastre que había. Vasos y botellas rotas, mesas y sillas volteadas, incluso divisó algo que parecía un mechón de pelo, seguro era alguna extensión. Pisó con cuidado y no había nadie, más que un par de personas. Sus amigas no estaban, Ian no estaba, Olimpia tampoco, se acercó a un hombre que se tomaba la cabeza. Seguramente era el dueño.

      —¿Tú eres el dueño? —preguntó Ariana.

      El hombre la miró y afirmó con la cabeza. Le tendió la mano y se presentó:

      —Soy Gregor MacDowell, lástima conocerte así. Esto ha sido un desastre, las redes sociales me liquidarán.

      —Quizás eso te sirva, a veces estos escándalos traen más gente —dijo Ariana intentando consolarlo—. ¿Sabes dónde están todos?

      —Se los han llevado a la comisaría a casi todos —respondió angustiado—. Debo ir porque también se llevaron a mi hermano.

      —¿A Ian?

      —Sí, ¿lo conoces? —preguntó Gregor sorprendido.

      —Claro, me ha ayudado mucho —respondió Ariana—. Puedo ir contigo, pues creo que se han llevado a mis amigas también.

      —Por supuesto, en un minuto bajo. Súbete a mi auto, es el gris de la entrada —le dijo mientras le pasaba unas llaves.
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      Steve se bajó del auto corriendo, pues Amber había utilizado la llamada telefónica para hablar con él. Castor estaba de viaje en Europa, por lo que no tenía a quien más recurrir.

      Cuando entró vio las mesas de los policías y se acercó para preguntar:

      —Estoy buscando a la señorita Amber Rogers. —El policía lo miró y puso cara de fastidio.

      —Está detenida por disturbios y agresión. Igual que sus amigas —respondió finalmente.

      —¿Amigas? Déjeme pasar, que pagaré la fianza —pidió Steve. El policía se levantó y fue a buscar unos documentos.

      Mientras esperaba vio entrar a Ariana con un hombre que no conocía. Esto no se lo esperaba.

      —Steve, hola —saludó Ariana amistosa, feliz de verlo.

      —Mmm, hola, veo que no estabas con el grupo —dijo Steve sin poder dejar de mirar a Gregor. Ariana se dio cuenta y se apresuró a hablar.

      —Él es Gregor, el hermano de Ian y dueño del club donde fue la pelea —dijo Ariana mirando a uno y otro—. Y este es Steve, tu hermano debe haberte hablado de él, es de Electric Sun.

      Gregor extendió la mano, contento, pues sí había escuchado hablar mucho de Steve.

      —Mucho gusto, por fin te conozco. Mi hermano me ha hablado mucho de ti, pero yo llegué solo hace un par de meses de Escocia y recién me estoy instalando, imagínate el problema en el que estoy metido —dijo Gregor intentando generar una conversación con él.

      Steve no quería ni hablarle, estaba celoso y podría haberle roto la cara sin preguntar nada.

      —Eh, creo que algo me comentó. ¿Y por qué estás acá y con ella? —dijo apuntando a Ariana.

      Ariana lo miró, pues se dio cuenta del enojo de Steve. No podía tener tan mala suerte, no podía ser que ahora pensara mal de ella.

      —Ian también está detenido y yo estaba en el local con las chicas, pero justo estaba en el baño cuando comenzó todo —respondió Ariana—. Supongo que vienes a buscar a tu novia.

      Steve miró al policía que se estaba demorando más de lo debido, no tenía idea que Olimpia también estaba detenida. Suponía que a ella se refería Ariana.

      —No tengo novia —respondió Steve cortante—. Señor, ¿podría decirme quienes son los detenidos?

      El policía se acercó y le extendió una lista.

      —¿A cuántos de estos viene a buscar? —preguntó para luego mirar a Gregor y Ariana—. ¿Y ustedes, vienen a lo mismo?

      Ariana asintió y se dio cuenta de que fuera de la comisaría estaba llegando la prensa, y eso no era nada bueno. Tomó el papel rápidamente y dijo:

      —Buscamos a Amber Rogers, Kate Cox, Simone LeBlanc, Ian McDowell —dijo mirando a Gregor. Este afirmó y le pidió el papel. Luego nombró a tres personas más que trabajaban con él.

      —Y Olimpia Murphy, también —dijo Steve. Ariana se giró molesta.

      —Ok, pasen por aquí —dijo el policía.

      En cuanto entraron vieron que los hombres estaban separados de las mujeres y no solo estaban sus amigos. En la celda de las mujeres, aparte de sus amigas, estaba Olimpia, la novia de Ian y Giulia Rizzo. En la de los hombres estaba Ian, un par de guardias, el barman y Ryan Colbert.

      —Les aviso que está la prensa —dijo Gregor mirando a su hermano. Sabía que eso era un problema para muchos de los presentes.

      —Steve, sácame por favor, mi reputación está en juego —pidió Olimpia acercándose a los barrotes—. Te deberé una. Arreglaremos lo de la multa, pero no pueden verme.

      Amber y Kate corrieron para ponerse en el lugar de Olimpia y empujarla, estaban con el pelo hecho un desastre y Simone dormía en una esquina. Giulia Rizzo también se acercó.

      —También a mí y a Ryan, no se puede enterar la prensa, es un escándalo —pidió Giulia a Steve.

      —Ok, pero me deben un favor, además de pagarme lo que salga la fianza —dijo Steve y Giulia afirmaba con la cabeza—. Me llevo a Amber, Kate, Simone, Olimpia, Giulia y Ryan.

      El policía resopló y se rio.

      —Quedarás seco, amigo, con todo lo que tendrás que pagar.

      Gregor se acercó y le dijo que se llevaba a Ian y sus empleados.

      —Y también se lleva a Roberta Jonhson —gritó Ian mirando a su hermano—. Estaba conmigo, no la puedo dejar aquí.

      —Perfecto, vamos a pagar y volvemos por ustedes —dijo Gregor.

      Luego de firmar los papeles y pagar las fianzas, Ariana se acercó a Steve.

      Creo que debería irme, falta mucho papeleo para que los liberen y pronto llegaran a casa Juli y Max —dijo Ariana—. Estaban en una pijamada y seguro que estarán temprano en casa.

      Steve no quería que se fuera, pero entendía la situación, tampoco quería que ella se marchase en taxi.

      —Yo te llevo y vuelvo a por las chicas —dijo Steve—. Gregor, dile a Ian que volveré a por ellas.

      Gregor asintió y le dijo que no se preocupase, que además seguro tendrían que salir cuando la prensa se fuese o por una puerta lateral.

      Steve puso la mano en la cintura de Ariana para indicarle que avanzara. Ella, un poco dudosa, accedió, pues se dio cuenta de que era la oportunidad de que pudieran hablar.

      Cuando salieron, había muchos periodistas listos para lanzar el flash, pero al ver que no era ningún famoso, bajaron las cámaras y les abrieron paso.

      Ya en el auto, el ambiente estaba tenso, Steve miraba al frente y no quería que ella le hablase, porque sabía que no iba a aguantar.

      Ariana lo miraba, esperando la oportunidad de hablar, pero no sabía cómo iniciar la conversación. Finalmente, intentó por el lado que sabía que Steve era más amable.

      —Cambié a Max de escuela —dijo Ariana esperando que él le contestara—. Está muy contento y además es compañero de  Juli.

      Steve no contestó, solo sonrió levemente.

      —Estoy viviendo con Kate y retomé las sesiones con la psiquiatra. Me dijo que después de todo estaba bastante bien. —Ariana lo miró, pero tampoco tuvo respuesta.

      —Perdóname, por favor —pidió ella al darse cuenta de que su conversación no estaba teniendo efecto.

      Steve no contestó. Aunque estaba gritando por dentro, quería decirlo todo lo que había pensado todas las noches que pasaba en vela por su culpa, quería que ella supiera el daño que le había hecho.

      —Sé que te hice daño, pero te juro que fue sin intención. Tú sabías que tenía problemas y me apoyaste siempre. —Ariana tomó aire para seguir. No quería llorar y causar lástima, solo quería que él la disculpase—. Haría lo que fuera para que me perdones, necesito que me perdones, no puedo con la culpa de haberte hecho daño.

      Steve apretaba el volante conteniéndose. No quería perdonarla, no quería caer en ese absurdo juego que tenían. Ambos debían sanar y cuando no hubiera más rencor, quizás volvería a conversar con ella. Sin embargo, su corazón latía desbocado por tenerla cerca, en cuanto la vio sintió como si un imán lo llevara hacia ella. Había hecho un esfuerzo enorme para ignorarla.

      —Te voy a responder para que no sigas con la conversación, porque no quiero hablar contigo y espero que eso lo respetes —respondió Steve mirándola mientras se detenía en una luz roja. En cuanto sus ojos se conectaron, se sintió un estúpido, pues sabía que estar cerca de ella eliminaba todas las barreras. La amaba y no podía quitarse ese sentimiento que le hacía tanto daño. Miró al frente para seguir hablando—. Me alegro por los avances que han tenido, me alegro por Max y por ti, pero no puedo alegrarme u olvidar las cosas que hiciste. No quiero hablarte porque aún me pasan cosas contigo y quiero olvidarte, no quiero sentir esta necesidad de ti. No quiero sentirme vulnerable nunca más.

      Ariana no dijo nada, solo pensó en que él le había dicho que aún sentía cosas por ella, quería acercarse y tocarlo, besarlo, pero no se atrevió, pues temía su rechazo.

      El auto se detuvo frente a la casa de Kate.

      —Entiendo, y si algún día decides que quieres hablar conmigo, o simplemente si quieres mi compañía, no dudes en buscarme, porque yo te estaré esperando. Nunca olvides que eres el amor de mi vida, el único hombre que he amado y con el único que quiero formar una familia. —Ariana abrió la puerta y se bajó del auto sin mirar atrás.

      Steve quería correr tras ella y abrazarla para que comenzaran esa vida juntos, pero sabía que se iba a arrepentir, pues en algún momento le sacaría en cara el haber perdido a su hijo. Eso lo recordaba día y noche y era más fuerte que su amor. Si ese rencor no se iba de su mente, nunca podrían ser felices y ella no tendría su final feliz. No podría tenerlo con alguien que le reprochase haber perdido lo que él más quería en la vida.
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      Habían pasado diez días desde el incidente en el bar de Gregor y Ariana no había tenido noticias de Steve más que lo que le contaban las chicas. Esa noche era la fiesta anual de Electric Sun. Kate y Simone se estaban preparando para salir y ella se quedaría con los niños, pues era lógico que no se iba a aparecer por ahí. Pensó que hacía un año que se habían conocido y lo mal que le había caído en ese momento. Sonrió de solo pensar en cómo él se mostró interesado en ella desde el principio y que ella se espantaba ante tantas demostraciones de su parte. Todo había sido tan distinto si no hubiera tomado decisiones equivocadas.

      —Guau, qué hermosas —dijo Ariana intentando disimular su tristeza—. Lástima que no vayan acompañadas.

      —Ari, no hables tonterías —dijo Simone—. Yo bailo hasta sola y además no necesitamos un hombre para ser felices. ¿Cierto, cuñada?

      Kate suspiró sin decirle nada, estaba aburrida de que Simone insistiera en que a ella le gustaba su hermano. Era cierto que se sentía muy atraída por Gabriel, pero prefería comerse un pescado vivo antes de reconocérselo.

      —Claro que vamos solas, además Simone no quiere distracciones para ir detrás de Ian —respondió Kate, buscando picarla.

      —¿Por qué dices eso? Es él quien me busca a mí. Estoy segura de que le gusto y solo quiero que lo reconozca —dijo Simone tomando su bolsa.

      Ariana rio ante las respuestas de las chicas, ambas estaban intentando ocultar sus sentimientos, tal como lo hizo ella. Si hubiese sabido que perdería tanto por no atreverse. Sus decisiones, sin duda, habrían sido distintas. Pero ya era tarde y había perdido a Steve. Ella lo comprendía, lo aceptaba, aunque le doliera.

      —Sí, claro, acuérdate que el lío en el que nos metimos en el Lighthouse. Fue porque estabas celosa de que Ian estaba con esa modelo —respondió Kate.

      —Mentira, yo fui ahí a la barra y su hermano se puso lindo conmigo y él fue quien le dijo que se alejara de mí, porque estaba chiflada.

      —Ya y ahí tú te desquitaste con su novia —preguntó Kate.

      —Obvio, él me estaba arruinando la cita que iba a conseguir con Gregor y era justo que yo sé la arruinase a él.

      —Chicas, no vamos a llegar a un acuerdo. Pásenlo bien y me cuentan todo lo que pase ahí —pidió Ariana.

      —Igual podrías ir, y quizás Steve reconsidera la estúpida decisión que tomó —respondió Simone, poniéndose un abrigo blanco.

      Ariana rio y las empujó fuera de la casa, si seguían así no se irían nunca. Además, tenía que aprovechar de trabajar. En cuanto los niños se durmieran iba a terminar el reportaje que le había pedido la revista de la universidad, si seguía así, ella confiaba en que pronto volvería a dar clases de periodismo.

      Fue a la habitación y les dijo a los chicos que tenían media hora para ver la televisión, así es que mientras esperaba, se preparó un té y comenzó a ver los emails en su bandeja de entrada.

      Su corazón casi se salió al ver que tenía uno de remitente desconocido, pero supo de inmediato que era de Ronnie. Lo abrió esperando lo peor.

      Ariana,

      Espero que estés bien junto a nuestro hijo y que hayas conseguido lo que tanto querías.

      No tenía intenciones de escribirte ni saber más de ti, pues me quedó claro que no soy bienvenido en tu vida, aunque yo solo quería que fuéramos una familia feliz. La razón del correo es que por favor le comuniques a tu novio que me devuelva las llamadas, no ha querido responderme ni a mí ni a nadie del equipo del programa. El monto que pago está muy bien, pero las condiciones me parecieron injustas. Necesito hablar sobre eso con él y no me gustaría verme envuelto en un drama mayor.

      Estoy atrapado en Los Ángeles, pues no puedo salir de acá por el programa. Me quedan muchos meses por estos lados, pero dile que sin duda puedo tomar un avión para solucionar el problema.

      Espero su pronta respuesta.

      Gracias

      R.

      Ariana no entendía el mail, era extraña su forma de expresarse tan respetuosa. Además que había algo que Ronnie decía en clave. Seguro que no quería dejar registro de alguna actitud violenta o de amenaza y eso le preocupaba aún más.

      Se preguntó qué trato habría hecho Steve con él y por qué quería ubicarlo. De inmediato se encendieron las alarmas. Seguro que Steve fue el causante de que Ronnie tuviera que hacerse cargo del programa de California, y por eso le dieron el espacio de Florida a Ryan Colbert. Eso era, debía estar furioso porque al final igual lo reemplazaron.

      Tomó el teléfono para llamarlo y darle el mensaje de Ronnie, pero se arrepintió y lo dejó en el mesón, quería saber de una vez por todas qué había pasado y aunque Steve haya solucionado todo, ella merecía saber a qué acuerdo habían llegado. Esta vez tendría que hablar con ella, aunque no quisiera. Necesitaba a la niñera, porque esa noche no volvería a casa sin respuestas.

      Steve paseaba por el salón del hotel donde se desarrollaba la fiesta y aunque siempre conversaba con algunas personas, se mantenía solo, no dejaba de pensar en que hacía un año que conoció a Ariana y la conexión que tuvo con ella desde el primer instante. Recordó que ella le rehuía en un primer momento, se rio al pensar en lo ridículo que se había puesto esa vez.

      Caminó hasta la mesa donde compartía con los más cercanos, pues iba a comenzar el show del mago, el mismo del año anterior y que fue un éxito.

      —Steve, no te había saludado, ¿dónde estabas? —preguntó Castor acercándose para abrazarlo.

      Steve lo saludó y también le dio un beso en la mejilla a Amber.

      —Estaba por ahí, saludando a los invitados —respondió sin dar más explicaciones. Castor y Amber lo miraron con cara de preocupación, pues sabían que cada día se estaba apagando más.

      —¿Y esta vez subirás al escenario? —preguntó Castor intentando quitar tensión al momento.

      Steve rio y movió la cabeza en forma negativa. Cuando llegaron los demás a la mesa, se sentaron, pues estaba comenzando el show, que se desarrolló en forma similar al año anterior.

      Todos se levantaron para buscar algo para tomar y Steve se quedó solo nuevamente, no quería hablar con nadie y estaba esperando unos minutos para largarse.

      De pronto vio que Chris, el mago que hizo el show, se les acercó.

      —Gracias nuevamente por la invitación, Steve, ya voy siendo un número frecuente en tu empresa.

      —Es un gusto, eres muy divertido. Siempre eres bienvenido —dijo Steve.

      —¿Qué tal está Ariana? —le preguntó el Mago en un susurro.

      Steve abrió los ojos y se quedó sin palabras, finalmente le dijo:

      —¿De dónde sacaste ese nombre? ¿Quién te dijo? ¿Qué te dijo?

      —Hombre, calma, calma, nadie me dijo nada, quién me lo va a decir, ese nombre lo pensé justo cuando te vi, se me vino a la cabeza y siento que es alguien muy importante para ti. ¿Lo es?

      Steve asintió con la cabeza sin saber qué responder.

      —Vaya, yo pensé que era tu novia, tu pareja, alguien así de especial para ti, por eso te pregunté por ella.

      Steve no comprendía lo que pasaba, buscó a Amber y a Cástor entre la gente, pero ellos estaban hablando y ni siquiera lo miraban. Aunque el comentario del mago habia sido idea de ellos.

      —¿Es o no tu novia?

      —No, no lo es —dijo Steve con pesar.

      —Es una lástima, si no es tu novia, debería serlo, porque es a quien veo a tu lado, bueno, el universo sabe cómo mover sus cartas. Gracias por todo.

      Le dio una leve palmada en el hombro y se fue. Steve se quedó sin habla, pensativo por un largo rato.

      Luego de un momento decidió que era hora de irse sin avisar a nadie. Se giró para mirar por última vez la fiesta y percatarse de que nadie lo había visto, cuando al otro lado del salón creyó ver a Ariana caminando. Había pensado tanto en ella, que seguro estaba confundido, pues era imposible que estuviera ahí. No se atrevería a ir sola.

      Sonó el timbre que anunciaba que el ascensor había llegado, pero se dio la vuelta, debía despejar sus dudas.

      Caminó por un pasillo y se puso tras un grupo para ver mejor y comprobó que sí era ella. Se tomó la frente angustiado, pues quería ir a hablarle. En ese momento se dio cuenta de lo mucho que la había extrañado y aunque aún seguía dolido con ella, también necesitaba su compañía. Maldijo por lo bajo porque estaba siendo un estúpido, si ella nunca había apostado por su relación, qué sería distinto esta vez.

      —¿Qué haces aquí escondido? —escuchó una voz tras él, era Simone.

      —Nada, solo veía lo bien que estaba la fiesta —respondió caminando hacia el bar.

      —Serás mentiroso, ya vi que llegó Ariana y estás escondiéndote de ella. ¿Por qué lo haces?, ¿aún sientes cosas por ella?, porque si es así, deberías ir. Yo le dije que viniera y así se te pasaba…

      Steve dio media vuelta y dejó sola a Simone que seguía hablando, comenzó a caminar hacia Ariana, quería saber si lo buscaba a él. Cuando llegó a su lado, estaba conversando con Amber y Castor que se notaban felices de su llegada. Miraron a Steve y sonrieron. «Quizá fue idea de ellos» pensó irritado, «quizá no me buscaba a mí y yo como un idiota creyendo lo contrario».

      —Hola, te estaba buscando a ti —dijo Ariana manteniéndose lejos. Castor y Amber se fueron de inmediato—. Necesito hablar contigo, es importante.

      Steve no dijo nada y se aflojó la corbata, ni toda la distancia que intentaba mantener era suficiente para que, en cuanto la viera, su corazón comenzara a latir tan de prisa que temía que se le notara.

      —No te buscaría si no fuera necesario, es sobre Ronnie. ¿Podemos hablar?

      Cuando escuchó el nombre de Ronnie se dispararon sus alarmas, pensaba que ese problema estaba resuelto. Era cierto que lo había estado llamando y enviando mensajes, pero había evitado cualquier contacto con él. Seguro que quería echarle en cara la cláusula que lo mantendría muchos meses en California.

      —Está bien. Vamos al bar, ¿te parece? —preguntó Steve temiendo que su estrategia hubiese perjudicado a Ariana.

      —Podemos ir a otro sitio, tú sabes que no me gustan los lugares con mucha gente —pidió ella.

      Steve comenzó a caminar en dirección al ascensor, quería salir lo antes posible de esa conversación. Estar cerca de ella era una pesadilla, no podía creer que todo lo que avanzaba en olvidarla se diluyera como agua entre los dedos con solo tenerla cerca.

      Ariana lo siguió y se sintió feliz, pues aunque su idea original era hablar el asunto de Ronnie, había logrado que él quisiera conversar y esa oportunidad no la dejaría pasar. No sabiendo que su vida no estaría completa si no lo tenía a su lado.

      —Ya estamos solos. Cuéntame qué pasó —pidió Steve marcando el botón que lo llevaba al estacionamiento.

      —Prefiero que leas lo que me ha llegado al correo —Ariana le pasó el teléfono con el mail que Ronnie le había enviado. Steve lo leyó y suspiró.

      —Necesito que me digas cuál fue el acuerdo que llegaron y por qué no le contestas. Aunque me quieras mantener al margen, creo que es necesario que yo esté al tanto de todo. ¿No lo crees? —pidió Ariana quitándole el teléfono—. Sé que me ayudaste, pero con esa actitud me estás tratando como una idiota que no tiene idea de nada. No me trates como alguien que no puede lidiar con sus problemas. Menos tú, de ti no lo soportaría.

      Era cierto que Steve quería mantenerla alejada de todo lo relacionado con Ronnie y así protegerla, pero nunca pensó que al no involucrarla, le estaba negando la posibilidad de sentirse capaz de enfrentar sus problemas.

      —Lo siento, no lo pensé de ese modo —dijo Steve saliendo en dirección a su auto.

      Cuando estuvieron dentro reanudó la conversación contándole lo de la cláusula y lo acontecido en el canal el día que fue a negociar. No se guardó nada, pues se sintió culpable de haberla tratado como alguien incapaz, solo por querer protegerla.

      —Entonces Ronnie querrá negociar algo más, pero se supone que ya no puede hacer nada, él ya firmó lo de la tuición de Max —preguntó Ariana.

      —Ya no puede hacer nada, y por eso no le contesto el teléfono. Nada de lo que pueda hacer revertirá la tuición, puedes estar tranquila.

      —Cuando recibí ese email me preocupé mucho y además me sentí un poco ofendida contigo —dijo Ariana mirando por la ventana—. No quería que tú me veas como alguien tan frágil que no pueda con su vida. Pero puedo entender que no tomé buenas decisiones y que quizás por eso me mantuviste al margen. Para que no volviera a echarlo todo a perder.

      Steve encendió el auto.

      —Me voy, solo quería saber bien de qué iba este asunto —dijo Ariana, tomando la manilla del auto para abrir.

      —Yo te llevo, yo me iba cuando llegaste. ¿Sigues en casa de Kate? —preguntó Steve. Ariana afirmó con la cabeza. Estaba decidida a aprovechar esos minutos. Esta vez no lo dejaría escapar.

      —Podemos ir a tu casa y conversar —dijo Ariana volviéndose para mirarlo. Steve no supo qué responder. Eso no lo esperaba—. En casa de Kate están los niños y me gustaría contarte algo. Y el auto no es el mejor lugar.

      Steve estaba confundido, ¿qué querría contarle?, por un momento pasó por su cabeza que Ariana quería estar a solas con él, pero lo descartó de inmediato. Ella no era así. Debía ser algo importante. Por lo que, aún con dudas, se dirigió a su casa, estaba consciente de que no era una buena idea, pero su impulso de compartir, aunque fuesen unos minutos más, fueron más fuertes.

      Ariana se bajó del auto y lo esperó en el rellano de la casa, él la miró y abrió la puerta dejándola pasar. Cuando entró chocó con ella que estaba frente a él. Intentó dar la vuelta para encender la luz, pero ella le tomó el brazo para detenerlo.

      —No la prendas —pidió Ariana acortando la distancia—. ¿Te puedo abrazar?

      Steve sabía que si ella se acercaba más no podría resistirse.

      —Ariana… no seas así, necesito espacio y tiempo y con estas cosas no me ayudas.

      —No te estoy pidiendo que me perdones ni que vuelvas a estar conmigo, solo quiero abrazarte —dijo abriendo su chaqueta. Metió las manos por los lados y lo rodeó sobre la camisa. Luego apoyó su cabeza en el pecho, y sintió como el corazón de Steve estaba latiendo muy rápido.

      Steve se mantuvo con las manos a cada lado y se sintió completo, no necesitaba nada ni nadie más que a ella. Quería sentir ese abrazo todos los días de su vida, pero no sabía cómo reaccionar, pues aún estaba muy herido. Apoyó su mejilla en la cabeza de ella y finalmente se rindió, abrazándola muy fuerte.

      Luego de eso, intentó zafarse, pero ella no lo soltó.

      —Sabías que los abrazos son terapéuticos, y deben durar más de veinte segundos —dijo ella levantando la mirada sin soltarlo—. Vamos, unos segundos más.

      Pasado el tiempo ella soltó sus brazos y se alejó.

      —¿Te gustó? Yo me siento mejor —dijo caminando hacia la cocina y dejando su bolso en una silla.

      Steve la miró confundido, estaba loco porque solo quería volver a intentarlo, quería ser su final feliz.

      —¿Qué tenías que contarme? —preguntó Steve intentando encauzar sus pensamientos.

      Ariana tomó una jarra de jugo y se sirvió en un vaso. Luego se sentó en una silla alta para estar frente a él.

      —Quería contarte que estoy trabajando en la universidad, haciendo algunos trabajos por encargo, por el momento —respondió Ariana—.  Y voy a mudarme de la casa de Kate. Vi un apartamento en la zona de Balfour Park.

      Steve no supo qué decir. ¿Por qué se tenía que ir de la casa de Kate si ahí estaba muy bien? Y él podía saber todo de ella... Ese pensamiento fue como un rayo que lo atravesó, porque él se resistía a estar con ella por rencor, pero quería saber todo de ella, cómo estaba, qué hacía y con Kate tenía esa información de primera fuente.

      —Esa zona no es muy buena y quizás a Max le convenga otro tipo de vecindario. O alguna casa con patio.

      —Sí, estás en lo correcto, pero debo partir de a poco, no tengo recursos para alquilar una casa como la de Kate —dijo abriendo los ojos.

      —Pero te podrías quedar con Kate, a ella le encanta estar acompañada y además Max y Juli son amigos…

      —No, Steve, debo dejar de estar dependiendo del resto y vencer mis miedos, darme cuenta de que soy capaz de valerme por mí misma, que soy independiente y que poco a poco iré logrando mis metas.

      No le gustaba ni un pelo lo que ella le decía, estaba molesto y sabía que era porque necesitaba estar cerca. La miró en la cocina y esa imagen era todo lo que necesitaba para dejar de lado su rencor y darse cuenta de que era más fuerte todo el amor que tenía por ella.

      —Puedes quedarte acá —dijo acercándose.

      —No, Steve, no quiero eso. Si te lo conté es porque eres junto a Max la persona más importante de mi vida, y solo quería que te sintieras orgulloso de mí y de que por fin dejo atrás todas mis inseguridades —dijo Ariana suspirando—. Además, si quieres que estemos lejos, es ilógico que me venga a vivir contigo. Nos veríamos todos los días.

      Eso quería él, verla todos los días y todas las noches, compartir su vida y vivir cada momento que le quedaba con ella y Max.

      —Pero y si yo alquilo un departamento y así tú vives con Max aquí, es un buen vecindario, está cerca de la escuela y tendrá amigos.

      Ariana saltó del taburete y se puso frente a él.

      —Esa es la mayor estupidez que me has dicho. Si vengo a esta casa es porque querría estar contigo. Lo que me dices no tiene sentido.

      Claro que nada tenía sentido, era como estar dando palos de ciego, Steve no sabía qué hacer, no quería alejarse, no quería dejar de saber de ella y Max.

      —¿Y si yo me quedó aquí con ustedes y me olvido de mantener la distancia? —preguntó haciéndole caso a su corazón.

      —No, Steve. Ya tomé la decisión. Pero me alegra saber que estás dispuesto a que olvidemos la distancia. Y si quieres podemos comenzar ahora a estar más cerca —dijo Ariana poniéndose de puntillas para darle un ligero beso en la boca.

      Steve se dejó. Sentir sus labios otra vez era el paraíso. Se acercó tomando su cuello para así besarla. Ariana se alejó un poco.

      —Steve, te amo, siempre ha sido así, incluso me gustabas cuando estabas en esa etapa ridícula de hacer estupideces, pero no quiero que te dejes llevar por un impulso. Si volvemos a comenzar, primero debes sacar el rencor que llevas dentro. Creer que podemos construir algo que no se verá ensombrecido porque no logras perdonarme.

      En ese momento Steve no estaba pensando en nada, no contestaba nada, solo quería estar con ella.

      —Pero tampoco voy a desaprovechar la ocasión, no soy tan estúpida. Si quieres, hoy dejémonos llevar y si estás dispuesto a intentar perdonarme, me lo dices después —dijo Ariana tomando su cuello para besarlo.

      Steve profundizó el beso y se dejó llevar, era lo que más quería en el mundo. La tomó por la cintura y la subió al mesón de la cocina. Metió la mano bajo su blusa y acarició su costado llegando al borde de sus ropa interior. Luego se detuvo y la miró sonriendo.

      —Estás loca si piensas que vamos a hacerlo aquí como un polvo rápido—dijo tomándola en brazos—. Ya veremos qué nos depara el futuro, pero esta noche la pasarás conmigo y tendrás que aplicarte mucho para ver si se me pasa el cabreo que tengo contigo.

      Ariana rio, estaba feliz, sabía que él la había perdonado. Sabía que ese era el comienzo de de lo que tanto había soñado.
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      TRES MESES DESPUÉS

      El comienzo de la primavera era todo un espectáculo en el jardín de Kate. Los árboles estaban llenos de flores listos para comenzar a renacer. Los niños jugaban en el pasto y los adultos, estaban en la terraza preparando una barbacoa. Se habían reunido para celebrar el cumpleaños de Ariana.

      Mientras Castor y Steve ponían las verduras y carne en la parrilla, las chicas brindaban con unas copas de vino blanco.

      —Supieron que cancelaron el programa de Ronnie en California —dijo Ariana.

      Kate y Amber la miraron con cara de asombro.

      —No sabía, ¿cómo te enteraste? —preguntó Amber.

      —Ronnie llamó a Steve para pedirle que le dé dinero para un nuevo proyecto. Que se lo debía y todos esos cuentos —respondió Ariana moviendo la mano sin darle importancia—. Steve lo mandó a freír monos y dijo que se iba a acordar de él y todas esas amenazas a las que acostumbra.

      —¿Y amenazó con quitarte a Max? —preguntó Kate.

      —No, el muy canalla ni siquiera pregunta por Max. Pobre mi hijo, él a veces quiere saber de su padre y me invento alguna mentira. Cuando crezca ya le diré la verdad.

      —Pero eso es bueno para ti, así hay constancia de que él no tiene interés y será muy difícil iniciar un juicio en tu contra —dijo Amber dejando su copa intacta.

      —Así es, además volví a ser profesora titular en la universidad. Tengo el apoyo de mis jefes y ellos me respaldarán ante cualquier cosa. Y bueno tengo un novio del que estoy totalmente enamorada —dijo Ariana mirando a Steve.

      —Amiga, me alegro tanto —dijo Amber abrazándola y luego miró a Kate—. Y tú, ¿qué decidiste?

      Kate torció la boca, pues no quería ni pensar todo lo que le había tocado esos meses.

      —Insisten en que me sume al proyecto que tienen para el verano. Yo la verdad es que no quiero saber nada. Me tienen harta —respondió Kate.

      —Igual deberías pensarlo, puede ser entretenido —dijo Ariana.

      —No he tenido descanso desde que el estúpido de Ronnie avisó a la televisora de quién era yo. Ryan Colbert, me ha llamado personalmente para que me una al proyecto, que sería una buena idea para que vean como realmente soy, que sería un golazo que la hija de Julius Ramírez esté con ellos y que la paga es muy buena —finalizó Kate molesta—. No voy a meterme a un reality show. Imagínate que se trata de recorrer el país, haciendo pruebas, como de supervivencia. ¿Qué hago yo ahí?, además tengo que ir con un compañero y no tengo ni novio ni amigos, así es que está descartado. Ni necesito el dinero tampoco.

      Amber y Ariana miraron a Kate y le encontraron la razón, sabían que te estuvieran televisando mientras te comes una babosa o te tienes que meter a un pantano, no era una buena idea.

      Amber se levantó y fue donde Castor y le dijo algo al oído. Llamaron a todos para que se reunieran junto a ellos.

      —Amigos, queremos contarles algo, ya me aburrí de esperar a Simone y ¡ya no aguanto las ganas de contarles!—dijo Amber tomando la mano de Castor—. ¡Vamos a ser papás!

      Todos se miraron con alegría y corrieron a abrazarlos, los niños estaban felices de que un bebé estuviese en camino.

      —Vas a ser abuelito, Steve —dijo Castor riéndose.

      Steve lo agarró por la espalda haciéndose el enojado.

      —No soy tan viejo, tengo cuarenta y tres. Uff, cómo se pondrá Claus cuando lo sepa —dijo Steve.

      —Se lo diremos esta noche. Y a los padres de Amber, seguro que se pondrán muy felices.

      Todos se giraron al escuchar un chirrido desde el salón de la casa. Era Simone que venía en una silla de ruedas. La empujaba Ian.

      —Hola, familia —gritó Simone en cuanto llegó a la terraza—. Disculpen la demora, pero tenía que hacerme unas curaciones.

      Steve miró a Ian sin entender nada. Se saludaron y le ofrecieron una cerveza.

      —¿Qué haces con Simone? —preguntó Steve en voz baja. Ian solo movió la cabeza y contestó:

      —Es largo, pero tiene una explicación, créeme que no es mi panorama favorito.

      —¿Y ustedes están juntos? —preguntó Amber mirándolos.

      —Estás loca, a este no lo toco ni con un palo —dijo Simone—. Pásame una copa, por favor.

      —Simone, no puedes beber, estás tomando antibióticos —dijo Ian sirviéndole un jugo.

      —Gracias, amigo— respondió Simone, luego miró a las chicas—. Es mi esclavo.

      Ian movió la cabeza. Los demás lo miraron esperando una explicación.

      —Es todo su culpa y yo tengo que pagar con andar con ella a todas partes. A nadie se le ocurre ir con un gato a una exposición canina —dijo Ian apuntándola.

      —¿Qué pasó?, ¿por qué no me he enterado de nada? —preguntó Amber preocupada por su prima.

      —Larga historia —dijo Simone despreocupada—. En resumen, los chihuahuas asesinos de su mamá me hicieron papilla los tobillos y las pantorrillas, he tenido que estarme vacunando contra la rabia y tomando antibióticos y como no puedo caminar, el señor de las hamburguesas tiene la obligación de trasladarme.

      —Mi apellido es McDowell, no McDonald, y los perros inscritos en el American Kennel Club no tienen rabia, eso deberías saberlo. Y no solo fueron los chihuahuas, fueron otros perros que estaban en competencia…

      —Shhh, ya calla que quien se justifica agrava la falta —interrumpió Simone—. Solo les digo que los chihuahuas son perros asesinos, y no pude defenderme porque tenía que salvar a Lady di.

      —Pero si tu gata es como tres perros chihuahuas —dijo Ian—. No tenías que llevar un gato a un lugar lleno de perros.

      —Está bien, ya nos enteramos y nunca llegaremos a un acuerdo de quién tiene la culpa —dijo Steve intentando calmar los ánimos. Simone miró con cara de desprecio a Ian—. Ahora es momento de celebrar a la cumpleañera. Max busca el pastel para cantarle a mamá, por favor.

      Max corrió junto a Julia a la cocina, cuando llegó con el pastel comenzaron a cantar el cumpleaños feliz. Ariana emocionada sopló las velas y abrazó a Max, luego miró a Steve y lo besó en los labios, rodeó con los brazos su cuello y le dijo al oído:

      —Te amo y mi deseo de cumpleaños es que quiero volver a vivir contigo.

      Steve se separó de ella y gritó:

      —Me dijo que sí. Por fin volverá a vivir conmigo.

      Todos estaban felices. Ariana se había negado a que vivieran juntos, porque quería valerse por sí misma, pero al parecer ese período había terminado.

      —Bueno, ya que estamos con una buena racha... —Steve la soltó y sacó una caja de su bolsillo y dio un paso atrás y miró a todos, para luego enfocarse en Ariana—. Quería pedirte que te cases conmigo.

      Ariana se puso las manos en la mejilla. Estaba feliz y también asustada. Se dio cuenta de que todo lo que había soñado se hacía real.

      —Por supuesto que quiero casarme contigo… es lo que más quiero. —Ariana estiró la mano y Steve le puso el anillo.

      Tomó su rostro y lo besó, y pensó en lo afortunada que era, tenía a su hijo, a Steve y a unas amigas maravillosas. Lo tenía todo.

      Suspiró y sonrió agradecida, ya que por fin, ella pudo tener su final feliz.
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